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Resumen 

La presente investigación tiene como propósito analizar cómo opera el dispositivo carcelario de 

la sexualidad en mujeres trans* en una cárcel de hombres en Santiago de Chile para comprender cómo 

éste (re)produce una sexualidad binaria y heteronormada que produce violencias.  Desde una perspectiva 

cualitativa es que se abordaron las experiencias de 8 mujeres trans* privadas de libertad durante los 

periodos de agosto 2021 y abril del 2022. 

Los principales resultado señalan que es a través de la organización institucional como la 

organización de quienes están privadxs de libertad que se regula la sexualidad de las mujeres trans*. En 

particular, es a través de la figura del matrimonio, que en la medida que ordenan los vínculos sociales y la 

convivencia cotidiana, también generan regulaciones en materia de género y sexualidad. Es a través de la 

monogamia y la división del trabajo sexual que se reproduce el sistema sexo/género hegemónico. 

Esta investigación fue realizada durante la pandemia del COVID-19 por lo que los presentes 

resultados se enmarcan dentro de este contexto. Y su aporte recae en la ausencia de estudios en 

Latinoamérica que abordan sexualidad, género y cárcel. Y en la importancia de generar conocimiento 

desde mujeres trans* en el contexto carcelario chileno. 

 

Palabras clave: Sexualidad, Género, Mujeres trans*, Cárcel, Dispositivo Carcelario de la Sexualidad, 

Latinoamérica, Chile. 
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Abstract 

The purpose of this research is to analyze how the dispositif of prisión sexuality operates in trans* 

women in a men's prison in Santiago de Chile in order to understand how it (re)produces a binary and 

heteronormative sexuality that produces violence.  From a qualitative perspective, we approached the 

experiences of 8 trans* women deprived of liberty between August 2021 and April 2022. 

The main results indicate that it is through the institutional organization as the organization of 

those who are deprived of liberty that the sexuality of trans* women is regulated. In particular, it is 

through the figure of marriage, which, to the extent that it orders social ties and daily coexistence, also 

generates regulations on gender and sexuality. It is through monogamy and the division of sexual labor 

that the hegemonic sex/gender system is reproduced. 

This research was conducted during the COVID-19 pandemic, so the present results are framed 

within this context. And its contribution lies in the absence of studies in Latin America that address 

sexuality, gender and prison. And in the importance of generating knowledge from trans* women in the 

Chilean prison context. 

 

Keywords: Sexuality, Gender, Trans* Women, Prison, Dispositif of Prisión Sexuality, Latin America, Chile. 
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Introducción 

La sexualidad desde la territorialidad de la cárcel ha logrado posicionarse como problema de 

interés académico a nivel mundial (Carrabine & Longhurst, 1998; Joël, 2016; Pemberton, 2013; Schifter, 

1997; Welzer-Lang & Faure, 1996), sin embargo, a nivel latinoamericano siguen siendo aisladas, aunque 

en aumento, las investigaciones en este campo (Constant, 2011, 2018, 2020b; Pontón, 2008; V. Romero, 

2017a, 2020, 2022; Salinas, 2014, 2018; Sotomayor, 2018). He ahí el aporte de esta investigación. Centrar 

el análisis en la sexualidad de mujeres trans* privadas de libertad permite entender fenómenos como la 

violencia de género la cual se encuentra vinculada con la producción de modelos normativos, y que ha 

sido poco explorado en los trabajos sobre cárceles latinoamericanas (Constant, 2020a). Es por ello que el 

presente estudio tuvo como objetivo de investigación conocer cómo operan las tecnologías de control 

que regulan la sexualidad de mujeres trans* en el Centro Penitenciario Santiago Sur, de varones, de la 

Región Metropolitana de Chile.   

Se plantea que el dispositivo carcelario de la sexualidad (Constant, 2020b) entendido como el 

entramado de normas explícitas o implícitas, materializadas en leyes, edificios y reglas, reproduce el 

modelo hegemónico de la heterosexualidad obligatoria. Para las mujeres trans* que habitan los 

reclusorios de hombres en módulos segregados del resto de la población penal, como sucede en esta 

investigación, lo anterior implicará una regulación que perpetúa la matriz binaria de sexo/género y la 

heteronormatividad. 

La sexualidad en la cárcel es tanto un vector de opresión como un campo de luchas (Rubin, 1989). 

Por medio de una trama densa de tecnologías disciplinarias institucionales y del orden social de los presos, 

a partir del sistema sexo/género hegemónico se producen sexualidades normales y abyectas, prácticas 

sexuales legítimas e “ilegítimas” (V. Romero, 2017a, 2017b)  

Desde la teoría queer, se entenderá la sexualidad como un producto social, histórico y contextual 

afectado por determinaciones sociales, de género, económicas, religiosas, generacionales, de capacidad 

y étnicas, entre otras (Rubin, 2015), y como tal, no es una esencia biológica o un instinto prediscursivo 

inscrito en la carne de los agentes, por el contrario, se crean discursivamente en la medida que van a dar 

forma a los modos en los que las personas viven su sexualidad (Butler, 2002; Rich, 1980).  

Por su parte, desde la perspectiva foucaultiana (Foucault, 2000) se entiende la cárcel como red 

para someter individuos a través de un régimen extenso de técnicas (vigilancia, clasificación y 

estandarización) denominadas. Es a través de la disposición de los cuerpos en el espacio penitenciario, 

que el dispositivo de la sexualidad busca castigar, instruir y corregir conductas socialmente asignadas 
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como desviadas con relación a las normas sociales y legales establecidas. Davis (2003) señala que el 

género, la raza y la clase, han sido estructurantes del sistema carcelario, por lo que permite evidenciar 

que la cárcel, al igual que otras instituciones disciplinarias como la escuela, modela bajo un sistema sexo-

género hegemónico que gira en torno a dos sexos biológicos y a una heterosexualidad obligatoria (Wittig, 

2016). 

El uso del poder disciplinario como forma de castigo tiene el propósito de hacer que los cuerpos 

sean dóciles para aplicar medidas de subordinación a quienes se desvíen de la norma. Así para las mujeres 

trans* que, traspasando el orden social por cometer un delito, también traspasan el binarismo sexo 

género (Hochdorn et al., 2016), el castigo es doble, por ser transgresoras y trans* (Sexton et al., 2010). La 

disciplina de este régimen heterosexual se hace visible cuando se comprende la experiencia de quienes 

han sido marginalizadxs históricamente, ya que en la cárcel son subyugadxs por las normas de género y 

sexualidad impuestas tanto por otros presos como por la institución (Constant, 2018, 2020b; Parrini, 2007; 

V. Romero, 2017a, 2022). 

Por su parte, los sistemas penitenciarios han manejado predominantemente a los segmentos más 

marginados y menos privilegiados de la población, reproduciendo las jerarquías sociales prevalecientes 

dentro de los muros de la prisión; y han reforzado las percepciones dominantes de las jerarquías sociales, 

de género y raciales de las respectivas sociedades dentro de los espacios carcelarios (Müller, 2012). Es por 

ello que la privación no es igual para todas las personas, hay ciertas características específicas que hacen 

que algunas personas sean más vulnerables que otras, tanto al encarcelamiento como al encierro. La 

clase, la raza, la sexualidad, la identidad de género, la orientación sexual son algunas de ellas.  

En los últimos años, principalmente en el Norte Global, el reconocimiento legal y de derechos 

humanos de lesbianas, gays, bisexuales, trans* e intersexuales ha ido en aumento (Brömdal et al., 2019), 

y hay evidencia de  la incorporación de políticas y procedimientos explícitos para gestionar a personas 

trans* y de género no binario dentro de algunos sistemas penitenciarios más progresistas, la evidencia 

también sugiere que quienes transgreden las fronteras heteronormadas de sexo y género corren mayor 

riesgo de experimentar intimidación, violencia, acoso, coerción y agresión sexual en comparación con 

otros/as presos/as (Hughto & Clark, 2019; Jenness et al., 2019; Jenness & Fenstermaker, 2014, 2016; Peek, 

2004; Ratkalkar & Atkin-Plunk, 2020). 

Las mujeres trans* en el mundo, en América Latina en particular, por razones de género a menudo 

enfrentan situaciones de pobreza, exclusión social, violaciones de sus derechos a la educación, al empleo, 

a la salud y a la vivienda (Alfonsín et al., 2020; Peek, 2004). Desafiar las normas de género en una sociedad 

heteronormativa implica que las mujeres trans* estén frecuentemente sujetas al estigma y la violencia 
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(Hochdorn et al., 2018). Teniendo en cuenta su frecuente maltrato, marginación y discriminación laboral, 

las mujeres trans* pueden adoptar estrategias ilegales de supervivencia que las exponen al arresto y al 

encarcelamiento (Hughto et al., 2017).  

Mientras los discursos más visibles del movimiento LGBTIG (Lesbianas, Gay, Bisexual, 

Transgénero, Transexual, Travesti, Intersexual, Queer) en Chile y en otras partes de América Latina, han 

hecho un especial énfasis en la consecución del derecho al matrimonio, a la adopción, la propiedad, el 

consumo, la identidad y la penalización de los crímenes de odio, los derechos de redistribución económica 

y la crítica al capitalismo, la heterosexualidad obligatoria, por su parte, escasamente se han cuestionado 

(Bello, 2013; Hiner, 2019; Valderrama et al., 2018). 

Desde la epistemología feminista e interseccional es que en esta investigación comprendo a las 

mujeres trans*, que históricamente han sido desconocidas como productoras de conocimiento  (Radi, 

2019a, 2019b; Stryker, 2006a), como agentes de discurso (Haraway, 1991). Por su parte, desde un 

feminismo situado (Guber, 2019; Harding, 2002) es que se asume que quienes son parte de la 

investigación, tanto las entrevistadas como quien escribe, miran y experimentan desde su lugar particular 

a partir del cual producen un tipo de conocimiento, el cual me interesa retomar.  

En esta investigación se usa el asterisco para remarcar la pluralidad de subjetividades social, 

cultural y políticamente situada. Tal como señala Coleman (2019) con el asterisco se incluye un sinfín de 

posibilidades y realidades de género que retan el binomio hombre masculino y mujer femenina. Para 

contrarrestar esos binarismos, que resultan en categorías fijas que nos impiden considerar la variabilidad 

y pluralidad de experiencias, elijo aquí utilizar el término mujeres trans*(Cabral, 2009; Constant, 2020a; 

Pons & Garosi, 2016; Stryker, 2006b). En el contexto estudiado, hablar de mujeres trans* permite recalcar 

la variabilidad de sus procesos identitarios que, aunque no sean el objetivo de este estudio, es importante 

tener presente. 

Para efectos de esta investigación me parece importante señalar brevemente algunas 

características de las cárceles Latinoamericanas y chilenas, y cómo afectó la implementación del modelo 

neoliberal.  

 

El sistema penal en América Latina y Chile 

La neoliberalización de América Latina, que comenzó a tomar forma en la década de 1970 y 

principios de la década de 1980 en países como Chile y México, no sólo contribuyó al desmantelamiento 

de las políticas sociales, la reducción de las empresas y servicios estatales (Müller, 2012), el abaratamiento 

del empleo, y sus secuelas en términos de desempleo, pobreza y exclusión (Antillano, 2016); también 
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contribuyó con el debilitamiento del estado social mientras fortalecía el estado penal (Cheliotis, 2014; 

Wacquant, 2010). La tendencia a recurrir a la cárcel como medida de control social no es un fenómeno 

propio de Chile, sino que también está presente en otros países de América del Sur.  

En el caso chileno, desde que se instaló el modelo neoliberal, y por lo menos hasta el año 2010, la 

población carcelaria ha estado en permanente crecimiento. A partir del año 2010, la tasa de 

encarcelamiento experimentó un descenso sustantivo, a saber, de 320 internos por cada 100.000 

habitantes a 215 en 2019 según lo reportado por el Institut for Crime and Justie Policy Research [ICPR], 

(2019). Si bien no hay evidencia empírica concluyente para explicar la causa de esta disminución, un factor 

que contribuyó fueron las medidas tomadas para abordar el hacinamiento después de un dramático 

incendio en la prisión de San Miguel de 2010, donde murieron 81 personas (Marmolejo et al., 2020). 

Algunas de las características de las cárceles latinoamericanas como consecuencia de políticas 

punitivas y neoliberales son: sobrepoblación carcelaria,  hacinamiento, altos niveles de prisión preventiva, 

infraestructura deficiente, escasez de recursos financieros y humanos (guardias y programas de 

reinserción, etc.), escasez de bienes (alimentos, camas) y servicios básicos (atención médica), maltrato a 

reclusos y funcionarios, deficiente gestión de la seguridad interna y externa, entre otros (Bergman, 2020; 

Carranza, 2012; Darke & Karam, 2016; Garces et al., 2013; Hathazy & Müller, 2016; Marmolejo et al., 2020; 

Pérez et al., 2021). 

Cuando un individuo es enviado a prisión, se asume que la privación de libertad se le impone como 

castigo por los delitos cometidos y se espera, al mismo tiempo, que la estadía en la cárcel sirva como 

instancia de resocialización. Sin embargo, la realidad de las cárceles en Chile y en América Latina muestra 

que ellas no sólo adolecen de importantes problemas de infraestructura y presentan condiciones 

insalubres (Dammert & Zúñiga, 2008) sino también son recintos donde la violencia ha llegado a ser parte 

de la cotidianeidad de la vida al interior de las cárceles, tanto en la forma de violencia física y abusos de 

funcionarios a internos, como de riñas y agresiones entre los propios reclusos (Sanhueza et al., 2015).  

A pesar de que las cárceles latinoamericanas han sido catalogadas como las peores del mundo, la 

realidad penitenciaria en Chile aún parece gozar de cierto prestigio en la región, fundamentalmente 

porque los escapes son mínimos, porque ha habido notorios avances en su infraestructura y  por la 

administración carcelaria y sus estrategias de control en los penales (Mertz, 2015) como lo es el 

establecimiento de “delegados de disciplina” responsables de garantizar el orden y poner fin a las disputas 

entre la gente presa dentro de los pabellones (Pérez et al., 2021).  
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Ahora bien, a pesar de la disminución del hacinamiento desde que se inició el sistema de cárceles 

concesionadas1 (Fundación Paz Ciudadana, 2016), el sistema carcelario chileno aún adolece de 

importantes problemas relacionados con la violencia entre internos (Sanhueza & Brander, 2021), el 

maltrato institucional por parte de funcionarios hacia los reclusos (Instituto Nacional de Derechos 

Humanos, 2013), el escaso acceso a programas de reinserción social  y déficits de legitimidad burocrática 

por parte de la institución carcelaria, incluyendo episodios de deshonestidad y corrupción por parte de 

algunos funcionarios (Sanhueza & Brander, 2021; Sanhueza & Pérez, 2019). Según un informe de las 

condiciones carcelarias en Chile (INDH 2021) basado en visitas a 83 cárceles el año 2019, reveló, además 

de los extensos horarios de encierro, la falta de programas de rehabilitación en drogas y alcohol, ausencia 

de agua potable, malos tratos, uso de celdas de castigo,  bajo porcentaje de internos en actividad laboral, 

carencia en la ventilación y luz natural, celdas insalubres, carencia de camas, falta de servicios sanitarios 

adecuados, ausencia de condiciones mínimas de privacidad en los dormitorios, restricciones indebidas de 

visitas, aplicación periódica de formas de castigo colectivos y malos tratos, entre otros.  

En Chile, la administración penitenciaria está a cargo de Gendarmería de Chile (GENCHI) 

institución creada en 1921 y que siendo un servicio público dependiente del Ministerio de Justicia de este 

país, se responsabiliza por la vigilancia, atención y asistencia de toda la población penal, incluyendo 

aquellas tareas vinculadas a la reinserción social de las personas durante el cumplimiento de su condena, 

y en la etapa inmediatamente posterior al cumplimiento de su sanción (Art. 1° del Decreto Ley N° 2.859, 

Fija Ley Orgánica de Gendarmería de Chile)2.  

Ahora bien, es de interés en esta investigación considerar a la población penal privada de libertad 

que comprende a todo quien cumpla condena en el subsistema cerrado3. Según lo reportado por 

Gendarmería de Chile (GENCHI) en su último informe disponible (Gendarmería de Chile, 2021), al 31 de 

diciembre del año 2020, señala que se administran 173 unidades penales. Una de ellas es el Centro de 

Detención Preventiva Santiago Sur, donde se encuentra la calle 3B que es el lugar de privación de libertad 

 
1 Chile es el primer país en adoptar este sistema de concesiones, así como el pionero en la gobernanza económica 

neoliberal en la región. Bajo el presidente de centroizquierda Lagos, el gobierno chileno contrató al sector privado 
para construir y operar 10 prisiones de baja y media seguridad a partir del año 2000. La Gendarmería de Chile (a 
cargo de las prisiones) sigue siendo responsable de mantener los servicios de custodia, los beneficios legales para 
los presos y la seguridad. Sin embargo, en el caso de otras dos prisiones, el estado hizo el edificio y permitió que el 
licenciatario (Sodexo) los administrara. En septiembre de 2012, el gobierno chileno se vio obligado a pagar una multa 
de US$1,5 millones a un consorcio de prisiones privadas después de transferir demasiados presos a sus instalaciones 
(C. Núñez & Salla, 2017) 
2 Véase https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=7015&idVersion=2021-10-04&idParte= 
3 En Chile la población penitenciaria está dividida en tres subsistemas: el Cerrado, el Semi-Abierto y el Abierto, los 

cuales se diferencian de acuerdo a la modalidad de cumplimiento de la condena. Véase 
https://www.gendarmeria.gob.cl/estadisticas_conceptos.html  

https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=7015&idVersion=2021-10-04&idParte=
https://www.gendarmeria.gob.cl/estadisticas_conceptos.html
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de la mayoría de las mujeres trans* que están en este centro. Hasta el 31 agosto 2022 según los reportado 

en la página de Gendarmería de Chile4, este Centro albergaba a 4.404 presos hombres, no habiendo 

estadísticas de mujeres trans*. En Chile las mujeres trans* que han realizado el cambio de sus documentos 

legales de identidad, que es posible desde el año 2019 sin intervenciones de terceros, pueden ser privadas 

de libertad de acuerdo a su preferencia en cárceles de mujeres, en cárceles de hombres en unidades 

segregadas o en cárceles de hombres en la población general. Este estudio se centra en la calle 3B, una 

unidad segregada dentro del Centro de Detención Preventiva Santiago Sur. Prisión que a pesar de tener 

el nombre de “preventiva” es exclusivamente un centro de cumplimiento de condena. Según los datos 

recopilados en esta investigación, la cantidad de mujeres trans* que se encontraban en el momento de 

esta investigación cumpliendo condena en este penal es de 7 y 8, contabilizadas en la primera y segunda 

visita, respectivamente.  

La presente investigación se estructura de la siguiente forma:  

En el primer capítulo presenta la revisión de la literatura académica situada en América Latina y 

Estados en relación a dos ejes: Las cárceles latinoamericanas, por un lado, y las investigaciones con 

mujeres trans* en cárceles, por otro, para destacar cuáles son las temáticas frecuentes cuando se trabaja 

con mujeres trans* privadas de libertad, así como lo qué se ha estudiado en relación a la sexualidad. 

El segundo capítulo se presenta las categorías empleadas en esta investigación, a saber, 

sexualidad, género, heteronormatividad y dispositivo carcelario de la sexualidad, para luego dar paso a la 

metodología que da sustento a esta investigación. 

En el tercer capítulo se discuten los principales hallazgos de esta investigación en donde realizo 

una descripción del sistema carcelario, y pongo de relieve cómo las tecnologías de control regulan las 

sexualidades en torno a un sistema sexo/género hegemónico. 

Finalmente, expongo mis reflexiones finales, las principales fortalezas y limitaciones de la 

presente investigación y algunas sugerencias para futuros estudios.  

 
4 Véase https://www.gendarmeria.gob.cl/uso_capacidad.html 

https://www.gendarmeria.gob.cl/uso_capacidad.html
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Capítulo I: Estado del Arte 

El presente capítulo busca presentar un recorrido - no exhaustivo - por los trabajos académicos 

publicados en los últimos 30 años en América Latina y Estados Unidos en relación a los siguientes ejes 

temáticos: 

En primer lugar, se presenta el modelo típico de “autogobierno” y “co-gobierno” de las cárceles 

Latinoamericanas que evidencia una organización alterna a la institucional, que gobierna en base a un 

código carcelario propio, que reproduce una sexualidad hegemónica. En relación a este código se regula 

todo lo que ocurre dentro de los penales, daré a conocer, a modo general, como se dan estas regulaciones 

en torno a los conflictos, actividades y ejercicios de poder de los presos.   

En segundo lugar, se presenta una revisión de los trabajos académicos centrados en mujeres 

trans* privadas de libertad. Principalmente investigaciones norteamericanas, ya que en este campo las 

investigaciones latinoamericanas son escasas. Los estudios sobre cárceles nos muestran como la matriz 

normativa binaria regula todos los aspectos de vida de los presos. Esto no es la excepción en las cárceles 

chilenas. En este punto también se describe como se desarrollan las relaciones de las mujeres trans* con 

otros elementos del penal, revisaremos contextos y estudios sobre algunos puntos principales: 

Comportamientos sexuales, infecciones de transmisión sexual, violencia sexual intrapenitenciaria, salud 

e identidad de género, el tratamiento de otros prisioneros y funcionarios penitenciarios, donde y como se 

define el lugar donde son recluidas además de algunas estrategias que deben generar para sortear las 

violencias que reciben dentro del sistema penal.  

Finalmente se presentan estudios sobre la identidad de género y su desarrollo marcado por el 

reconocimiento masculino, la búsqueda de feminidad y la heteronormatividad, y cómo quienes 

transgreden esta última son focos fáciles de distintas violencias, desde la intimidación hasta la violencia 

sexual. También mostraré como desde la perspectiva interseccional la población trans* presenta altos 

riesgos de contraer VIH y otras enfermedades de transmisión sexual. Finalmente se presentan algunas, 

escasas, investigaciones relativas a otros comportamientos sexuales de mujeres trans* privadas de 

libertad. 

1.1 La cárcel latinoamericana como modelo 

Se puede entender el espacio carcelario, además de un lugar de cumplimiento de condena, como 

uno de reorganización de las relaciones sociales. Desde el Norte Global se ha explicado su funcionamiento 

a través del modelo panóptico (Foucault, 2000), como institución total (Goffman, 1972) o como  sistema 
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de exclusión (Davis, 2003; Wacquant, 2010), sin embargo, las consecuencias que tuvieron las políticas de 

encarcelamiento masivo en América Latina a partir de la década de los ochenta evidenciaron que estos 

modelos explicativos no son aplicables a muchas realidades locales (Cerbini, 2017; Skarbek, 2010). 

Este modelo latinoamericano que si bien excluye dentro de sus muros a poblaciones 

marginalizadas, como los modelos del Norte Global, es una institución que se encuentran en un “estado 

de crisis” debido a su alta tasa de hacinamiento y funcionamiento a través de redes informales (Darke, 

2013; Darke & Karam, 2016) y ha sido nombrado como “anti panóptico” (Cerbini, 2017) o “autogobierno” 

(Antillano, 2015) por la academia. 

Este modelo de gobernanza penitenciaria en Latinoamérica se caracteriza por la organización de 

las personas privadas de libertad, que se encargan de gestionar los espacios colectivos y sus flujos 

comerciales; racionalizan la distribución de comida; se clasifican entre ellos, y ejecutan las normas de 

conducta, en la medida que las autoridades y guardias penitenciarios se retiran  a custodiar la frontera 

que separa, al menos físicamente, el adentro y el afuera (Antillano, 2015; Cerbini, 2017; Darke, 2013; 

Darke & Garces, 2017; Darke & Karam, 2016; Macaulay, 2017; Weegels, 2020). 

Diversos trabajos han llegado a conclusiones similares al estudiar el contexto específico de los 

países tales como Venezuela (Antillano, 2015, 2016),  Colombia (J. Ariza, 2011; L. Ariza & Iturralde, 2016; 

De Dardel, 2015); Honduras (Carter, 2014, 2018); Bolivia (Cerbini, 2017; Skarbek, 2010); Perú (Constant, 

2014); Brasil (Biondi, 2017; Darke, 2013; Darke & Garces, 2017; C. Núñez & Salla, 2017), Ecuador (J. Núñez 

& Fleetwood, 2017) y Nicaragua (Weegels, 2020). 

Navarro & Sozzo (2020) advierten, en relación a este modelo, que incluso en las situaciones más 

extremas, el autogobierno sólo es posible gracias a la cooperación de las autoridades y guardias 

penitenciarios que se encargan de custodiar las fronteras entre el adentro y el afuera.  Por lo que la 

organización de los presos es una construcción combinada entre el personal penitenciario y las personas 

recluidas (Constant, 2020b; Galvani, 2016; Macaulay, 2017; Navarro & Sozzo, 2020; Peirce & Fondevila, 

2020; Pérez et al., 2021; Weegels, 2020) 

Para dar cuenta de lo anterior, algunas investigaciones en Latinoamérica han señalado en cierta 

medida alternativas a la idea de “autogobierno”, entendida como el gobierno absoluto de los presos, 

planteando la noción de un “co-gobierno” “gobierno compartido” o “cogestión” entre custodios y 

custodiados (Darke & Karam, 2016; Galvani, 2016; Macaulay, 2013; Peirce & Fondevila, 2020; Pérez et al., 

2021; Weegels, 2020).  

Existiendo tanto una organización institucional (informal) como un orden social (orden formal) 

que bajo distintas configuraciones se despliegan para mantener el funcionamiento del establecimiento 
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penitenciario. Me interesa en particular poner atención el orden social de quienes están en privación de 

libertad. Este sistema social informal puede ser descrito como estructura social, que define posiciones, 

relaciones, pautas conductuales y marcos normativos; y como estructura de poder que supone relaciones 

de dominación, coacción y legitimidad, y como estructura económica, garantiza la subsistencia y la 

cohesión (Antillano, 2015, 2016).   

Es frecuente que un preso se vincule a grupos internos de poder para adaptarse al encierro 

(Rocheleau, 2015). Algunos grupos se forman dentro de la prisión por razones específicas, como la 

protección o para administrar la venta de drogas (Gundur, 2018). En algunos países, como Venezuela, los 

grupos similares a las pandillas tienen un control casi total dentro de las instalaciones (Antillano, 2015) 

mientras que, en América Central, el poder es negociado entre el personal y las pandillas callejeras 

(Weegels, 2020). A diferencia de Chile y Argentina, donde existiendo grupos de gobierno liderados por 

prisioneros no están vinculados a las pandillas (Sanhueza et al., 2015). Por otro lado, dentro de estos 

grupos, algunos se basan en procesos cuasi democráticos, como votar por representantes, mientras que 

otros se basan en afiliaciones locales por vecindario, bloque de celdas o grupo eclesiástico, orientación 

sexual, entre otros (Antillano, 2015; Darke & Karam, 2018; Skarbek, 2010).  

Las investigaciones en cárceles latinoamericanas, y también en el mundo, han dado cuenta de que 

en la cárcel todos los aspectos de la vida cotidiana entran dentro de la matriz normativa de los presos, 

también llamada código de los presos (Antillano, 2015; Macaulay, 2017) que regulan desde las palabras 

que se usan, la forma de caminar, dar la mano, portar un objeto, la forma de dirigirse y tratar a los demás, 

o de satisfacer las necesidades más elementales, todo está sometido a reglas estrictas, algunas más 

explícitas que otras. Pueden ser distinguidas entre aquellas que aluden a la relación con otros internos, a 

la relación con las visitas del exterior, a la relación con la institución y sus agentes (Antillano, 2016; Crespo 

& Bolaños, 2009). 

Larga es la lista reportada por las investigaciones de aquello que las reglas prohíben. Son comunes 

las alusiones a la prohibición de soplar5, pelear, robar, mostrar miedo; cooperar, mostrar respeto o 

simpatía ante los funcionarios penitenciarios; desobedecer la jerarquía del sistema de gobierno de 

prisioneros y cualquier cosa que interrumpa los mercados ilícitos que operan dentro de la instalación 

(espacio, alimentos, agua, comunicaciones y otras comodidades, drogas, armas, a veces sexo, etc.) 

(Antillano, 2016; Crespo & Bolaños, 2009a; Garces et al., 2013). 

 
5 Delatar. 
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Este sistema de valores es muy significativo para la vida en prisión, cuya no asimilación puede 

generar frecuentes sanciones, que van desde la expulsión de los subgrupos o descender en la jerarquía 

social hasta la muerte y que tiene como consecuencia que la pena no sean los años de privación de 

libertad, sino la propia experiencia de la cárcel (Crespo & Bolaños, 2009). 

En este escenario se configura una moral especial, lo que es legítimo fuera del penal es distinto a 

lo que se considera legítimo dentro de él (Scott, 2007 citado en Sanhueza & Brander, 2021).  Este sistema 

de valores de los presos, tal como señala Romero (2017b), constituye un régimen de sexualidad 

“ilegítimo” que en aparente diferencia con el régimen de sexualidad “legítimo”, el de la institución, y en 

su conjunto determinan “dónde, cuándo y con quiénes los sujetos tienen autorizado ejercer su 

sexualidad” (p.180)  garantizando así una disciplina que tienda a la normalidad binaria y heteropatriarcal 

como forma de administrar la sexualidad que invisibiliza la población trans* (Arkles et al., 2009; 

Pemberton, 2013). 

Por otro lado, desde el territorio latinoamericano, quisiera destacar los trabajos realizados en 

cárceles de mujeres que vinculan las exigencias de género impuestas por las disciplinas carcelarias 

(Antony, 2003; Pontón, 2008; V. Romero, 2022; Salinas, 2018; Sotomayor, 2018), y en cárceles de hombres 

(Parrini, 2007; V. Romero, 2016) y en particular, con mujeres  trans* (Constant, 2018, 2020b).  

Desde una perspectiva feminista, y particularmente en cárceles de hombres, se ha estudiado el 

código del preso bajo la óptica del poder, donde los presos despliegan prácticas de reafirmación viril como 

estrategia de supervivencia, los conflictos son tramitados a través de la violencia para apropiarse de 

recursos materiales y simbólicos escasos por medio de competencias por el espacio que le permita la 

sobrevivencia, drogas, alimentos, implementos de aseo y el control de celdas y patios (Bello, 2013). En 

Estados Unidos, desde esta perspectiva se ha señalado que el código carcelario se rige por una 

masculinidad exagerada o hegemónica  (Hensley et al., 2001; Jenness et al., 2019; Man & Cronan, 2001; 

Okamura, 2011) que consiste en una marcada demarcación entre los que están en la parte superior de la 

jerarquía de dominación y los que están en la parte inferior. En la parte superior están los "hombres 

reales", quienes dominan sexualmente, activos y por tanto heterosexuales; la parte inferior de esta 

jerarquía se define en términos de lo femenino, sexualmente dominadxs, pasivxs y homosexuales. Para 

mantener esta jerarquía los hombres deben demostrar de forma continua y permanente que no son 

femeninos, no son mujeres. La cárcel se convierte así en un entorno donde la violencia física y sexual son 

utilizadas para mantener el dominio y la clasificación de la jerarquía masculina.  

Este ejercicio de poder físico y sexual sobre los hombres se asemeja a la violación de las mujeres, 

ya que refuerza el sentido de masculinidad del atacante al hacerlo sentir poderoso (Man & Cronan, 2001). 
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En consecuencia, la mayoría de los agresores sexuales de reclusos se ven a sí mismos como 

heterosexuales, que feminizan y homosexualizan a quienes son sus víctimas (Man & Cronan, 2001). 

En la cárcel más grande de Chile, el Centro de Detención Preventiva Santiago Sur, es muy común 

la figura del “Perkin” que es un preso que hace las veces de sirviente de otro preso o grupo de presos, 

bajo amenaza. También es común encontrar a los llamados “caballos” que son personas que son violadas 

constantemente y que están al servicio de otros presos que, incluso, determinan quienes pueden abusar 

sexualmente de él (Pérez, 2009).   

En la investigación realizada por J. Romero (2019) en Chile se señala que quienes se encuentran 

en el nivel más bajo en esta jerarquía son quienes no poseen prestigio delictivo ni habilidades reconocidas 

por el mundo carcelario y realizan actividades que van desde el lavado de ropa y aseo hasta favores 

sexuales y el ingreso de drogas al penal. Quienes se encuentran al final de esta jerarquía son considerados 

como dominados a través de un lenguaje agresivo, imperativo, obligándolos bajo amenaza de arma 

blanca, a no denunciar y a temer por su integridad física y por su vida.   

Finalmente, y en eco a lo señalado por Hathazy & Müller (2016) si bien el modelo foucaultiano del 

panóptico (Foucault, 2000), en particular, no se aplica a la realidad latinoamericana, el modelo 

disciplinario sigue teniendo potencial explicativo. Tal como lo evidencian los siguientes estudios situados 

en América Latina, el modelo disciplinario se hace particularmente visible cuando se comprenden lxs 

sujetxs que han sido marginalizadxs históricamente, como las mujeres trans*, las cuales son subyugadas 

por las normas de género que impone la gobernanza penitenciaria (Bello, 2015; Constant, 2018, 2020b; 

Contreras, 2020; Parrini, 2007; V. Romero, 2022). 

1.2 Experiencias de mujeres trans* privadas de libertad en América Latina y Estados Unidos 

La sexualidad en privación de libertad de grupos que han sido invisibilizados a lo largo de la 

historia tales como las mujeres trans* o personas de sexo/género no binario, ha cobrado mayor presencia 

en las investigaciones académicas a nivel mundial, sin embargo, a nivel latinoamericano su presencia es 

aún incipiente. 

Me interesa destacar aquí que la revisión de la literatura sobre trans* privadas de libertad, tal 

como dan cuenta Harawa et al. (2018), presenta las siguientes limitaciones importantes a tener presente. 

Por un lado, las mujeres trans* en muchas ocasiones han sido y son identificadas erróneamente como 

Hombres que tienen Sexo con otros Hombres (HSH).  Por otro lado, tal como señalan Poteat et al. (2018), 

los estudios que trabajan con población trans* refieren principalmente a aquellas identidades femeninas, 

estando ausentes, por ejemplo, los hombres trans*. En efecto, ellos no constituyen la mayoría de la 



Sexualidad de Mujeres Trans* Privadas de Libertad 

12 
 

literatura, pero sí cabe resaltar la existencia de investigaciones que sí los consideran como Brown (2014) 

y Jaffer et al. (2016) en Estados Unidos. 

Con las anteriores advertencias es que en esta revisión de la literatura me propongo dar un 

panorama general de las principales líneas de investigación vinculadas a mujeres trans* privadas de 

libertad por ser ellas el eje articulador de la presente investigación. Me centraré en cárceles de hombres, 

por ser históricamente donde han sido privadas de libertad, destacando cuando las investigaciones sean 

en cárceles de mujeres. 

Este apartado se compone de seis líneas de investigación, las primeras líneas de investigación que 

ponen de relieve el género y la cárcel, son: 1. El tratamiento de otros prisioneros y funcionarios 

penitenciarios, 2. Alojamiento y condiciones de privación de Libertad. 3. Salud e Identidad de género. Por 

otro lado, las líneas de investigación que abordan la sexualidad son: 4. Violencia sexual intrapenitenciaria 

5. Infecciones de Transmisión Sexual y 6. Otras prácticas sexuales 

1.2.1 Tratamiento de otros prisioneros y funcionarios penitenciarios 

En cuanto al trato de los prisioneros y el personal penitenciario hacia las mujeres trans*, algunos 

estudios situados en el norte global evidencian tales como falta de respeto/sensibilidad, discriminación, 

maltrato, acoso, violencia física, sexual o estigma por parte del personal penitenciario y otros presos 

relacionados con el género y/o la sexualidad, incluida la transfobia  (Brömdal et al., 2019; Brown, 2014; 

Culbert, 2014; Dolovich, 2011; Jenness et al., 2019; Jenness & Fenstermaker, 2014, 2016; Mann, 2006; 

Rosenberg & Oswin, 2015; Sexton et al., 2010; White Hughto et al., 2018). Se aprecia que las mujeres 

trans* racializadas experimentan mayores niveles de violencia, en la medida que son estigmatizadas y 

violentadas tanto por la raza como por el género (Reisner et al., 2014) 

Proporcionar un entorno de vida seguro y protegido requiere políticas integrales y capacitación 

para el personal penitenciario sobre cómo tratar, manejar y apoyar a las presas trans* de acuerdo con los 

marcos legales contra la discriminación en dichos países (Hughto & Clark, 2019; Jenness et al., 2007; 

Redfern, 2014; White Hughto et al., 2018). 

Tal como señala Brömdal (2019), se evidencia una falta de conocimiento entre el personal 

penitenciario y otros presos con respecto a la “diversidad de género” en Estados Unidos. A menudo, se 

presume que las mujeres trans* son homosexuales, confirmando que las identidades trans* todavía se 

consideran homólogos a la homosexualidad (Hochdorn et al., 2016).  

Así lo evidencia Jenness & Fenstermaker (2014) cuando una mujer trans* entrevistada señala: 

"piensan que soy gay o un chico gay" (p.26). En ocasiones, por el desprecio por sus contrapartes no trans* 
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y el personal correccional por igual, se representan a sí mismas como hombres homosexuales cisgénero 

(Alexander & Meshelemiah, 2010; Brown & McDuffie, 2009; Jenness & Fenstermaker, 2014). 

Por su parte, Jenness et al. (2019) señalan que las mujeres trans* en prisiones de Estados Unidos 

son blanco de acoso verbal y agresión física. Con respecto a lo primero, por ejemplo, informan que 

rutinariamente los presos les llaman "maricón", "punk" y "perra" (p.617). También informan que 

regularmente se les malinterpreta, incluso cuando se les llama "señor" y se les dice que "actúen como un 

hombre", principalmente, por parte de los funcionarios penitenciarios (Jenness et al., 2019; Jenness & 

Fenstermaker, 2014; Ratkalkar & Atkin-Plunk, 2020). Desde el punto de vista de los encargados de 

administrar las prisiones, a menudo se piensa que las mujeres trans* son la fuente de desorden en la 

prisión porque no se ajustan a los dictados de un entorno extremadamente heteronormativo y 

masculinizante (Jenness, 2014). 

Así en Brasil las mujeres trans* que no se encuentran en alojamientos segregados, para evitar la 

violencia, la discriminación excesiva y la transfobia, se ven obligadas a representar una masculinidad tal y 

como le fue asignada al momento de nacer (Hochdorn et al., 2016). En México el nombre de las  mujeres 

trans* es omitido por parte de los funcionarios así como también se les restringe el ingreso de elementos 

que permite performar su identidad femenina (Constant, 2018; Villamil, 2017 citado en Contreras, 2020). 

Constant (2018, p. 20) señala que, en el centro penitenciario varonil estudiado, los presos les gritan "puto" 

o "perra" a las mujeres trans*, sin embargo, es usual que sean verbalmente más respetuosos que los 

funcionarios penitenciarios, quienes al igual que los funcionarios estadounidenses, se dirigen hacia ellas 

en masculino, “Señor” o “Joven”, por ser la identidad bajo la cual fueron condenadas. Bohórquez (2017 

citado en Contreras, 2020) y Villamil (2017 citado en Contreras, 2020) para el caso colombiano también 

señalan que los estereotipos de género de las mujeres trans* son aquellos asociados a la concepción de 

individuos que desean transitar al género opuesto; que carecen de autonomía y autoestima; que se 

desempeñan en el mercado sexual, se encuentran infectadas de VIH/SIDA y con intenciones de 

transmitirlas a otros reclusos. A la vez señalan que son agredidas físicamente por otros reclusos y se 

evidencia el uso excesivo de la fuerza por parte de los agentes penitenciarios. A su vez los funcionarios 

ignoran el nombre identitario de las personas trans*. Según la normativa vigente de ese país las mujeres 

trans* privadas de libertad deben ser identificadas por el nombre por el que se auto reconocen, 

independiente, si éste corresponde o no con el nombre de identidad de los documentos de identidad. 
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1.2.2 Alojamiento 

Jenness et al.(2019) señalan que el cuerpo creciente de literatura evidencia que las mujeres trans* 

en cárceles presenta desafíos únicos nacidos de dos lógicas: 1. Un binarismo de género en el que sólo 

existen dos categorías de género (masculino y femenino) y sólo dos sexo (hombres y mujeres), en el cual 

las mujeres trans* generalmente no son reconocidas como mujeres y 2. Un modelo penitenciario que 

descansa en la segregación por género y que da forma a las cárceles para mujeres y cárceles para  hombres 

donde se privilegia una asignación genital para cada tipo de instalación. 

Bajo este modelo, las mujeres trans* han sido privadas de libertad principalmente en cárceles de 

hombres en la población general, donde hay altos niveles de violencia física, sexual y simbólica (Culbert, 

2014; Jenness et al., 2019; Peek, 2004; Rosenberg & Oswin, 2015). Para subsanar lo anterior, los sistemas 

penitenciarios han generado las siguientes alternativas de alojamiento que dependiendo de las políticas 

de cada país se pueden presentar todas las alternativas o ninguna de ellas.  En Estados Unidos, y también 

en América Latina, se ha documentado la posibilidad de encarcelamiento de acuerdo con la identidad 

subjetiva, usualmente en cárceles de mujeres; confinamiento solitario/custodia protectora y unidades 

segregadas. En algunos países, pudiendo incluso elegir entre las alternativas existentes, como es el caso 

de Chile. 

En Estados Unidos  Emmer et al. (2011) cuantifican que la mayor parte de las reclusas trans* 

fueron alojadas con la población general; el resto se encontraba en diversas formas de vivienda separada 

como lo son las unidades segregadas, en régimen de aislamiento/custodia protectora. Jenness y 

Fenstermaker (2014) al respecto señalan que todas las posibilidades de alojamiento presentan desafíos 

particulares, no existiendo un acuerdo de cuál de todos ellos es el mejor para las mujeres trans* como 

grupo. Lo que sí está claro para autores como Hochdorn et al. (2018) es que las mujeres trans* deben 

recibir atenciones especiales para hacer frente a sus necesidades, que son radicalmente diferentes en 

comparación con otras tipologías de reclusos. 

Por ejemplo, Peek (2004) da cuenta que las cárceles de mujeres, usualmente con menores 

recursos para hacer frente a las necesidades básicas de las personas presas, obliga a las mujeres trans* a 

elegir entre una instalación con mayor riesgo y más recursos, y un con menor riesgo y menos recursos. La 

autora al respecto señala que, si bien una mujer trans* en cárceles de mujeres puede reducir el riesgo de 

agresión sexual, dicha colocación no necesariamente eliminaría el riesgo. También se señala que las 

mujeres trans* suelen ser estigmatizadas al considerarlas inherentemente depredadoras sexuales o 

voyeristas, teniendo incluso que enfrentar los prejuicios de mujeres (cisgénero) que no desean compartir 

una celda u otras instalaciones penitenciarias con una mujer trans*. Por otro lado, se ha evidenciado que 
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las mujeres trans* prefieren alojarse en cárceles de hombres al asociar a las mujeres a la inestabilidad 

emocional (Jenness & Fenstermaker, 2014). Cabe señalar que la literatura en cárceles de mujeres es 

escasa, sin embargo, se han observado diferencias entre las mujeres trans* detenidas en entornos 

masculinos y femeninos, en temas como el estatus, la identidad, las relaciones y/o la victimización (Brown, 

2014; Jenness & Fenstermaker, 2014). 

La segunda alternativa señalada por la literatura, es el confinamiento solitario o custodia 

protectora, el cual además de un lugar de protección suele ser una herramienta utilizada ampliamente en 

las prisiones de todo el mundo para castigar a lxs reclusxs que no se adhieren a las reglas y regulaciones 

carcelarias o que demuestran un comportamiento violento o perturbador (Poteat et al., 2018). Estos 

espacios a menudo presentan condiciones inferiores a las de otras áreas y no tienen acceso a los 

privilegios de la población general; a lo anterior se suman las consecuencias físicas y emocionales 

asociadas a dicho aislamiento (Redcay et al., 2020). Así ante la posibilidad de un aislamiento prolongado, 

aburrimiento y soledad, algunas presas trans* pueden preferir estar en la población general (Peek, 2004). 

Por último, las unidades segregadas hacen referencia a las unidades de alojamiento especial para 

las mujeres trans*, siguiendo el modelo de los pabellones "gay" que ya existen en algunas instituciones. 

Lxs presxs homosexuales y las mujeres trans* son agrupadas en conjunto, en ocasiones, por la confusión 

de las autoridades entre la identidad y la orientación sexual (Peek, 2004). 

Al igual que en el caso anterior, en estos espacios segregados a las mujeres trans* se les niega los 

servicios y programas disponibles para otros reclusos, incluidos los programas de trabajo y tratamiento, 

la posibilidad de hacer llamadas telefónicas, visita a biblioteca, salir al patio, comida caliente, entre otras 

(Peek, 2004). Aunque también se señala que algunas reclusas trans* deseaban la segregación porque 

proporcionaba una mayor seguridad contra la violencia de otros reclusos (Dolovich, 2011; Emmer et al., 

2011). Para Peek (2004) la segregación y el aislamiento refuerzan la opinión de que las mujeres trans*, 

aunque no exclusivamente, deben enfrentar consecuencias o restricciones particulares debido a su 

identidad de género además de compartir un espacio institucional estigmatizado con otros “indeseables 

sociales", como "muchos tipos de delincuentes sexuales, prisioneros con enfermedades mentales y 

soplones", señalan Sumner y Sexton (2015, p.30 citado en Jenness et al., 2019). 

En América Latina en el Informe “Mujeres trans privadas de libertad: La invisibilidad tras los 

muros” (Alfonsín et al., 2020) se señala que a modo de diagnóstico general las mujeres trans a menudo 

son ubicadas en cárceles para hombres y no las involucra en la decisión de alojamiento. Tal como se ha 

señalado en el caso norteamericanos, en ocasiones son segregadas, aisladas o puestas bajo custodia de 

protección, en estos casos, es común que no tengan acceso a educación, capacitación, recreación, empleo 



Sexualidad de Mujeres Trans* Privadas de Libertad 

16 
 

y otros servicios disponibles para la población en general. Además, la segregación puede provocar severos 

episodios de depresiones y el aislamiento puede ser un escenario mortal sin el acompañamiento 

psicológico adecuado. 

 Por ejemplo, en países como México, se han registrado intentos suicidas de mujeres trans en los 

centros (Colchero et al., 2013) y en la Ciudad de México identifican 3 centros donde las mujeres trans* y 

los hombres homosexuales estaban alojadxs juntxs en una unidad segregada del resto de la población 

penal, ahora bien, sólo si la mujer trans* no tiene VIH/SIDA. Si este fuese el caso es alojada en una unidad 

especial con quienes también tiene VIH independiente de su identidad y/o orientación sexual (Colchero 

et al., 2015). En este país Constant (2020b) señala que las mujeres trans* son privadas de libertad de 

acuerdo con su genitalidad, sin embargo, en algunos reclusorios las mujeres trans que cuenten con la 

identificación oficial pueden ser recluías en los centros penitenciarios de acuerdo a su género auto 

percibido según lo habilitado por el marco legal de dicho país.  

En Argentina, por otro lado, se evidencian condiciones de alojamiento diferentes según la región 

del país. Se destaca por tener espacios exclusivos para mujeres trans, y según lo señalado en Hariga (2011), 

las mujeres trans* entrevistadas en este tipo de colocación se les proporciona actividades y productos 

diseñados para atender las necesidades trans* y la percepción de quienes allí habitan es satisfactoria. En 

otras regiones del país, deben convivir con quienes están por delitos contra la integridad sexual, y en otras 

ocasiones, se alojan en cárceles de mujeres. Se evidencia que no se respeta el derecho a la consulta sobre 

el alojamiento de las personas; así como tampoco acerca del género auto percibido, lo cual produce 

clasificaciones discrecionales (Alfonsín et al., 2020).  

En Brasil, las políticas de alojamiento también son dispares. La cárcel de Porto Alegre, en el sur 

del país, posee una galería destinada a las mujeres y hombres trans, siendo la cuarta institución 

penitenciaria en el país que crea un espacio específico para esta población (Alfonsín et al., 2020). Además 

de ello evidencian que sólo unas pocas prisiones disponen de secciones especiales para presos 

homosexuales y/o trans* (Baptista-Silva et al., 2017; de Melo, 2020), siendo la regla general estar alojadas 

en cárceles de hombres en la población general (Hochdorn et al., 2018). De la poca literatura académica 

que problematiza el alojamiento de mujeres trans* en cárceles se encuentra el estudio de De Melo (2020) 

donde destaca que la administración penitenciaria a través de los marcadores de género, sexualidad, 

clase, generación, moralidad clasifica a las mujeres trans* como vulnerables, peligrosas y menos 

peligrosas y, en base a esta clasificación, los asigna a espacios que pueden o no permitir la preservación 

de su identidad y asegurarles el acceso a políticas educativas, ocupacionales y recreativas  que se 

proporcionan en las cárceles. Así para Baptista-Silva (2017) lo anterior también es una forma de 
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administrar la sexualidad dentro de los reclusorios. Alfonsín et al. (2020) señalan que en este país el 

argumento proteccionista prohíbe el contacto con otras poblaciones (entre hombres y mujeres, por 

ejemplo), lo que puede ser nocivo para aquellas mujeres trans* que prefieran estar en cárceles con 

mujeres cis. 

De los países que se destacan por alojar en cárceles de hombres en la población general son 

Honduras, y Bolivia (Alfonsín et al., 2020). 

En Colombia las mujeres trans pueden elegir dónde estar encarcelada (Contreras, 2020), no 

obstante, se evidencia la segregación espacial en la prisión, justificada por motivos de seguridad y 

disciplina, así como el uso arbitrario e indefinido del confinamiento solitario que también limita el acceso 

al trabajo entre otros (Villamil, 2017 citado en Contreras, 2020, Bohórquez, 2015 citado en 2020). 

1.2.3 Salud e identidad de género 

Para hablar de identidad de género de las mujeres trans*, me parece necesario hacer una 

pequeña introducción a los tratamientos de salud a los que tienen (y no) acceso dentro de los recintos 

penitenciarios. Estos, en algunos casos, son de suma importancia para el desarrollo pleno de su identidad. 

Para luego mostrar cómo se evidencia en el espacio carcelario que la identidad de género se constituye 

en relación a parámetros binarios.  

Los trabajos de autores estadounidenses muestran que si bien las trans* pueden experimentar 

dificultades en la facilitación de tratamientos hormonales (Brown, 2014; Dolovich, 2011; Rosenberg & 

Oswin, 2015), en algunas ocasiones se les permite iniciar o continuar con este tratamiento (Valenta et al., 

1992), sin embargo, se les niegan los tratamientos del tipo quirúrgico (Brown & McDuffie, 2009). Otros 

temas relacionados a la salud son escasamente abordados (Sexton et al., 2010). Se evidencia que el 

conocimiento limitado de los proveedores sobre la salud de las personas trans* contribuye con la 

estigmatización de esta población (Hughto & Clark, 2019) y regularmente se les niega atención médica 

general (Sexton et al., 2010; White Hughto et al., 2018). Todo esto influye en el pleno desarrollo de su 

identidad de género y su salud mental.  

Los altos estándares y consecuencias impuestos por la estricta regulación de género asociada con 

el género asignado al nacer (Rosenberg & Oswin, 2015) se materializan en temor de expresar la identidad 

de género (Dolovich, 2011). Para las personas que no se adhieren de forma estricta a las expresiones 

heteronormativas de la sexualidad y/o género, la violencia siempre está presente (Brown, 2014; Redcay 

et al., 2020). Lo anterior tiene consecuencias varias para las mujeres trans* tales como una 

autopercepción de mayor vulnerabilidad y el aumento de los problemas de salud mental (Brown, 2014; 
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Dolovich, 2011; Harawa et al., 2018) como lo son los intentos de suicidio, la auto castración, exagerar la 

sintomatología de salud mental o rechazar la medicación en un intento de recibir atención médica (Brown, 

2014; Brown & McDuffie, 2009). 

Para algunas mujeres trans* el desarrollo pleno de su identidad de género no solo esta atravesado 

por el acceso a tratamientos hormonales o de salud general, sino también se encuentra directamente 

relacionado con el reconocimiento en el medio donde habitan y se desenvuelven, en este caso, la prisión.  

Por otro lado, Jenness y Fenstermaker (2016) evidencian una competencia entre mujeres trans* 

por el reconocimiento masculino, lo que no excluye la lealtad y la cooperación entre ellas. Quienes tienen 

la posición de "niña de verdad" están en constante disputa, y si bien compiten entre ellas para serlo 

también comparten la experiencia de ser “niñas en un entorno de hombres” (p.13). En prisión, la 

búsqueda de la feminidad implica la rendición de cuentas a un conjunto de estándares normativos, 

informados por construcciones de un ideal femenino, con el objetivo de buscar validación y respeto de 

los hombres privados de libertad (Jenness & Fenstermaker, 2014).  

Para Jenness y Fenstermaker (2014, 2016) lo anterior se traduce en expresiones de género 

situadas que abarcan la dominación masculina, la heteronormatividad, los ideales de género racializados, 

exigiendo a la mujer trans* que se comporte “como si" fuera real y verdaderamente femenina, “actuar 

como una dama”, interactuar y formar relaciones con los "hombres reales" en prisión como mujeres, y 

participar en prácticas de género situadas en las que la dominación masculina, la heteronormatividad y la 

aceptación diaria de la desigualdad y la vulnerabilidad son evidentes (Jenness & Fenstermaker, 2014, p. 

27). 

En este escenario las mujeres trans* en cárceles para hombres informan niveles más altos de 

autopercepciones de la feminidad mientras están encarceladas, a pesar de no tener acceso a muchos de 

los accesorios estereotipados femeninos mientras están en prisión (por ejemplo, cosméticos, ropa, etc.) 

(Jenness & Gerlinger, 2020). 

Se informaron complejidades adicionales entre alunas mujeres trans*, se asoció con un mayor 

estatus y privilegio y una mayor seguridad o protección sexual percibida (Jenness & Fenstermaker, 2014; 

Sexton & Jenness, 2016).Otros mujeres  trans* informaron haber recurrido a perpetuar la violencia para 

reducir la vulnerabilidad asociada con su identidad de género (Jenness & Fenstermaker, 2014; Sexton & 

Jenness, 2016). 

En un estudio realizado por Torres y Silva (2018) en Chile evidencia que las mujeres trans* 

reafirman los estereotipos de género como mecanismo de sobrevivencia.  
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En algunos centros en Brasil, las mujeres trans* deben deshacerse de todas sus pertenencias 

consideradas como femeninas para reemplazarlas por el uniforme institucional además de tener que 

rapar su cabeza (de Melo, 2020).  

Por  otro lado en el Informe de Alfonsín et al. (2020), las mujeres trans en América Latina enfrentan 

riesgos mayores riesgos de salud que la población penitenciaria en general. Muchas de ellas no tienen 

opción para su proceso de transición y se inyectan aceite de cocina o vegetal en el cuerpo, lo que las 

expone a la muerte. Así en la mayoría de los establecimientos penitenciarios de la región, la atención a la 

salud no incluye la perspectiva de género ni contempla sus particularidades y las prácticas médicas suelen 

estar atravesadas por discursos homofóbicos y transfóbicos. 

En Argentina, las mujeres trans privadas de la libertad han denunciado malos tratos y 

disconformidad con las prestaciones de salud recibidas, han enfrentado discriminación y discontinuidad 

de los tratamientos hormonales que realizaban en libertad mientras que en Colombia, la mayoría de las 

mujeres trans encarceladas no tiene acceso a medicamentos hormonales ni a transformaciones 

corporales supervisadas, aunque en algunas instituciones se permite el ingreso de hormonas, costeadas 

por las mismas personas, estas autorizaciones no consideran el acceso a exámenes de laboratorio ni a los 

controles periódicos necesarios para un tratamiento seguro (Alfonsín et al., 2020). 

En la Ciudad de México, las mujeres trans tienen acceso a atención médica especializada, 

incluyendo al tratamiento hormonal. Sin embargo, las prácticas carecen de institucionalidad puesto que 

deben hacer las solicitudes administrativas para tramitar el acceso y los permisos están sujetos a la 

aprobación del consejo interdisciplinario del centro penitenciario. En Uruguay, el sistema es similar; el 

acceso a tratamientos hormonales es posible, aunque los pedidos dependen de la discrecionalidad de las 

autoridades (Alfonsín et al., 2020). En Colombia, por su parte, se les restringe elementos que le permiten 

construir su identidad y expresión de género, aunque se desconocen en requisas y traslados, así como se 

le dificulta el acceso a la salud (Villamil, 2017 citado en Contreras, 2020, Bohórquez, 2015 citado en 2020). 

1.2.4 Violencia sexual intrapenitenciaria 

Lxs presxs que transgreden las fronteras heteronormativas de sexo, sexualidad y género, en 

Estados Unidos, corren un mayor riesgo de experimentar intimidación, amenazas de violación, violación, 

acoso, coerción, agresión sexual, entre otros, en comparación con otros presos, en particular para las 

mujeres trans* (Culbert, 2014; Jenness et al., 2007; Jenness & Fenstermaker, 2014; Rosenberg & Oswin, 

2015; Sexton et al., 2010; White Hughto et al., 2018).  
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La violencia sexual en los penales de hombres es más conocida es un secreto a voces, sin embargo, 

son pocos los estudios que analizan específicamente este tema, y menos con mujeres trans*. Así, la 

denuncia por ejemplo, es evitada para no ser asilada del contacto humano (Okamura, 2011). 

Brömdal et al. (2019) destacan que la identidad trans* es utilizada como un arma contra ellas 

mismas, ya sea por parte de sus compañeros de prisión a través de la intimidación y la violencia (incluida 

la sexual) y por parte de los funcionarios de la cárcel, por negligencia e ignorancia. En este mismo 

contexto, las mujeres trans* encarceladas reportaron un mayor porcentaje  de acoso sexual por parte de 

funcionarios penitenciarios (Emmer et al., 2011; Grant et al., 2011; Routh et al., 2017). Del mismo modo, 

las reclusas trans* de orígenes étnicos minoritarios experimentaron un mayor acoso de parte de los 

funcionarios de prisiones y agresiones físicas o sexuales en comparación con sus homólogas caucásicas 

(Grant et al., 2011). Las mujeres trans* describieron los baños y las duchas como lugares particularmente 

vulnerables para la humillación y la violencia, y describieron las revisiones penitenciarias como momentos 

en los que era probable que experimentaran acoso verbal y sexual (Emmer et al., 2011). 

Abordar la violencia sexual de forma más amplia no sólo entendida como violación, tal como 

señala Hensley (2002) y Struckman-Johnson & Struckman-Johnson (1996; 2006) permite identificar una 

amplia gama de violencia que van desde el lenguaje sexualizado hasta la violación. 

En la economía carcelaria (Mogul et al., 2011) el sexo es reconocido como un medio de 

intercambio, en ocasiones, las mujeres trans* en prisión no necesariamente quieren participar en tales 

actos, pero sí quieren sobrevivir y, a veces, usan la mercancía que la economía penitenciaria reconoce: 

sus cuerpos (Jenness et al., 2019).  

Por lo que la agresión sexual para las mujeres trans* encerradas con hombres es distintiva de 

otras poblaciones penitenciarias tanto en cantidad como en especie (Stohr, 2015). Según las 

investigaciones en el área, las mujeres trans* en muchas ocasiones deben someterse a  actos sexuales a 

los cuales acceden, pero preferirían no hacerlo, con guardias o con otros reclusos por seguridad, para 

estar libres de castigos disciplinarios o acoso adicional, o a cambio de drogas, protección u otras 

necesidades de supervivencia (Harawa et al., 2018; Jenness et al., 2019; Jenness & Fenstermaker, 2014). 

Se identifica el sexo forzado o ser vendidos por sexo es frecuente n las mujeres trans (Beckwith et al., 

2017). 

En otras ocasiones, la victimización es perpetrada por un solo preso en el contexto de una relación 

sexual previa o en curso con el perpetrador (Jenness et al., 2019). Tal como señala Jenness et al. (2019) 

las mujeres trans* en cárceles de hombres experimentan la violencia de pareja en la prisión complica la 

distinción entre el consentimiento y las experiencias sexuales no deseadas, y arroja luz sobre el 
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funcionamiento del género en una institución que privilegia la heteronormatividad a expensas de la 

seguridad de las mujeres trans*.   

Se identifican investigaciones cuyos relatos evidencian una mayor susceptibilidad al acoso o la 

violencia al disminuir los avances sexuales o de relación de otros presos (Jenness et al., 2019; Sexton & 

Jenness, 2016). Y también que se percibe una menor probabilidad de agresión sexual cuando se aloja en 

una unidad segregada para poblaciones en riesgo (Dolovich, 2011). También entre algunas participantes 

señalaron que ser una mujer trans* en cárceles de hombres se asocia con un mayor estatus y privilegio y 

un mayor seguridad o protección sexual percibida (Jenness & Fenstermaker, 2014; Sexton & Jenness, 

2016). Finalmente, tal como señalan Brömdal et al. (2019), las anteriores dinámicas son tanto protectoras 

como victimizantes. 

En México, Constant (2018, 2020b) ha abordado la violencia sexual en cárceles de hombres, no 

obstante, son escasas también las investigaciones con mujeres trans*. Tal como señala Constant (2018), 

el silencio impuesto se encuentra vinculado con el modo de funcionar de la cárcel, donde quienes acuden 

a las autoridades para denunciar alguna irregularidad, abuso, violencia u otro, son mal vistos por el resto 

de los presos y se exponen a represalias por parte de la población y de funcionarios penitenciarios. Para 

la autora la violación de mujeres trans* privadas de libertad es usada como un arma de guerra que 

controla las poblaciones que no caben dentro del marco normativo sexo genérico hegemónico (Constant, 

2018) y los efectos se materializan en sus cuerpos usados para la violación y el intercambio entre sujetos 

poderosos (Constant, 2020b). 

A nivel latinoamericano en el Informe “Mujeres trans privadas de libertad: La invisibilidad tras los 

muros “ (Alfonsín et al., 2020) señalan que las mujeres trans se encuentran expuestas a sufrir violencia 

sexual debido a que rutinariamente son encarceladas en prisiones para hombres. En Argentina, por su 

parte, la violencia institucional ejercida por las fuerzas de seguridad es un fenómeno sistemático y en 

Honduras, la violencia sexual es frecuente que provenga del personal penitenciario o de otras personas 

en prisión  (Alfonsín et al., 2020). 

1.2.5 Infecciones de Transmisión Sexual (ITS) 

Brömdal et al. (2019), Wirtz (2018) y Poteat et al.(2018) hacen una sistematización de la literatura 

de las enfermedades de transmisión sexual que incluye a las mujeres trans* encarceladas, reflexionan en 

torno a los limitados estudios e nivel mundial. Los principales hallazgos de los trabajos revisados situados 

en Estados Unidos evidencian que las personas trans* experimentan una carga desproporcionada alta de 

VIH y otras enfermedades de transmisión sexual o un mayor riesgo de contraerlas (Das & Horton, 2016). 
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En este territorio, un estudio señaló que las mujeres trans* tienen 49 veces más probabilidades de vivir 

con VIH que todos los adultos en edad reproductiva(Baral et al., 2013). De los pocos estudios que existen, 

son varios los que abordan el acceso al tratamiento del VIH y su adherencia (Beckwith et al., 2017; Culbert, 

2014). Así como las estrategias utilizadas como prevención (condones) dentro de las prisiones (Harawa 

et al., 2018). 

Se considera que la prevalencia de enfermedades de transmisión sexual en cárceles está asociada 

con una serie de factores como el estigma, la discriminación, el género normativo, la falta de conocimiento 

sobre el sexo seguro y una percepción inexacta del riesgo (Culbert, 2014; Poteat et al., 2018). Para evitar 

la violencia en ocasiones las mujeres trans*con VIH/SIDA esconden sus medicamentos o prefieren 

mantenerla en secreto (Beckwith et al., 2017). 

Las investigación muestra que muchas personas trans* y no binarixs en cárceles, aunque no 

exclusivamente, se involucran en alguna forma de comportamiento sexual de riesgo (Baral et al., 2013), 

Las razones psicosociales para no usar condón fueron que tanto la mujer trans* como su pareja tenían 

VIH/SIDA y por el efecto que tienen los condones en la erección o en el placer (Harawa et al., 2018).  

En una investigación en el medio libre en Estados Unidos se señala que la construcción social de 

lo femenino tiene un fuerte impacto en cómo las personas trans* y no binarixs perciben y construyen sus 

cuerpos y comportamiento sexual y como tal, el uso de un condón (un acto generalmente realizado por 

una persona masculina) podría verse como una contradicción con su identidad femenina, y el coito anal 

receptivo podría servir como una afirmación de una identidad de género femenina para las mujeres trans* 

(Rodriguez & Toro, 2005). 

Desde una perspectiva interseccional feminista, Van Schuylenbergh et al. (2018) destacan que 

tanto la identidad de género, clase, etnia y otros ejes de diferencia contribuyen al alto riesgo de VIH para 

algunas personas trans*. Un factor de riesgo adicional para que las personas trans* y no binarixs 

contraigan el VIH es compartir agujas para inyectar hormonas, que se usan con frecuencia para hacer que 

su cuerpo se vea más femenino o masculino (Van Schuylenbergh et al., 2018). 

Las mujeres trans* casi uniformemente experimentan estigma y discriminación en su vida 

cotidiana mientras están encarceladas (Brown, 2014; Culbert, 2014; Dolovich, 2011; Harawa et al., 2018; 

Jenness & Fenstermaker, 2014; Rosenberg & Oswin, 2015), lo que en muchas ocasiones desalienta la 

aceptación de las pruebas del VIH y se asocian con un retraso en el inicio del tratamiento y una 

disminución de la tasa de supervivencia. El miedo al estigma asociado con ser atendidas por prisioneros o 

guardias al acceder a condones, otros servicios preventivos o atención del VIH agrega barreras adicionales 

para acceder a los servicios de prevención o atención para poblaciones clave (Hamilton et al., 2020). 



Sexualidad de Mujeres Trans* Privadas de Libertad 

23 
 

El conocimiento y la educación general sobre la salud sexual también siguen siendo altamente 

cisnormativos en la actualidad. Así algunas mujeres trans* parecen tener conceptos erróneos sobre el VIH 

y sienten que la información sobre sexo seguro no se aplica a ellas (Rodriguez & Toro, 2005)  evidenciando 

que ya sea en la cárcel o en el medio libre, todavía hay una falta de conocimiento sobre el comportamiento 

sexual seguro trans-específico y la educación sexual trans-inclusiva(Van Schuylenbergh et al., 2018). 

Por otro lado, la escasez de datos de salud sobre las personas transgénero que están encarceladas 

refleja la invisibilidad histórica de las poblaciones transgénero en los sistemas políticos, legales y de 

atención médica (Poteat et al., 2018).  

En América Latina, por su parte, en un estudio realizado por Hariga (2011) en Argentina indicó que 

las mujeres trans* alojadas en unidades segregadas reciben una cuota semanal de preservativos; sin 

embargo, señalaron que las cajas dispensadoras a libre disposición solo estaban disponibles en la sala de 

visitas conyugales. En esta unidad, 6 de 11 mujeres transgénero (54%) vivían con VIH y no se 

proporcionaron estimaciones de la cobertura de las intervenciones de prevención del VIH.  

En México, Colchero et al. (2015) señala que las mujeres trans* encarceladas expresaron 

verbalmente temor a la participación en el estudio porque, si daban positivo para el VIH, serían 

trasladadas a la única prisión de la ciudad que proporcionaba tratamiento contra el VIH, y esa instalación 

era percibida como muy violenta. El bajo nivel socioeconómico y educativo, la flexibilidad de los valores 

morales asociados con la ausencia de motivación para mejorar el comportamiento autodestructivo, el 

consumo de drogas, el uso ocasional de múltiples sustancias y varias parejas sexuales se correlacionan 

con mayor índice de ITS en un estudio en Brasil (Catalan-Soares et al., 2000). 

1.2.6 Otras prácticas sexuales 

En Estados Unidos se evidencian otros comportamientos sexuales además de los ya discutidos. 

Estas investigaciones incluyen las prácticas sexuales en cuanto a frecuencia, características de la pareja, 

tipos de prácticas sexuales, toma de riesgos sexuales/uso de condones y contextos de actividad sexual  

(Beckwith et al., 2017; Harawa et al., 2018), razones para tener relaciones sexuales como lo son el 

aburrimiento, el intercambio sexual y el placer (Beckwith et al., 2017; Harawa et al., 2018; Jenness & 

Fenstermaker, 2014) y las razones para evitar/abstenerse de tener relaciones sexuales (Harawa et al., 

2018).  

En América Latina, en una investigación en Brasil la formación de parejas en una unidad segregada 

promueve vínculos afectivos dentro de una organización carcelaria permeada por la violencia ligada a los 

discursos machistas, sexistas, hetero y cisnormativos (Baptista-Silva et al., 2017). 
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Finalmente es importante destacar la ausencia de producción académica que aborde la visita 

íntima de mujeres trans* privadas de libertad tanto en Estados Unidos como en América Latina siendo 

ésta la única instancia oficialmente legitimada para ejercer la sexualidad. Lo anterior se debe, 

principalmente, a la legislación vigente de cada país en la medida que no son reconocidas como sujetas 

de derecho sumado a los requisitos que establece la unidad penitenciaria (acreditación de vínculo, 

ausencia de ITS, entre otras). 

 

 

La revisión de la literatura da cuenta da cuenta de algunos vacíos en torno a las investigaciones 

que abordan la sexualidad en cárceles de mujeres trans*. En relación a la primera línea se presentan 

ausencias, particularmente, en el caso latinoamericano, aunque no por ello inexistente, de perspectivas 

que abordan el orden carcelario desde las relaciones de poder que se articulan para controlar la 

sexualidad de mujeres trans*. Por otro lado, son pocas las investigaciones a nivel latinoamericano que 

abordan de forma particular los espacios segregados donde habitan mujeres trans* y su organización. 

Finalmente, las investigaciones en torno a este tema carecen de una perspectiva interseccional que 

permitan comprender cómo factores de género, de raza, de clase y sexualidad se configuran de forma 

diferencial en el espacio carcelario.  

Por otro lado, en relación a los tópicos más frecuentes abordados por las investigaciones de 

mujeres trans* privadas de libertad se aprecia un menor volumen de investigaciones en relación a otras 

poblaciones recluidas, centrándose principalmente en cárceles de hombres.   

 En cuanto a sexualidad los temas abordados son limitados centrándose, principalmente, en la 

violencia sexual, seguido de las infecciones de transmisión sexual. Sobre la visita íntima, tanto en acceso 

como en experiencia las investigaciones son limitadas, así como otras prácticas sexuales no relacionadas 

al trabajo sexual. Las cuales son concebidas principalmente como un medio de protección para reducir las 

posibilidades de ser focos de violencia.  

Es dramático también, la escasa literatura que existe sobre salud que no sea relacionada a VIH o 

enfermedades de transmisión sexual, se vuelve más crítico aun la casi nula existencia de investigación 

respecto a la salud mental sexual, que no solo se limita al ejercicio de esta misma, sino también a la 

concreción de otros derechos, este vínculo inexistente entre salud mental y sexualidad vulnera la 

integridad de las personas trans* privadas de libertad.  
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Capítulo II: Categorías de análisis y metodología 

En este capítulo se las principales elecciones conceptuales que articularon el desarrollo de esta 

investigación: Sexualidad, Género, Heterormatividad y Dispositivo carcelario de la sexualidad. En primer 

lugar, planteo la sexualidad y el género entendidos como tecnologías históricas y contextuales. Luego, se 

expone cómo estos dos dispositivos regulan en torno a un sistema sexo/género hegemónico 

heteronormado. Para finalmente comprender como el dispositivo carcelario de la sexualidad, a través del 

castigo, produce cuerpos dóciles con la finalidad de corregir a aquellos individuos que se desvíen de la 

normalización binaria.  

En el segundo apartado, se describe la metodología utilizada, dónde está situada la presente 

investigación, quienes son las entrevistadas y los criterios de selección de estas, entre otros.  

 

2.1 Categorías de análisis 

2.1.1 Sexualidad 

A finales del siglo XVIII en occidente comenzó a instalarse una lógica reguladora y normalizadora 

de las sexualidades que fue construyendo en el imaginario social las fronteras lo que se entiende por 

sexualidad normal (Foucault, 2014; Neer, 2017; Pons & Garosi, 2016).  Es a través de los distintos discursos 

y prácticas que se estable, por un lado, aquellas sexualidades legítimas, y por otro, aquellas sexualidades 

ilegítimas. La sexualidad puede ser entendida como una jerarquía sexual, en palabras de Rubin (1989, p. 

21): 

la sexualidad `buena´, `normal´ y `natural´ sería idealmente heterosexual, marital, monógama, 

reproductiva y no comercial. Sería en parejas, dentro de la misma generación y se daría en los 

hogares (…). Cualquier sexo que viole estas reglas es ̀ malo´, ̀ anormal´ o ̀ antinatural.  El sexo malo 

es el homosexual, promiscuo, no procreador, comercial o el situado fuera del matrimonio. Será la 

masturbación, las orgías, el encuentro sexual esporádico, el cruce de fronteras generacionales y 

el realizado en `público´ o al menos en los arbustos o en las baños públicos. 

Rubin (1989) destaca el carácter político de la sexualidad al comprenderla como desigual y 

opresiva, ya que quienes están en la cima de esta pirámide, quienes tienes prácticas sexuales normales, 

son recompensados con respetabilidad, movilidad física, social y legalidad mientras que en la parte 
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inferior, cuyas prácticas se consideran anormales,  se les restringe la movilidad física y social, se les priva 

de apoyo institucional y se les sanciona con la expulsión del campo económico y el mercado laboral. 

Vance (1989) también destaca el carácter jerárquico de la sexualidad especificando que el 

parámetro de normalidad es el hombre blanco heterosexual de clase media y alta y cualquiera que se 

desvíe de ésta será sancionado. La autora, además, agrega que quienes “practican formas menos 

privilegiadas de la sexualidad sufren el estigma y la invisibilidad, aunque también ofrecen resistencias” 

(p.40), a saber, entiende la sexualidad como un campo de disputa política y simbólica de quienes se 

desvían de las disposiciones e ideologías sexuales. 

 Señala Weeks (Weeks, 1985) que las anteriores posturas se adhieren a la hipótesis acerca de la 

existencia de necesidades humanas universales como resultado de demandas instintivas no cuestionando 

su carácter natural.  

Por otro lado, Foucault (2014) señala que la sexualidad no es un producto de las pulsiones 

biológicas contenidas por la cultura, por el contrario, son un campo donde cruzan una variedad de 

discursos y prácticas (religiosas, morales, médicas, jurídicas, científicas) que instituyen mediante 

mecanismos de saber y poder aquello entendido como sexualidad normal momento histórico particular 

(Foucault, 2014; Weeks, 1998), En palabras de Foucault (2014), la sexualidad es: 

el nombre que se puede dar a un dispositivo histórico: no una realidad por debajo en la que se 

ejercerían difíciles apresamientos, sino una gran red superficial donde la estimulación de los 

cuerpos, la intensificación de los placeres, la incitación al discurso, la formación de conocimientos, 

el refuerzo de los controles y las resistencias se encadenan unos con otros según grandes 

estrategias de saber y de poder. (p.76) 

La anterior perspectiva considera que las prácticas sexuales son parte del aprendizaje social, no 

existiendo una relación fija entre los actos y los significados sexuales. Las prácticas sexuales pueden ser 

reguladas y entendidas en función de los esquemas de pensamiento hegemónicos de una sociedad y en 

un momento histórico en particular (Córdova, 2003; Vance, 1989; Weeks, 1998). Tal como señala Córdova 

(2003), si bien la sexualidad es una construcción social, toda cultura concibe la sexualidad a través de 

convenciones sociales como si fuesen parte de la Naturaleza: 

sus propias pautas sexuales como configuradas de acuerdo con las exigencias de la Naturaleza, la 

definición de deseo y de placeres y las concepciones sobre el cuerpo —su fisiología, sus fluidos, 
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sus fronteras, sus usos—, así como la mecánica de los intercambios sexuales, se perciben como 

las únicas posibles dentro de los cánones de un grupo. (p.344) 

Catalogándose como antinatural cualquier conducta sexual fuera del sistema de valores de cada 

sociedad en su momento particular(Córdova, 2003). En sociedades occidentales y las colonizadas por 

éstas, se entiende que las prácticas naturales son distintas para hombres y mujeres, mientras que los 

primeros poseerían por naturaleza una sexualidad desbordante que necesita satisfacerse (Weeks, 1998), 

la mujer encarna la debilidad, la abnegación, cuya sexualidad responde a la procreación y a las pasiones 

provenientes de su útero las cuales deben ser controladas (Betancourt, 2004). 

2.1.2 Género 

Se ha entendido el género como la simbolización cultural de la diferencia anatómica, el cual se 

convierte en un conjunto de prácticas, ideas, representaciones y discursos sociales que dan atribuciones 

a la conducta objetiva y subjetiva de las personas, a partir de su sexo, es decir, mediante el proceso de 

constitución del género, la sociedad construye aquello que deben ser los hombres y las mujeres, y lo que 

es normal para cada uno de los sexos (Connell, 1995; Lamas, 1996). 

Rubin (2015, pp. 102-103) señala al respecto que el sistema sexo/género es: "Conjunto de 

disposiciones por el cual la materia prima del sexo y la procreación de humanos es conformada por la 

intervención humana y social, y satisfecha en una forma convencional por extrañas que sean algunas de 

las convenciones”, es decir, es el conjunto de arreglos por los cuales una sociedad transforma la sexualidad 

fisiológica en productos de la actividad humana. La forma en que estas necesidades son satisfechas define 

atributos, formas de relación, especialización, normatividad, jerarquías, privilegios, valores, sanciones y 

los espacios en los que se organiza a los individuos, según su asignación de género.   Lo femenino será 

construido en oposición a los masculino, de forma excluyente, esta forma binaria será estructurante de 

todo el pensamiento occidental (Tuñón, 2008). 

Por otro lado, Scott (1996) “el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales 

basadas en las diferencias que distinguen los sexos y (…) es una forma primaria de relaciones significantes 

de poder” (p.23). El género es constituyente de las relaciones sociales, no es una propiedad de las 

personas. En consecuencia, “los cambios en la organización de las relaciones sociales corresponden 

siempre a cambios en las representaciones del poder” (Scott, 1996, p. 23). Para Tarrés  (2013) la anterior 

definición tiene la ventaja de situar la categoría de género en el nivel simbólico cultural para desde ahí a 

partir de relaciones de poder cuyo cambio está sujeto a factores vinculados con la historicidad de las 

instituciones y la organización social de los espacios donde se desarrolla la experiencia de los individuos.  
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Por lo que tanto, los cuerpos femeninos como los masculino están atravesados por múltiples 

significados, articulados por procesos históricos y reproducidos por una variedad de códigos sociales 

culturales que fabrican subjetividades y permiten la reproducción de poderes que crean variados sistemas 

de funciones y de roles que permanecen en el imaginario colectivo como inmutables e intercambiables 

(Betancourt, 2004).  

La materialización del género en los cuerpos señala Contreras (2020) es un proceso que ocurre a 

través de una repetición estilizada de los comportamientos y roles asignados a cada género,  performance 

de género (Butler, 2007), con la ayuda de un conjunto de tecnologías que en la medida que se usan hacen  

género, tecnologías de género (De Lauretis, 1996). 

En relación a la performance de género, Butler (2007) señala que el género se entiende como el 

conjunto de “actos contingentes que crean la apariencia de una necesidad naturalista” (p. 98) alojados en 

una cultura que requiere linealidad entre los conceptos de sexo-género para hacer inteligibles los cuerpos 

y las identidades. Para la autora, ni el género ni la corporalidad están dados a priori, por el contrario, son 

superficies dinámicas y maleables que podrían ser modificadas. En este mismo sentido, afirmó que el 

género no se encuentra definido de una vez y para siempre, por el contrario, es un proceso de “estilización 

repetida del cuerpo, una serie de actos repetidos que se congela con el tiempo para producir la apariencia 

de sustancia”(Butler, 2007, p. 67). De esta manera, lo que Butler acaba sugiriendo es que el género no es 

pre-discursivo, serán nuestros actos los que constituyan el género por su reiteración en la medida que 

citan los ideales y normas de género. Lo anterior no implica que podamos hacer género a voluntad, no se 

trataría de un problema individual, ya que las normas que nos anteceden fijan los límites del 

reconocimiento social.  

 Por otro lado, la autora señala que es condición del dispositivo de la sexualidad el hecho de que 

los sujetos tengan que adquirir una posición sexo-generizada para ser legibles culturalmente (Butler, 

2007). Tal como señala Rohlinger (2002) es a través de nuestra comprensión de la masculinidad que 

construimos una sexualidad, y es a través de nuestras sexualidades que confirmamos la construcción de 

la  identidad de género. El género informa la sexualidad; la sexualidad confirma el género. El sexo siempre 

fue género, ya que a él le hemos ido a pedir la pauta a partir de la cual estructurar y organizar nuestros 

deseos, nuestros cuerpos, subjetividades y placeres. En este sentido, Connell (2003 citrado en V. Romero, 

2017b) señala que los mandatos de género también establecen jerarquías por sus atribuciones genéricas, 

siendo los hombres heterosexuales cisgénero los que se encuentran en la cúspide. 

Retomando la propuesta foucaultiana, De Lauretis (1989) también planteó que el género “es el 

producto de variadas tecnologías sexuales (…) y de discursos institucionalizados, de epistemologías y de 
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prácticas críticas, tanto como de la vida cotidiana” (p. 8).  Es una tecnología política, a saber, un conjunto 

de instituciones, técnicas y prácticas discursivas que construyen el género en tanto sistema de 

disposiciones y posiciones sociales jerarquizadas, en el cual los sujetos, al ser representados y al 

representarse como sujetos femeninos o masculinos, asumen los efectos de significado que estructuran 

esta matriz de poder (De Lauretis, 1989). Tal como señala Contreras (2020), las tecnologías utilizadas para 

encarnar el género son todas aquellas prácticas sociales y discursivas que asignan un significado al cuerpo, 

los cuales se pueden presentar en forma de objetos o actividades. 

No siendo ni la sexualidad ni el género una esencia o propiedad de los cuerpos, sino más bien un 

dispositivo histórico generado a partir de diferentes discursos hegemónicos y que en su conjunto produce 

cuerpos diferenciales y jerárquicos con el fin de mantener un orden social, es que me interesa destacar 

las regulaciones relativas a la heterosexualidad obligatoria. 

2.1.3 Heteronormatividad 

Desde la teoría queer se configura una postura crítica hacia los procesos históricos y políticos de 

construcción de las identidades sexo-genéricas binarias (hombre/mujer; varón/hembra; 

masculino/femenino; homosexual/heterosexual; transgénero/cisgénero) así como de los procesos de 

normalización de las mismas (Butler, 2007; Wittig, 2016). 

Esta propuesta teórica aporta una interpretación profundamente antiesencialista no solo del 

género, de la sexualidad. No siendo ni la sexualidad ni el género pre discursivos, éstos actúan como 

tecnologías de producción de subjetividades que se definen a través de ficciones reguladoras (Butler, 

2007) producto de un discurso hegemónico que Monique Wittig (2016) define como “pensamiento 

heterosexual” y Judith Butler (2007) como “matriz heterosexual”. 

 La heterosexualidad se entiende entonces no como orientación sexual, sino como un sistema de 

poder político, económico y cultural, que produce y jerarquiza a los sujetos según sus prácticas sexuales, 

sus deseos, sus placeres, sus fantasías, sus estéticas, sus cuerpos, sus sentidos de pertenencia a uno u 

otro sexo en la medida de que asume el carácter natural (Lugones, 2005; Rich, 1980; Wittig, 2016). 

Para Wittig (2016), el régimen heterosexual posee una dimensión punitiva en la medida que para 

probar su existencia tiene sus inquisidores, leyes, sus terrores, sus torturas, sus mutilaciones, sus 

ejecuciones, su policía, lo cual se puede resumir en una especie de máxima: “serás heterosexual o no 

serás”. Tal como señala Rich (1980), con la "heterosexualidad obligatoria", las presiones sociales y el 

estigma hacen que las identidades sexuales distintas de las heterosexuales sean impensables para muchas 

personas. La heterosexualidad es violenta en la medida que se hace obligatoria, que asume como natural 
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y que se constituye como la medida de comprensión de todo lo que hay en el mundo, desde las 

instituciones, la historia, las relaciones, la cultura y los cuerpos.  

 Butler (2007) considera que controlar el género es, con frecuencia, un modo de asegurar la 

heterosexualidad y la categorización de individuos según el dato fisiológico ha instaurado la 

heterosexualidad como una forma natural de sexualidad (Foucault, 2014). Así entonces la 

heteronormatividad delimitaría que sólo las prácticas sexuales deben ejercerse por cuerpos biológicos 

distintos, cuyo uso fundamental debería ser la reproducción, dentro de los confines del matrimonio, 

donde el orificio “adecuado” a penetrar sería el vaginal (V. Romero, 2017a, p. 44). 

Siguiendo a Butler (2007) los cuerpos se constituyen dentro de las limitaciones productivas de 

esquemas reguladores generizados. La exigencia de una coincidencia obligatoria de género y sexualidad, 

impuesta por la matriz de normalización binaria organiza los cuerpos y define quienes son legítimos y 

legibles, reduciendo a sólo dos las posibilidades de ser una persona coherente: mujer femenina y hombre 

masculino, ambas heterosexual y cisgénero, es decir, estas dicotomías engendradas por estos esquemas 

producen cuerpos inteligibles, por un lado, y cuerpos abyectos que salen de los límites de la inteligibilidad, 

por otro lado. Para la autora: 

Los géneros inteligibles son los que de alguna manera instauran y mantienen relaciones de 

coherencia y continuidad entre sexo, género, práctica sexual y deseo. Es decir, los fantasmas de 

discontinuidad e incoherencia, concebibles únicamente en relación con las reglas existentes de 

continuidad y coherencia, son prohibidos y creados frecuentemente por las mismas leyes que 

procuran crear conexiones causales o expresivas entre sexo biológico, géneros culturalmente 

formados y la expresión» o efecto de ambos en la aparición del deseo sexual a través de la práctica 

sexual. (Butler, 2007, p. 72) 

Para la autora la matriz cultural hace que algunos tipos de identidades, aquellas en las que el 

género no es consecuencia del sexo y otras en las que las prácticas del deseo no son consecuencia ni del 

sexo ni del género, se manifiestan como imposibilidades lógicas desde el interior de ese campo. Como lo 

serían las mujeres trans*, gays, lesbianas, bisexuales, transexuales, travestis, intersexuales, entre otros. 

Estas imposibilidades lógicas representan lo que necesita ser erradicado para mantener el orden 

hegemónico (Constant, 2020b). 

En este sentido Butler (2007) entiende lo trans/drag como una oportunidad para pensar el género 

en cuanto performativo, poniendo de manifiesto su estructura citacional. Su hipótesis es que no existe 
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algo que se pueda considerar natural, ya que todo sujeto entra en el mundo social a través del lenguaje, 

interpretándolo y siendo interpretado (Pons & Garosi, 2016). 

Desde la teoría queer las identidades y los actos corporales que rompen dicha coincidencia 

obligatoria entre sexo y género no solo plantean cuestionamientos al orden de género, sino que son 

legítimas y necesarias, pues tal coincidencia normativa y obligatoria no es natural, sino arbitraria e 

impuesta. 

La propuesta queer señala que las personas trans* no tiene como fin transitar, es una alternativa 

de materializar en el cuerpo los roles de género impuestos y aceptados y propone reapropiarse de 

performance y tecnologías de género (Contreras, 2020). Se pone en tensión las normas de cómo ser un 

cuerpo sexuado, ya sea porque se busque transitar o transgredir el régimen sexual, ambas experiencias 

transgreden el binarismo del sistema sexo/género, una al buscar ser parte de él y la otra por criticarlo.  

Es importante señalar que la experiencia trans* es diversa y esta diversidad de formas de ser 

trans* permite argumentar que la corporalidad trans requiere ser entendida como un sinónimo de 

emancipación del sistema hegemónico de la identidad. Es por ello el uso aquí del *, como señala Stryker 

(2006b), el uso de trans* en lugar de transgénero, por ejemplo, se ha convertido en una forma taquigráfica 

de indicar la inclusión de muchas experiencias e identidades diversas sin la necesidad de etiquetas.  

2.1.4 Dispositivo carcelario de la sexualidad  

La cárcel, señala Foucault (2000) fue diseñada como una red para someter individuos a través de 

un régimen extenso de micropolíticas corporales de vigilancia, clasificación y estandarización, 

denominado disciplina. Esta prisión panóptica crea una red de control omnipresente y omnisciente que 

registra y controla todas las acciones de los cuerpos a través de mecanismos como el registro, la medición 

y la clasificación que excluyen las ambigüedades del comportamiento (Contreras, 2020).  

Para Foucault (2000) la cárcel, funge como dispositivo disciplinario en la medida que éste no sólo 

castiga los delitos cometidos sino que también sanciona y corrige aquellas prácticas que se consideran 

sexualmente anómalas. La sexualidad, señala Foucault (2000) es el eje articulador al menos del poder 

disciplinario (disciplina del cuerpo) y biopolítico (regula poblaciones, al cuerpo colectivo) en sociedades 

que buscan normalizar a los individuos.  Tal como señala Constant (2020b) el dispositivo de la sexualidad 

se puede entender como el encuentro entre las normas tanto explícitas como implícitas que se 

materializan en leyes, edificios y reglas, entre otros.  

El poder disciplinario, en particular, no es solamente un poder represivo, que castiga, sino 

también es productivo, es decir, es una red de mecanismos que controlan y regulan en la medida que 
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producen subjetividad (Foucault, 2000). Este poder disciplinario tiene el propósito de hacer que los 

cuerpos estén en un estado de sujeción permanente aplicando medidas de subordinación a quienes se 

desvíen de la norma, a saber, castigando tanto por los delitos cometidos como corrigiendo las prácticas 

que se consideran sexualmente desviadas. Tal como señala Abelaira (2018) a través de diferentes 

tecnologías de poder es que se fija la norma, por lo que cada vez que alguien está por fuera del campo 

normativo -por raza, por género, religión, etc.- va a recibir violencia. 

Ahora bien, este dispositivo para Foucault (2000) es ejercido de forma indistinta entre mujeres y 

hombres, como si la sexualidad no tuviese género. La anterior es una de las principales crítica del 

feminismo al señalar que la prisión hace género (Seligson et al., 2003) aun cuando las cárceles han sido 

diseñadas por y para los hombres (Carlen & Worrall, 2004), las mujeres lo viven de manera diferente 

(Morales, 2020). Davis (2016) también ha mostrado cómo el género estructura el sistema penitenciario y 

cómo las cárceles de mujeres también responden a los sistemas hegemónicos de sexualidad (Romero, 

2017). El espacio carcelario hace género, porque refuerza el imaginario subjetivo al poner disponibles una 

serie de elementos institucionales que responden al imaginario social de género (Morales, 2020). 

Tal como señala Bello (2013), la cárcel es un dispositivo que produce y naturaliza un sistema 

sexo/genero que impone a los sujetos pautas de comportamiento heteronormado. Así dentro de la cárcel 

se reproducen los mandatos sociales del medio libre para corregir las masculinidades y femineidades que 

están fuera de la norma. Así es posible apreciar cómo la cárcel funciona como “una matriz de inteligibilidad 

bajo la cual se atribuyen significados, se codifican las conductas o se configuran las desigualdades” 

(Gutiérrez, 2002 citado en V. Romero, 2022, p. 4). 

Dentro de las cárceles de hombres, señala Constant (2020b) la (re)producción del orden 

hegemónico sexual y de género se basa en una masculinidad viril y violenta cuyas poblaciones masculinas 

deben tender hacia un modelo de normalidad basado en la heteronormatividad. Este dispositivo 

disciplinario se materializa a través de la violencia, según las posiciones en las matrices de dominación 

género, sexualidad, raza, trayectoria delictual, entre otras, y busca regular las interacciones cotidianas, las 

conductas, las relaciones, los cuerpos, las identidades y las sexualidades. En sus palabras:  

La imbricación del dispositivo de la sexualidad y el conjunto de las propias normas sociales 

penitenciarias definen el dispositivo de la sexualidad carcelaria, que juega un papel estratégico  

en la disciplina de los cuerpos y se materializa a través de la violencia (Constant, 2020b, p. 4). 

Los tratamientos penitenciarios, señala Romero (2020)  imponen un sistema de sanciones 

derivadas de los estereotipos de género. En el caso de las mujeres este tratamiento consiste en la 
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refeminización a través de la reeducación en lo doméstico con el objetivo de generar una buena ama de 

casa (Fellini, 2018 citado en V. Romero, 2022).  Es posible comprender, entonces, la cárcel como el espacio 

doméstico (Porres, 2006), a modo de hogar, que se sostiene a través de la división sexual del trabajo 

sexual. Parrini (2005) señala que quienes participan en el funcionamiento de la cárcel:  

lo hacen tras los ropajes de algún desvío: o monstruo o mamá. Lo abyecto, tal vez sea la división 

sexual misma que extirpa al sexo para evitar que los hombres participen en ella, y que crea solo 

Mujeres Parciales que se encargan de todo: de mandar y de obedecer. Pero entonces, ya no hay 

siquiera el binarismo mencionado: hay sexo sí, pero solo como mujeres, como mujeres 

inexistentes, como remedos. (p. 249) 

 En ese sentido, Parrini (2005) sostiene que, en la división sexual del trabajo dentro de la prisión 

para hombres, lo sexual se elimina, sin embargo, no se extirpa el género. Hay varones feminizados que 

hacen las labores domésticas como si se tratara del espacio doméstico. 

2.2 Metodología 

Inicialmente, este estudio se planteó como uno comparativo, es decir, buscaba comprender la 

sexualidad de mujeres trans* en centros penitenciarios de hombres y de mujeres. Y si bien antes de iniciar 

el trabajo de campo era factible encontrar mujeres trans* en ambos centros, a la hora del mismo, a 

excepción de una mujer trans*, todas las demás que estaban privadas de libertad en la Región 

Metropolitana se encontraban cumpliendo condena en unidades varoniles. Es por ello que esta 

investigación aborda las experiencias situadas en el Centro de Detención Preventiva Santiago Sur (CDP 

Santiago Sur) de hombres, y busca responder la siguiente pregunta de investigación: 

● ¿Cómo operan las tecnologías de control que regulan la sexualidad de mujeres trans* privadas 

de libertad en cárceles de hombres? 

Para responder a lo anterior, se estableció el siguiente objetivo general: 

● Analizar las tecnologías de control de la sexualidad que son ejercidas sobre las mujeres trans* 

en el Centro de Detención Preventiva Santiago Sur. 

Y los siguientes objetivos específicos. 

● Identificar y describir las tecnologías de control de la sexualidad empleadas por parte de la 

institución penitenciaria (arquitectura, reglas, funcionarios/as del penal, etc.) en el CDP Santiago 

Sur 
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●  Identificar y describir las tecnologías de control por parte de lxs presxs, en particular, de la calle 

3B, por ser este el lugar donde son segregadas la mayoría de las mujeres trans* en esta unidad.  

● Analizar cómo las tecnologías institucionales y la del control de lxs presxs regulan las prácticas 

sexuales de las mujeres trans* en el CDP Santiago Sur. 

2.2.1 Tipo de estudio y selección de casos 

Este proyecto de investigación se enmarcó en una perspectiva cualitativa inductiva, que, 

caracterizada por su riqueza y profundidad, permitió comprender las significaciones que las sujetas les 

dan a sus acciones. Considero que este enfoque permite captar las sutilezas y la complejidad de las 

experiencias sexuales en condiciones de encierro, proporcionando una metodología de carácter flexible 

que busque generar un conocimiento situado que dé cuenta de un testimonio desde un yo constituido y 

vivido, con sujetas de estudio y no sobre ellas (Guber, 2019). Los conocimientos situados plantean que la 

posición desde la cual se mira define posibilidades de lectura y acción (Haraway, 1991), atravesando 

transversalmente los procesos de investigación. De ahí la necesidad de encarnar la mirada desde donde 

interpretamos y construimos la realidad (Harding, 2002). Quisiera agregar para efectos de esta 

investigación que, si bien me posiciono desde los datos y la literatura consultada, también lo hago desde 

mi posición de mujer, clase media, privilegiada y socióloga, me presento a este estudio, a su análisis, desde 

mi propia historia y conocimiento (o desconocimiento) del tema que aquí es tratado. Me parece 

importante hacer esta salvedad, ya que creo firmemente en que todo estudio a pesar de los datos y la 

bibliografía citada, pasa también por el cuerpo, que es nuestro primer territorio de reflexión y 

cuestionamiento.  

El diseño en que se basó esta investigación es intencional no probabilístico al permitir la selección 

de sujetas que, desde sus distintas experiencias, puedan enriquecer la comprensión del fenómeno a 

estudiar. Se utilizó un muestreo de casos típicos (Gerring, 2006) para la selección de la unidad de análisis 

(los centros penitenciarios) y el criterio de conveniencia para las unidades de observación (Flick, 2007). Se 

entenderá por caso a los centros penitenciarios de hombres por ser ahí donde han sido parvadas de 

libertad históricamente las mujeres trans. Tal como indica Gerring (2006), al hablar de un "caso típico" se 

hace referencia a la probabilidad de que un caso sea representativo de la población en relación a otros 

casos. 
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2.2.1.1. Criterios de selección unidad de análisis 

● Tipo de Régimen Penitenciario: De control cerrado. Recintos penitenciarios donde son privadas de 

libertad, en aplicación de la medida cautelar de prisión preventiva o cumplimiento de pena privativa 

de libertad.  

● Lugar de reclusión: Centro de reclusión de hombres en la Región Metropolitana de Chile con 

pabellones especiales para alojar a la población trans* (no exclusivamente), a saber, el Centro 

Penitenciario de Detención Santiago Sur (CDP Santiago Sur). La cercanía de mi residencia a este 

reclusorio durante el trabajo de campo y la factibilidad de encontrar a mujeres trans* en esta cárcel 

fueron las razones de su elección. 

2.2.1.2. Criterios de selección de las unidades de observación 

●  Autoidentificación género: Personas que se identifiquen como mujeres trans*. 

2.2.1.3. Personas entrevistadas 

El total de mujeres trans* que formaron parte de esta investigación son las siguientes: 

● 7 mujeres trans* el CDP Santiago Sur (cárcel de hombres). 

● 1 mujer trans* en CPF San Joaquín (cárcel de mujeres). 

Quisiera señalar al respecto, que la única mujer trans* en cárceles de mujeres que entrevisté 

cuando esta investigación se planteaba aún en términos comparativos, compartió conmigo no sólo sus 

experiencias del penal en el que estaba recluida, el de mujeres, sino que sus relatos se encontraban 

situados, principalmente en el CDP Santiago Sur, el de interés para esta investigación, donde estuvo 

recluida en varias ocasiones anteriores, por lo que teniendo presente la distancia temporal de sus 

experiencias y las demás mujeres trans* de esta investigación, es que considero que sus relatos son 

atingentes a la presente investigación.  

Para comprender elementos contextuales de la privación de libertad de mujeres trans*, es que 

fue necesario contar con la voz de informantes claves. Para Morse (1998) los buenos informantes claves, 

a modo de expertos, pueden servir a menudo para seleccionar casos significativos y comprender de mejor 

forma el fenómeno. Se entrevistaron a los siguientes informantes claves: 

● 1 funcionaria del área de Salud de Gendarmería de Chile (GENCHI) a nivel regional. 

● 1 funcionario de Gendarmería de Chile a cargo del CDP Santiago Sur. 
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Los/as anteriores funcionarios/as penitenciarios/as ocupan posiciones estratégicas dentro de la 

institución penal, por lo que su participación contribuye a cumplir con los objetivos de la presente 

investigación. Por un lado, la funcionaria del área de Salud de GENCHI ha trabajado de forma directa con 

las mujeres trans* de este centro penitenciario desde hace más de 20 años. De profesión es matrona6, no 

es uniformada, y por su larga trayectoria tiene una perspectiva general de cómo funciona este centro 

penitenciario y cómo ha evolucionado en términos de Derechos Humanos. Por otro lado, el funcionario a 

cargo del CDP Santiago Sur, el Alcaide, es parte del personal uniformado de la institución y es el encargado 

de administrar y gestionar de forma cotidiana este centro. Por su rol en la jerarquía institucional es que 

se consideró relevante en términos también del funcionamiento de este centro penitenciario, 

particularmente, en lo que refiere el orden social de las personas presas de esta unidad penitenciaria. 

Por último, se analizó el Decreto 518-Reglamento Establecimientos Penitenciarios (Ver Anexo 1) 

que contiene toda la información de la regulación de los penales en Chile a cargo de GENCHI. 

La selección de casos y fuentes de información mencionadas anteriormente permite comprender 

la sexualidad de las mujeres trans* en privación de libertad en un centro penitenciario de hombres, 

entendiendo que la sexualidad no proviene de causas esenciales, sino de una normatividad que regula los 

cuerpos, los espacios, los deseos y las prácticas sexuales. En este contexto es que busqué dialogar en torno 

a la sexualidad con aquellas personas que se auto identifiquen como mujeres trans* cuyas experiencias 

sexuales estuviesen situadas en el CDP Santiago Sur. Finalmente quisiera señalar que todas las mujeres 

trans* que participaron de esta investigación, lo hicieron de forma voluntaria. 

2.2.2 Estrategia de recolección de información 

Para esta investigación, se utilizó como fuente de recolección las entrevistas semiestructuradas.  

Tal como lo señala Jaiven (1998) entrevistar significa preguntar, conocer a otros/otras, conversar, y, al 

mismo tiempo, es un instrumento de recolección de vivencias y percepciones de aquellos/aquellas que 

han tenido experiencias significativas. Es acercarnos, por medio de una interacción verbal, a la 

subjetividad del ser humano que entrevistamos. 

Se utilizó la técnica de entrevistas semiestructuradas entendida como aquellas que tienen 

preguntas definidas con anticipación en la búsqueda de respuestas abiertas. En las entrevistas 

semiestructuradas, tal como señalan Schwartz y Jacobs (1999) la investigadora tiene noción acerca de qué 

es lo que quiere preguntar y cómo hacerlo. La posibilidad de hacer preguntas similares, aunque no 

 
6 Persona que tiene por oficio asistir a las mujeres en el parto. 
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necesariamente idénticas, a cada entrevistada permite hacer comparaciones entre las categorías de 

análisis. 

Se elaboraron dos tipos de pautas de entrevista semi estructurada, una para informantes claves 

y otras para mujeres trans* privadas de libertad (Ver anexo 2).  La entrevista más corta tuvo una duración 

de 30 minutos y la más larga de 3 horas, y en promedio duraron 45 min. En las entrevistas se explora la 

organización social e institucional de la cárcel, así como las prácticas sexuales de las mujeres trans* en 

privación de libertad. Todas las entrevistas fueron grabadas, transcritas y se tomaron notas de campo 

durante el proceso, usualmente, luego de la entrevista. Estas fueron realizadas en el área técnica de 

GENCHI donde se dispuso una oficina para ello.  

Se optó por un análisis crítico del discurso, definido por Leipold et al. (2019) como una estrategia 

para aproximarse a los discursos, mediante la cual la teoría se utiliza como una caja de herramientas que 

permite urdir y abrir nuevas miradas y nuevos enfoques. Estas nuevas formas de indagar suponen el 

cambio de perspectiva en la interrogación, el prescindir de lo dado por descontado y en definitiva, asumir 

una postura problematizadora, que permita abrir nuevas perspectivas de estudio y haga emerger nuevos 

campos a explorar. Galindo (2000) señala que quienes adoptan una perspectiva crítica intentan poner de 

manifiesto el papel clave desempeñado por el discurso en los procesos a través de los cuales se ejercen la 

exclusión y la dominación, así como la resistencia que los sujetos oponen contra ambas.  En este sentido, 

se entiende el discurso, desde Foucault (2009a), como sistemas de ideas y prácticas que construyen 

verdades sobre objetos, sujetos y realidades sociales y, por lo tanto, son un medio de relaciones de poder. 

Finalmente, el análisis de la información se conforma de los siguientes pasos: 

● Transcripción literal de las entrevistas semiestructuradas 

● Lectura de las transcripciones 

● Organización de los datos por ejes temáticos a través del software MAXQDA 

● Análisis de las categorías, poniendo énfasis en los fragmentos que guardan mayor relación con los 

objetivos de la investigación. 

2.2.3 Trabajo de campo 

El trabajo de campo que da sustento a esta investigación se desarrolló en dos etapas. La primera 

fue llevada a cabo durante el mes de agosto 2021. Se realizaron cuatro entrevistas semiestructuradas a 

mujeres trans* en el CDP Santiago Sur y una entrevista semiestructurada a una mujer trans* en penal de 

mujeres. En esta ocasión, principalmente por las medidas adoptadas por las cárceles en el contexto de 
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pandemia, no se me permitió hacer más entrevistas. Es por ello que se planificó una segunda etapa de 

trabajo de campo. Esta siguiente etapa, realizada durante la última semana de marzo y la primera de abril 

del año 2022, busqué retomar y profundizar las conversaciones con las mujeres trans* de la primera etapa 

que estuviesen aún detenidas, así como considerar nuevas conversaciones con presas trans* que no 

habían participado en el proceso anterior. En esta instancia, se entrevistaron a cuatro mujeres trans* por 

primera vez y a dos más que habían sido parte de la primera etapa de este trabajo de campo. 

Los encuentros fueron acordados en conjunto con las entrevistadas, estableciendo un día y 

horario que a ellas les acomodara entre los permitidos por Gendarmería, en un bloque 9 am a 12 pm y 

otro de 2pm a 4 pm. Para resguardar la privacidad de las entrevistadas es que los encuentros tuvieron 

lugar en una oficina de Gendarmería sin ningún funcionario presente. 

Las participantes son asociadas a seudónimos elegidos por mí para resguardar su anonimato y 

confidencialidad. Las entrevistadas tuvieron acceso a un consentimiento informado (Ver Anexo 2) 

previamente al inicio de la entrevista. Antes de iniciar la grabación, se confirmó su participación voluntaria 

en la investigación, haciendo énfasis en la privacidad y confidencialidad de los datos y en la libertad de 

retirarse cuando lo estimasen conveniente. Una vez que fue aceptado verbalmente y firmado el 

consentimiento informado, se procedió a realizar la entrevista. 

Además de ello, puse atención particular en no explorar tópicos que no quisieran conversar. En 

una institución como la cárcel, aquello que se dice y lo que no, es fundamental para resguardar sus vidas. 

Son finalmente, en este caso, las mujeres trans* quienes se quedan cuando quienes investigamos nos 

retiramos del recinto, quedando ellas bajo la guardia de la institución y de otrxs presxs Por este mismo 

motivo, en una institución como la prisión, cualquier investigación académica que aspire a comprender o 

informar acerca del encierro, sus sujetos, mecanismos y espacios, debe ser responsable para lidiar con un 

contexto que en su misma razón de ser conlleva la opacidad y la inaccesibilidad (Rhodes, 2001; Waldram, 

1998). 

Por otro lado, he revisado críticamente cada paso del proceso de investigación, examinando las 

distintas implicancias del propio lugar de enunciación y mis sesgos. Ser responsable y autoconsciente es 

fundamental en la medida en que los resultados puedan tener una incidencia directa o indirecta en las 

vidas de las personas con quienes se investiga. 
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Capítulo III: Hallazgos 

En el presente capítulo se abordan los principales resultados en relación a la regulación de la 

sexualidad de mujeres trans*. En primer lugar, se describe a quienes dieron vida a esta investigación. En 

segundo lugar, describo el Centro Penitenciario Santiago Sur para luego describir y analizar las tecnologías 

identificadas que regulan la sexualidad de las mujeres trans*.  

3.1 Caracterización de las entrevistadas  

Durante agosto 2021 y abril 2022 me entrevisté con nueve mujeres trans* privadas de libertad 

(Ver tabla 1). al momento de las entrevistas Ocho de ellas se encontraban cumpliendo condena en el 

centro de Detención Preventiva Santiago Sur (CDP Santiago Sur): Tamara, Sofía, Paloma, Laura, Rita, 

Patricia y Martina7 se alojaban en la “Calle 3B” mientras que Andrea se encontraba en la “Calle 2A”, cada 

espacio es popularmente conocido como el pabellón de las/los “Colas8” y “Los castigos “, 

respectivamente. También entrevisté a Emilia que se encontraba recluida en una cárcel de mujeres en 

Santiago (CPF San Joaquín), sin embargo, a lo largo de su vida ha estado en varias ocasiones recluida en 

el CDP Santiago Sur y varias de sus experiencias carcelarias se encuentran ahí situadas. 

Estas mujeres trans*, como muchas en América Latina y en el mundo, son interpeladas a muy 

temprana edad por infringir el binarismo de género y/o de la heteronormatividad. Para ellas el panóptico 

está presente en sus vidas desde antes de entrar en prisión (Stanley, 2011). Tal como señala Cabral (2008) 

la transfobia familiar, social e institucional viola de manera continua los derechos de las infancias y 

adolescencias trans*, sometiéndolas a fuertes presiones “normalizadoras” que pueden incluir distintos 

tipos de violencia física y psíquica, llegando en algunos casos a la expulsión temprana del hogar, de la vida 

comunitaria y del sistema educativo.  

 

 

 
7 Se utilizaron seudónimos con el fin de proteger y resguardar la integridad de las entrevistadas 
8 Cola es un término utilizado en Chile para referirse a un homosexual muy afeminado y extravagante. Si bien en sus 

orígenes era peyorativo, hoy es reapropiado como categoría identitaria. Tanto una mujer trans como un hombre 
homosexual son colas en el argot chileno. 
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Tabla 1: Caracterización de las entrevistadas 

Seudónimo 
Edad 

(años) 
Lugar de nacimiento9 Migración 

Trayectoria 
carcelaria 

Tiempo a 
cumplir 

Tiempo 
cumplido 

Pabellón Cárcel 
Etapa en que se 

entrevistó  

Andrea 23 
Cerro Navia, Santiago de 
Chile 

No 
Primeriza. Tráfico de 
drogas 

3 años y 1 
día 

5 meses Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

2do Trabajo de 
Campo 

Tamara 25 
Estación central (Villa 
Francia), Santiago de 
Chile 

No 
Primeriza. Robo con 
intimidación 

5 años y 1 
días 

8 meses Calle 2A 
CDP Santiago 
Sur 

2do Trabajo de 
Campo 

Paloma 28 
Gorbea, Región de la 
Araucanía, Chile 
 

Migración interna: 
Campo -Ciudad a 
los 18 años. 

Primeriza. Robo a un 
lugar habitado 

3 años y 1 
día 

1 año Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

1er Trabajo de 
Campo 

Patricia 32 Buenaventura, Colombia. 

Migración 
Internacional: 
Colombia - Chile, a 
los 30 años. 

Primeriza. Tráfico de 
drogas 
 

5 años y 1 
días 

1 año Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

1er Trabajo de 
Campo y 2do 
Trabajo de Campo 

Emilia 32 
Estación Central (Villa 
Francia), Santiago de 
Chile 

No 
Reincidente. Robo en 
lugar habitado 

3 años y 1 
día 

2 años y 6 
meses 

No aplica 
CPF San 
Joaquín 

1er Trabajo de 
Campo 

Rita 38 Macul, Santiago de Chile No 
Reincidente. Tráfico 
de drogas (dentro 
del penal)10 

3 años y 1 
día 

2 meses Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

1er Trabajo de 
Campo y 2do 
Trabajo de Campo 

Martina 40 Ecuador 

Migración 
internacional: 
Ecuador-Chile, a los 
34 años 

Primeriza. Tráfico de 
drogas 

5 años 1 día 
4 años y 6 
meses 

Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

1er Trabajo de 
Campo 

Sofía 42 
Huechuraba (La Pincoya), 
Santiago de Chile 

No 
Primeriza. Robo en 
lugar habitado 

3 años y 1 
día 

4 meses Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

2do Trabajo de 
Campo 

Laura 55 
Pedro Aguirre Cerda (La 
Victoria), Santiago de 
Chile. 

No 
Reincidente. Venta 
de fuegos artificiales   

18 meses 10 meses Calle 3B 
CDP Santiago 
Sur 

2do Trabajo de 
Campo 

 
9 A excepción de las migrantes, todas las entrevistadas nacieron y/o vivieron en barrios creados en “tomas de terreno” o a part ir de programas sociales y que 
son símbolos de resistencia y lucha en contra de la Dictadura Militar territorios que actualmente son llamados “poblas”; sectores que están cruzados por el micro 
y narcotráfico, donde vive la población más precarizada y vulnerada de Santiago. 
10 Para el primer trabajo de campo, Rita cumplía condena por tráfico en el medio libre, sin embargo, para el segundo trabajo de campo cumplía condena por un 

tráfico interno (dentro del penal). 
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Para algunas, al menos, las primeras dinámicas de castigo iniciaron en el seno familiar y/o en el 

sistema educativo chileno. Emilia, reincidente, relata el momento en que fue expulsada de su hogar: 

Me fui a los 14 años de mi casa (…) llegue vestida de mujer y todo (…) me tiraron un plato aquí en 

la frente (…) maricón tal por cual y tanto tanto, no vengai más pa mi casa, que soy una vergüenza  

Y quien también ilustra el rechazo de la institución educativa:  

(…) cuando me vieron de mujer (…) llega la orientadora [del colegio], me dijo: nada po, tu sabi que 

esto es un mal ejemplo para los niños, aquí los estamos educando y todo. Y me dijo: voy a mandar 

a buscar a tu mama (…) entonces mi mama: ¡iiii! sácate altiro eso conchetumare” (…) nada po, el 

ambiente me llevo a la calle. (…) a mí me gustaba estudiar (…) pero igual la educación no me dio 

la posibilidad (…). 

Estas mujeres luego de la exclusión del sistema familiar y educacional son forzadas a aprender 

mecanismos de supervivencia en economías precarizantes que las hacen vulnerables al encarcelamiento. 

Martina reflexiona acerca de su posición en la matriz de dominación sexo, género y raza en Chile a lo largo 

de toda la entrevista. Así fue cuando la detuvieron:  

Mi compañera hizo el delito (…)  y bueno la estaban matando, nosotras fuimos a defenderla a ella 

(…) y llegaron los carabineros y me dijeron, le dijeron, le dijo a la niña que qué pasaba (…), 

entonces los señores gendarmes no fueron capaces de preguntarnos nada, nos atraparon, nos 

dijeron de dónde son, porque éramos extranjeras, de qué país, entonces van por banda, no nos 

dieron el tiempo de explicarnos, nos llenaron de temor (…) nos cogieron, solo por ser extranjera. 

Por su parte, Emilia es “trabajadora sexual y todo, era como el único medio casi para gente trans* 

que no cuentan con el apoyo de su familia”, lo que las expone a altos niveles de violencia, a los que, 

muchas de ellas, no sobreviven para contar. Quien sobrevivió a ello es Sofía, quien me muestra su cuerpo 

marcado por la transfobia: 

Mire como estoy [muestra las cicatrices de su cuerpo] toda chusea11, apuñalada, me han dejado 

botada en el lago Rapel, en el San Antonio, me han tirado de los camiones para abajo, ya, así que 

 
11 Llena de cicatrices por heridas realizadas por elementos cortopunzantes. 
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no, yo le doy un consejo a todas chicas, esas que andan en la calle en México, chicas, por favor, 

cuídense porque andan hombres muy malos, andan hombres homofóbicos, que le tienen miedo 

a las travestis, aquí desde Chile (…). Si, porque nosotras chiquillas nos arriesgamos mucho, nos 

arriesgamos mucho tú puedes salir de tu departamento, pero tú no sabes si volví, estás expuesta 

a que el cliente te mate en el hotel, o que te lleve a un sitio eriazo, a un peladero y te mate, ya tal 

por cual, hasta aquí no más llegaste, y si no tienes nada con qué defenderte, hasta ahí no más 

llegai y al otro día salí en la prensa, toda muerta. 

Quisiera señalar que no todas las experiencias previas a la prisión son como la de Sofía o Emilia. 

No todas han sido desterradas del sistema familiar, así fue para Paloma, Laura y Rita quienes no son 

expulsadas de sus casas ni de sus escuelas, sin embargo, son violentadas por sus familias de otras formas. 

Así lo señala Laura cuya sexualidad es limitada a ser ejercida fuera del espacio familiar heterosexual: 

Tu querí ser así tú nunca me vas a traer un hombre a la casa, nunca, nunca, me dijo [mi papá], 

hace todo lo que tú querai, pero mi casa me la respetai, porque así los viejos antiguos (…) no era 

tan como ahora, antes (…) los papás te trataban mal, que no que no que no, que yo tuve un 

hombre, tuve un hombre, no tuve una mujer.  

Ninguna de estas tres entrevistadas ha ejercido el trabajo sexual en el medio libre, aunque no por 

ello sus empleos han sido menos precarizados. Laura hacía aseo en diferentes casas, Rita traficaba drogas 

y Paloma, quien es la única que accedió a un trabajo formal, trabajó en un local de comida rápida en un 

centro comercial en un barrio acomodado de la ciudad. 

Desde la perspectiva del black feminism se plantea que el encarcelamiento selectivo postulado 

por (Wacquant, 2010) no sólo encarcela preferentemente a hombres jóvenes, de escasos recursos y con 

bajos niveles educativos, sino que también recae sobre grupos sociales que son leídos como peligrosos, 

desviados e incivilizados según las matrices de opresión de clase, raza, género y sexualidad (Davis, 2003). 

Las mujeres trans* son enviadas a prisión no tanto por los crímenes por lo que están condenadas, sino 

sobre todo porque sus comunidades han sido criminalizadas (Davis, 2017). Siendo el sistema penal ciego 

a su situación diferencial, aplica un poder punitivo que sanciona no sólo un delito, sino su condición de 

mujeres trans* pobres en desprotección económica y social (Azaola, 1995; Bello, 2013). 
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La selectividad del aparato penal hace que las mujeres trans* entrevistadas compartan ciertas 

experiencias comunes, como la violencia familiar, la violencia con clientes, la violencia en la escuela, el 

trabajo, dentro de tantas otras. No obstante, sus posiciones en las matrices de opresión son heterogéneas 

y como tal sus experiencias carcelarias y la propia sexualidad. A través de una mirada interseccional se 

tiene en consideración que las personas no son sólo sujetos sexuados, sino que su condición de género, 

etnia, edad, nivel educativo, posición económica, conocimientos carcelarios, entre otros, las posiciona de 

manera diferencial en el campo social (V. Romero, 2017a). En este sentido (Van Schuylenbergh et al., 

2018) señala que la transfobia experimentada por una mujer trans*, al ser leídas en el espacio carcelario 

como desviadas del sistema sexo género normativo, puede ser mitigada a través de prácticas que son 

valoradas dentro de los códigos masculinos de la prisión como lo es el uso de la violencia, tener acceso a 

droga, tener trayectoria delictual, dentro de otros posibles que les permiten sobrevivir al 

encarcelamiento. 

 

3.2 Centro Penitenciario Santiago Sur 

La cárcel Santiago Sur se encuentra asentada en el centro de la ciudad y es popularmente conocida 

como “La Peni”. Fue construida en 1843 en base al modelo arquitectónico del panóptico de Bentham, es 

decir, consiste en varios patios distribuidos en forma radial en torno a un círculo central, tal como se 

señala en la Ilustración 1.  Es una de las prisiones más antiguas de Chile, y una de las pocas de este tipo 

que se conservan en la actualidad. Afuera de la fachada principal – salvo durante la pandemia del COVID 

19- se asientan diariamente vendedores ambulantes entre extensas filas de familiares, amistades y 

parejas que vienen a ver a las personas presas o a entregar una o varias encomiendas de comida, ropa u 

otros según lo señalada en el Decreto 518: Reglamento de Establecimientos Penitenciarios (Ver Anexo 1). 
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Ilustración 1: Centro de Detención Preventiva Santiago Sur  (Ex-Penitenciaria). Fuente: 

https://www.pressreader.com/chile/la-tercera-especiales3/20180825/281616716228235  

Este centro trabaja sólo con población condenada y para cumplir con sus objetivos de custodia y 

reinserción es que trabajan en conjunto personal uniformado (guardia armada y guardia interna) con 

personal administrativo y personal técnico.  El personal uniformado, como es frecuente en América Latina, 

tiene la función de seguridad (Carranza, 2012).  La guardia armada se encarga de la seguridad perimetral 

y la guardia interna de las actividades cotidianas de la población penal. Es esta última la que se encarga 

de hacer cumplir la rutina carcelaria, y, por tanto, sus integrantes son quienes tienen mayor nivel de 

interacción con la población penal (Carranza, 2012).  

Según el artículo 7 del Decreto 518: Reglamento de Establecimientos Penitenciarios (Ver Anexo 

1), la Administración Penitenciaria establecerá el horario que regirá las actividades de los establecimientos 

penitenciarios, que fomente hábitos similares al del medio libre, esto se traduce en horas establecida de 

inicio de las  jornadas (entre 8 y 9 de la mañana) y término de las  mismas (a las 6 de la tarde), reparto de 

alimentación en las dependencias (3 comidas al día12), tres conteos al día de la población (el desencierro, 

 
12 Artículo 47 del Decreto 518: Reglamento de Establecimientos Penitenciarios. Los internos tendrán derecho a que 

la Administración les proporcione una alimentación supervigilada por un especialista en nutrición, médico o 
paramédico, y que corresponda en calidad y cantidad a las normas mínimas dietéticas y de higiene.  Sin perjuicio de 
lo anterior, los internos podrán adquirir en los economatos que funcionen en los establecimientos penitenciarios, 
bienes o especies para su consumo o uso personal. En ningún caso el servicio de economato tendrá fines de lucro.  
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a las 3 de la tarde y al término de la jornada), por nombrar algunas. La guardia interna también se encarga 

de acompañar los tránsitos de la gente presa si es requerida por el área técnica, acompañamientos al 

medio libre cuando van a tribunales o asistencia médica, entre otros. Por su parte, el personal técnico se 

compone de forma interdisciplinar entre trabajadores y trabajadoras de las áreas de psicología, terapia 

ocupacional, de trabajo social, entre otras. Son quienes están a cargo de intervenir en la población penal 

según los lineamientos y las políticas de reinserción. 

Durante mi estancia de trabajo de campo pude observar que en su mayoría quienes aquí 

trabajaban eran hombres, siendo el área técnica una de las pocas unidades que estaba compuesta tanto 

por hombres y por mujeres. Del personal uniformado, sólo unas cuantas son mujeres y se encargan, 

principalmente, de custodiar las barreras de acceso dentro del penal. El total de funcionarios/as 

penitenciarios de este penal bordea los 510, uniformados y no uniformados. Y según varios informes, este 

establecimiento no cuenta con las condiciones óptimas para atender a la población, siendo el 

hacinamiento y la infraestructura una de las principales dolencias (INDH, 2021). 

El centro cuenta con un diseño de 2.384 plazas, sin embargo, la población recluida hasta el 31 

agosto 2022 según los datos oficiales de Gendarmería de Chile13, fue de 4.404 presos, lo cual equivale a 

una ocupación del 184,7%. En las estadísticas penitenciarias de este centro, al ser una cárcel de hombres, 

no se consideran dentro de sus estadísticas14 a quienes se identifican como mujeres, mujeres trans* o 

trans*, entre otras varias. Establecí información sobre este dato a partir de datos que ellas mismas me 

entregaron. En el primer trabajo de campo estimaron que en total había 8 mujeres trans* privadas de 

libertad en este centro y durante el segundo periodo, estimaron que habían 7.  

3.3 Entre el control formal e informal de la sexualidad 

Teniendo presente que el objetivo de este documento no es describir el modelo de gestión 

penitenciaria en esta cárcel, sino más bien conocer cómo es regulada la sexualidad de mujeres trans* es 

que quisiera señalar algunos elementos del orden carcelarios de lxs presxs (control social informal) y  

el orden institucional (control social formal) como parte del dispositivo carcelario de la sexualidad 

(Constant, 2020b) para comprender cómo, en su conjunto, reproducen un sistema sexo/género normativo 

y heteropatriarcal.  

 
13 Véase https://www.gendarmeria.gob.cl/uso_capacidad.html    
14 De forma reciente se implementó en la Ficha Penitenciaria (Ver Anexo 3) la posibilidad de identidad de género 

estando antes sólo la orientación sexual. Desde mi conocimiento, aún no se reflejan los anteriores cambios en las 
estadísticas penitenciarias. 

https://www.gendarmeria.gob.cl/uso_capacidad.html
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El dispositivo carcelario de la sexualidad puede ser entendido como un continuum que va desde 

el control social formal al informal que se aplica de forma diferenciada según las posiciones en las matrices 

de dominación género, sexualidad, raza, trayectoria delictual, entre otras, y busca regular las 

interacciones cotidianas, las conductas, las relaciones, los cuerpos, las identidades y las sexualidades 

(Foucault, 2000). En este sentido, me interesa destacar dos tecnologías de control de la sexualidad de las 

mujeres trans*: La clasificación en el espacio carcelario como unidad territorial donde se reproduce y 

actualiza la sexualidad sexo genérica binaria regida por un modelo heteronormativo y la triada que le da 

sustento: la familia - el matrimonio-división sexual del trabajo. 

3.3.1 Clasificación en el espacio carcelario 

Al momento del ingreso al penal, la administración de la unidad abrirá una ficha de clasificación 

la cual permite al personal penitenciario distribuir a las personas en el espacio según valoraciones sobre 

los delitos cometidos y clasificaciones arbitrarias según marcadores de clase, sexo, étnica, identidad 

sexual, reincidencia, entre otros.  

Según el lugar de alojamiento dentro del penal es que el cuerpo, los gestos, los movimientos y los 

deseos serán regulados de forma diferenciada tanto por el orden social formal como por el informal. Así 

en esta cárcel no todos los espacios de alojamiento son iguales. Esta unidad cuenta con 8 galerías, 4 

módulos y 15 calles, que de forma indiferenciada se les llama también dependencia o pabellón.   

Las 8 galerías desembocan en un patio llamado “óvalo”. Cada galería, se ubica en el segundo piso 

y contiene a reclusos considerados peligrosos. Aquí los espacios son reducidos y quienes allí habitan están 

hacinados, por lo que muchos ponen colchones en el suelo para poder dormir en la noche y durante el 

día son levantados para permitir el tránsito (Acuña & López, 2020). Entre más cercano se esté a la figura 

del “canero15”, como lo llaman en la cárcel, más probabilidades hay de que se tenga que pagar la condena 

en las galerías.  La mayor parte de la población penal se encuentra aquí recluida. 

Finalmente existen 4 módulos con las letras A, B, C Y D, éstos tienen 3 pisos, donde hay celdas y 

un patio común. La distribución por módulos es la siguiente (Acuña & López, 2020). El Módulo A aloja a 

los reclusos procesados o imputados por delitos sexuales; el B a Ex uniformados o aquellos que 

cometieron delito económico; el C a aquellos que presentan medidas de seguridad, como amenazas, entre 

otros y el D a quienes están por tráfico de drogas y extranjeros.  

 Por su parte, en las calles se encuentran distribuidos los reclusos diferenciados según delitos, 

morbilidad, orientación sexual, religión, entre otros. Una de ellas es la calle 4 que alberga a personas 

 
15 Hombre heterosexual con amplia trayectoria carcelaria. 
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evangélicas o la calle 2A que alberga a quienes están con castigo disciplinario o a la espera de traslado a 

otro penal. La calle 3B, es de interés particular para esta investigación, pues según sus integrantes está 

habitada por mujeres trans*, gays y portadores de VIH/SIDA16. Independiente de la identidad y 

orientación sexual toda persona que ingresa a esta calle, conocida como el pabellón “cola”, debe que 

declarar por escrito a la institución su homosexualidad, de una vez y para siempre, tal como lo señala 

Laura: 

No llegan y entran a la casa tampoco, no se puede ni, aunque sea el príncipe Carlos (…) tiene que 

tener su papel que diga que se siente declarado homosexual, pero él tiene que pensarlo porque 

todo esto de declararse homosexual le rebota en todas las canas17 del mundo.  

Así para la institución la pertenencia a este pabellón está marcada por la identidad homosexual. 

Las mujeres trans, entonces, aunque no solo ellas, también caben dentro de esta categoría de forma 

automática. Es decir, la sexualidad como identidad se centró en una definición binaria rígida donde las 

personas presas de este centro son heterosexuales o son homosexuales.   

Esta segmentación de la población en el espacio carcelario tiene la finalidad de generar grupos 

más pequeños, con supuestas demandas comunes, para facilitar su control (Seffner & Passos, 2016) y con 

ello regular sus sexualidades. Ahora bien, esta tecnología no sólo es utilizada por la institución, sino 

también por la gente presa, siendo quienes dan la bienvenida o rechazan a quien viene recién llegando a 

la cárcel para cumplir condena. Así fue para Tamara quien fue clasificada en la calle 3B, pero no fue 

aceptada por las personas que allí residían. Ella acarreaba problemas, desde la prisión preventiva, con una 

persona conocida por una de las integrantes de ese pabellón: 

Cuando llegue a clasificación y el que andaba haciendo las compras fue a decirle que yo había 

llegado (…) Y que cuando me vieron me empezaron a insultar, pero del alma, me gritaron de todo 

menos fea (…) y ahí hablé con gendarmería, ellos escucharon y todo, no, no me dejaron avanzar 

para allá, y yo les dije que no, que no iba a entrar [a la calle 3B]. 

 
16 Esta es una agrupación realizada por ellas mismas, sin embargo, quisiera aclarar que los/as portadores/as de 

VIH/SIDA en este pabellón necesariamente tienen que declararse homosexuales ante la institución. Por lo que no 
necesariamente todos los portadores de VIH/SIDA del penal se encuentran en este pabellón no existiendo un 
pabellón que les agrupe. 
17 Cárceles. 
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Tal como señalan Baptista-Silva (2017) la prisión es un sistema que funciona con sus propias 

normas y de forma autónoma requiriendo de quienes ingresan con una identidad, valores, creencias y 

normas de comportamiento definidas, se adapten y asuman códigos nuevos y desconocidos. Por tanto, 

buscar algún grupo dentro de la cárcel al cual pertenecer es fundamental para poder vivir y sobrevivir 

(Sarmiento et al., 2015).  

No pudiendo Tamara entrar a la calle 3B, el encargado del pabellón evangélico le dio la posibilidad 

de ingresar a su dependencia, siempre y cuando adecuara su apariencia a la de un hombre heterosexual: 

Ahí exploté en llanto (…) de verme distinta, de ocupar nuevamente ropa de hombre (…) y dije si 

de aquí al lunes no me acostumbro [en la 2A] (…) lo siento mucho me voy a tener que cortar el 

pelo.  

Tal como lo señala Wittig (2016, p. 52)  “tú serás-heterosexual-o-no-serás”.  Tamara sabe que no 

adecuarse a este mandado le puede costar la vida, es por ello que evalúa y negocia su situación de mujer 

trans*, primeriza, sin redes en el penal y con “segmentación agotada”18 con el fin de buscar su 

sobrevivencia.  

Tal como han señalado Hannah-Moffat y O'Malley (2007) el riesgo y la percepción subjetiva que 

acompañará a las entrevistadas a lo largo de sus relatos carcelarios depende tanto del contexto social 

como del posicionamiento de ellas en las jerarquías de poder. Al finalizar el trabajo de campo, Tamara se 

encontraba aún en la calle 2A a la espera del traslado a otro penal, sin posibilidad de recibir visitas ni 

acceder a otros privilegios penitenciarios como lo es el trabajo o la educación que ofrecen los programas 

de la cárcel.   

La calle 3B como se señaló previamente es un pabellón habitado, según sus integrantes, por 

mujeres trans*, gays y portadores de VIH/SIDA, aunque también “hay una o tres personas que ahí están 

porque no tienen más cana (…)” (Paloma), es decir, heterosexuales que por no tener “cana19” deciden 

alojarse en este pabellón de forma segura, declarándose homosexuales ante la institución. 

La conformación de este espacio como pabellón cola, es producto de negociaciones entre la 

institución carcelaria y diversas ONGs, particularmente el Sindicato de Trabajadoras Sexuales Trans y 

Travestis Amanda Jofré, que en Chile históricamente se ha dedicado a la lucha por garantizar los derechos 

de personas gays y trans* en cárceles de hombres. Tanto para las mujeres trans* entrevistadas como para 

los entrevistados institucionales, este es un espacio ganado, y como tal, las mujeres trans* ocupan una 

 
18 Sin posibilidades de alojarse de forma segura en la unidad penal. 
19 No tener vínculos dentro del penal. 
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posición de liderazgo y protección, en términos generales. De liderazgo porque la “monitora” o la “Reina”, 

rol que explicaré en breve, necesariamente debe ser ocupado por una mujer trans*; y protección, por la 

forma en que toman decisiones sus habitantes: 

Y ahí yo cuento con la opinión de todas las chiquillas, o sea yo no tomo decisiones sola (…) yo 

cuento solo con las opiniones de las chiquillas, o sea, las trans y después se les pregunta a los gays, 

a todos (…) Somos unidas y tiene que seguir esa unión. Es un legado que siempre ha habido 

(Paloma, la Reina). 

Porque los hombres no pueden hablar mal de ellas:  

Cahuín20 no se permite allá21 [en la calle 3B] (…) Allá [en la calle 3B] nos respetan muchos, a 

nosotros nos respetan mucho los chiquillos, demasiado (…) Ello son muy respetuosos con nosotras 

allá, en todo lo que decimos, ellos callaito, a todos nos tratan de señora, señorita, si una necesita 

un favor, te lo hacen sin ningún, pero, son pulentos los chiquillos (Patricia). 

Y finalmente, porque los hombres no le pueden pegar a una mujer trans* “bueno que ahí en esa 

calle no se le puede golpear a los colas, porque ahí en esa calle las que las llevamos somos las colas”, 

asegura Emilia. Esto último podría estar dado por sentado, sin embargo, en un contexto carcelario 

transfóbico y misógino, estos acuerdos a muchas les ha significado la sobrevivencia.  

En cuanto a las características espaciales del pabellón “cola”, es un pabellón con un patio central a 

cielo abierto con dormitorios-celdas a su alrededor. Como en el resto de los pabellones del penal todas 

las actividades cotidianas suceden en la calle 3B, reciben sus encomiendas de ropa, comida y los útiles de 

aseo que vienen desde el medio libre, se entregan los fármacos para quienes esté indicado, etc. Las únicas 

actividades que no son realizadas dentro de este pabellón son la visita íntima que suceden en el gimnasio 

de dicho penal una vez a la semana, la atención médica primaria disponible todas las veces que una 

persona lo requiera (desde solicitar condones, un dolor de estómago o dolor de cabeza) y la atención por 

parte del área técnica del penal. En aquellas ocasiones en que cualquier persona recluida sea llamada por 

 
20Comentario malintencionado que provoca disensiones entre personas. 
21 Quisiera señalar que cuando las entrevistadas señalan allá/adentro suelen hacer referencia a la calle 3B, mientras 

que acá/afuera es todo lo que está fuera de la calle 3B o de la calle 2A. Con todas me entrevisté en una oficina del 
área técnica siendo este espacio acá/afuera. 
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el área técnica del penal, se solicita de forma escrita y es usual que una mujer trans* sea escoltada por un 

gendarme, jornal u otro funcionario penitenciario: 

Por lo menos ahora usted me mandó a buscar con un papel y si no hubiera traído ese papel, no 

hubiera salido (…) así que yo quiera salir por salir, no (…) Porque muchos problemas también acá 

afuera (…) (Laura). 

Finalmente, no sólo las salidas de la calle 3B son reguladas, sino que también los ingresos. Nadie 

puede ingresar a la calle 3B de forma transitoria salvo excepciones: “el que va peluquear, ciertos minutos 

y ya chao. No, allá existe una regla, allá no entra todo mundo” (Patricia). 

Gracias a la ONG Amanda Jofré y quienes han pasado por la calle 3B, han ido mejorando las 

condiciones del espacio común: tienen un centro de lavandería, una sala de estar/oficina, un jardín con 

plantas, jaulas con conejos, gatos, alberca, un equipo de música, sillones, refrigerador, microondas, 2 

teléfonos que funcionan con monedas, entre otros. La calle 3B está habitada casi a la mitad de su 

capacidad (19 personas), por lo que comparativamente es un lugar que no presenta el hacinamiento de 

otras dependencias del penal. En el módulo hay 10 habitaciones, 5 arriba y 5 abajo, cada una tiene una 

capacidad real de 4 personas.  

Las entrevistadas describen su organización a partir del modelo familiar, a la cabeza se encuentra 

una mujer trans*, a quien llaman la “Reina”, “la que la lleva”, “la faraona de la 3B” o “la dueña de casa”.  

Es su reino, y según sus integrantes, es la persona que cuida de ellas y del espacio, regula la convivencia y 

garantiza el funcionamiento del hogar. Este es un cargo que se hereda, es la “Reina” quien designa a su 

sucesora antes de dejar el penal. Me tocó conocer a dos Reinas, una por cada trabajo de campo, en el 

primero estaba Paloma al mando mientras que en el segundo estaba Rita. Esta última señala en relación 

a sus funciones lo siguiente:  

(…) cuando llegan niños nuevos, una semana están así y de repente, pucha se acercan a uno, ¿Y 

puedo ayudar en algo? y cualquier cosa, ya digo, pucha me llegan encomiendas y hay que picar 

zanahoria y todo eso lo congelamos, siempre hay algo que hacer po.  

Si bien los penales en Chile tienen la obligación de proporcionar alimentación a la población penal, 

tal como me señala el alcaide entrevistado, recibir alimentos del medio libre –y con ello rechazar la 

alimentación institucional- es un símbolo de poder ya sea porque tiene dinero -principalmente obtenido 

por tráfico de drogas dentro o fuera del penal- o porque tiene una familia que se preocupa por él. El apoyo 

familiar, el dinero y el tráfico de drogas son símbolos de estatus en el orden carcelario informal de este 
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penal. Laura orgullosamente me señala “(…) allá comimos puras cosas de la calle, no comemos rancho22 

(…) Allá [en la calle 3B] se come muy rico, muy rico”. 

Las entrevistadas, señalando que su alimentación proviene del medio libre y que es gestionado 

por la Reina, prefieren darme distintos tipo de respuestas para abordar de dónde se obtienen los recursos 

económicos para ello. Sofía, en cambio, es explícita y me señala que “Hay cosas que no se pueden 

comentar y otras sí de ahí de la calle 3B”, y esta es una de ellas. Sofía tiene claro que negarse a responder 

mis preguntas es una forma de protección ante las represalias que sus dichos podrían tener. 

Sólo Emilia quien está en cárceles de mujeres señala abiertamente que la Reina de la calle 3B 

además de ser una chica trans* es la única que tiene “patente”, es decir, quien tiene el monopolio de la 

venta de drogas en su dependencia y que permite que se generen los recursos necesarios para la 

subsistencia de su familia: 

(…) ella manda a buscar todo, las encomiendas, porque igual hay muchas trans que somos 

vulnerables, no contamos con el apoyo de la familia, dependemos de la calle [3B] (…) Ella pa todos 

y los complace en todo (…) En todo, desde la vestimenta hasta lo que fuman y más allá (…) ellas 

los tiene a todos bien, hombres y trans. 

Cuando llega gente nueva, la Reina también es la encargada de distribuir las habitaciones, aunque 

primero debe conocer a quienes ingresan para luego asignarles a alguna que tenga espacio disponible:  

Cuando llegue gente nueva se va a mi pieza po, y a las piezas donde yo vivo arriba (…) así voy 

recibiendo a la gente nueva que no conozco para ir conociéndola y de ahí la voy pasando a otras 

piezas po (Rita). 

Finalmente, la Reina es también la representante de la calle 3B ante las autoridades. Se podría 

señalar que esta institución implementó un modelo de corresponsabilidad (Pérez et al., 2021) el cual para 

controlar la violencia dentro de los pabellones y dentro de las celdas ha establecido “delegados de 

disciplina”, responsables de garantizar el orden y poner fin a las disputas entre la gente presa (Pérez et al., 

2021). Tal como señalan Navarro y Sozzo (2020) según lo evidenciado en un pabellón evangélico en 

Argentina, con este modelo parte de las tareas de la guardia penitenciaria son transferidas a las manos de 

una persona presa, que se hace cargo de muchas más cosas que las que oficialmente se le reconocen 

como deberes. En la práctica de este centro, esta persona es llamada monitor. 

 
22 Alimentación entregada por la unidad penitenciaria 
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Desde la institución, la calle 3B, e incluso la calle 2A, tienen su fundamento en la protección y 

garantía del derecho de toda persona privada de su libertad a recibir un trato digno, y también proteger 

a las mujeres trans* de los ataques de otras personas presas o de los propios funcionarios penitenciarios. 

No obstante, tal como se ha señalado en la literatura (Peek, 2004) las formas de protección institucional 

basadas en el aislamiento, como sucede en la calle 2A o la segregación como lo es la calle 3B, terminan 

no sólo por castigar el delito por el que una persona fue privada de libertad, sino que también funge como 

castigo por encarnar el cuestionamiento del sistema sexo-género hegemónico, lo actualiza y confirma. En 

relación a ello, las mujeres trans* de la calle 3B y de la calle 2A no tienen acceso a los mismos beneficios 

que el general de la población penal como es el acceso de programas laborales y educacionales 23 que son 

valorados por las y los presos como un instrumento para obtener la salida anticipada al medio libre.   

Si bien es cierto que el acceso a estos programas es limitado (Sanhueza et al., 2015) siendo más 

frecuente que una persona de este penal no tenga acceso a dichos programas que sí lo tenga, también es 

cierto que una mujer trans* no accede a dichos programas por los prejuicios del personal penitenciario. 

Según la visión del Alcaide, ellas “no quieren” ya sea porque “tienen una mentalidad de que les gusta ser 

mujeres, estar como mujeres y se quedan ahí [en la 3B]” reproduciendo el estereotipo de mujer ama de 

casa, o porque “tienen otros ingresos más rentables” como lo son la venta de drogas24. Finalmente, al 

igual que en el medio libre, no existen alternativas institucionales para subsistir en la cárcel, por lo que 

involucrarse en economías precarizantes, nuevamente, es de los pocos medios de subsistencia a los cuales 

se ven orilladas. 

3.3.2 La familia, el matrimonio y la división sexual del trabajo en la Calle 3B 

Teniendo en cuenta que la función del Estado es cautelar la vida de las personas detenidas, la 

creación de la calle 3B opera dentro de la lógica de la segmentación cualitativa de las personas privadas 

de libertad. Esta estrategia de separación, en la medida que busca proteger ciertas identidades en el 

espacio carcelario, también opera disciplinando sexualidades a través de la triada Familia-Matrimonio-

División Sexual del Trabajo. 

 
23 En este penal se encuentra el Espacio Mandela y un Centro de Educación y Trabajo (CET-cerrado). Las personas 

que aquí trabajan habitan espacios particulares, la calle 7 y la calle 5. Por otro lado, están los presos que trabajan 
directamente con Gendarmería y que habitan en distintos pabellones, son conocidos popularmente como “mozos”, 
son jornales que en este penal son alrededor de 75 y 80 personas a los cuales Gendarmería de Chile les paga un 
sueldo. 
24 La droga ingresa a través de la visita y por medio de drones a través del tejado de las instalaciones y en menor 

medida a través de los propios funcionarios que son parte de la institución, según lo señalado por el Alcaide de esta 
unidad. 
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Las entrevistadas de esta calle se reconocen como una familia, una familia que se sostiene en los 

vínculos de solidaridad entre quienes la habitan: “(…) ahí somos una familia nosotros, tenemos que 

ayudarnos, te ayudamos” (Andrea). Ellas destacan la solidaridad entre quienes la conforman, 

principalmente, al llegar al pabellón, se les proporciona útiles de aseo (shampoo, desodorante, toalla de 

baño), pero también se comparten lo necesario entre quienes no reciben encomiendas, de las 

entrevistadas son al menos la mitad. A través de estos vínculos solidarios se constituyen estrategias de 

organización y cuidado que les permite sobrevivir a la cárcel. 

Por otro lado, ser una familia extendida, compuesta por matrimonios25 y personas solteras, les 

permite ordenar los vínculos sociales y la convivencia cotidiana generando regulaciones y concesiones en 

materia de género y sexualidad. A través del matrimonio se articulan normas que concebirán ciertas 

prácticas legítimas y otras consideradas ilegítimas, reconfigurando así el resto de las relaciones de este 

espacio (Peixoto & Heilborn, 2016). 

Según lo señalado por las mujeres trans entrevistadas, son tres las formas en que se conforman 

los matrimonios dentro del penal. La primera de ellas es que la pareja ya venga constituida, como es el 

caso señalado por Sofía: “Un matrimonio que llegó hace poco, que lleva como una semana” que por lo 

general vienen desde prisión preventiva como pareja. La segunda es cuando se conocen dentro del penal, 

pero fuera de la calle 3B como lo señala Laura: 

Ahora hay un matrimonio que sacó un hombre de la población [penal]  (…)es que uno sale, por 

ser yo vengo pa acá [al área técnica]  (…) uno se mira por los pasillos, hola, ¿cómo te llamai?, tanto 

tanto, estoy en la 3B, ¿y tú?, Estoy en la 4, ¿Como lo podemos hacer para comunicarnos, para que 

nos veamos?, una cartita, y se la pasa al primero que sale (…) Toma entrega la carta a tal y tal 

persona, en tal y tal lado y ahí nos vamos comunicando, con cartas, con cosas así (…) pasa un 

tiempo, pasa un mes y ya que, ¿y te podí venir a vivir conmigo? (…) Habla con el teniente y el 

teniente te va a dar una esta [una declaración a firmar] que tu tení que declararte homosexual 

para poder entrar a nuestra dependencia. 

Y finalmente la tercera es cuando se conocen dentro de la calle 3B, como lo relata Martina: 

 
25 Uniones no legalizadas entre dos personas 
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Le conocí a un niño y decidimos lo mismo, empezamos desde nuevo, empezamos en la calle 

conociéndonos, conversando, de las tristezas, como que borrábamos todo lo que estábamos 

viviendo en la cárcel, por lo que venía él también y por lo que yo estaba haciendo, decidimos 

conocernos (…) sí fue algo bonito que uno vivió, pero lo real real real, sería así como vivirlo en la 

calle.  

Independientemente de dónde se haya iniciado el vínculo, es frecuente encontrar los siguientes 

motivos imbricados para emparejarse (o no) durante la estancia en prisión: Intercambio de afecto, la 

posibilidad de protección, sobrellevar el encarcelamiento, capital económico, cumplir con los roles 

asignados a la femineidad, entre otros. En palabras de Martina se conjuga la posibilidad de protección que 

puede proporcionarle estar con un hombre chileno al ser migrante: 

Con él decidimos llevar una vida porque igual dije no, si me hecho a morir, él es chileno (…) Él 

conoce, igual yo como chica igual necesitaba refugiarme en alguien para poder agarrarme ahí (…) 

quería conocer más de ellos entonces, que él ya había caído en condenas anteriores y ahora ya 

estaba como con segunda vuelta (…). 

Por su parte, Tamara señala que no se ha emparejado porque ella tiene que buscar la 

sobrevivencia económica y sólo en la medida que un marido pueda proporcionarle mejores condiciones 

que estando soltera, ella prefiere no emparejarse. Para ella el amor romántico no es suficiente: 

Hay hombres lindos, pero aquí uno tiene que buscar la sobrevivencia (se ríe). Sobrevivir, y estar 

con alguien que no te bote, que no te genere, aunque lo querai mucho igual es fome26 porque 

uno quiere comer (…) tengo el apoyo de mi familia, me envían mis encomiendas, no me hace falta 

nada, pero todos los días se come, todos los días se gasta. 

     Por su parte, Maira señala que le gustaría encontrar un marido para atenderlo al igual que a su 

marido en el medio libre, y con ello reafirmar su feminidad: 

Estar con él para atenderlo, lavarle, lavarle su ropa interior, darle desayuno, que almorzáramos 

juntos, de ver una película juntos en la cama en el encierro, fumarnos un cigarro (…) que me diga 

 
26 Que no es de su agrado  



Sexualidad de Mujeres Trans* Privadas de Libertad 

55 
 

guatona, ¿cómo estay?, que me haga cariñito y cosas así (…) con él era muy casera, toda su ropa 

doblada, sus pantalones, todo, todo, todo, todo (…) Porque yo lo quería po, para que las otras 

dijeran, oh el maricón como anda trayendo al hombre de punta y en blanco, aunque fuera mi 

cafiche27, pero yo lo amaba con todo mi corazón.  

Como toda relación sexoafectiva regulada bajo los mandatos heterosexuales, resulta de suma 

importancia el reconocimiento social de una pareja como tal. Así en este pabellón el matrimonio es un 

rito por el cual el “hombre hombre” (Laura) 28, heterosexual, debe solicitar permiso para desposar a una 

mujer trans*.   

Es la Reina quien autoriza y legitima la unión de la pareja, comunicando la conformación del nuevo 

matrimonio a los demás miembros del espacio, y con ello, entregándoles una habitación-celda para que 

puedan vivir privadamente, al menos, más privadamente que las personas solteras. Lo anterior estará 

sujeto, sin embargo, a la disponibilidad de habitaciones, así como al arbitrio de la Reina, principalmente 

para aquellos matrimonios que venían ya constituidos y no se les conoce a sus integrantes. En este 

entendido, la habitación matrimonial –al igual que el trabajo en este pabellón que abordaré 

posteriormente– es un beneficio que se obtiene a partir del buen comportamiento. Así lo señala Sofía en 

relación a la habitación matrimonial de la pareja recién llegada: 

 (…) todavía nos le dan una habitación matrimonial para que ellos vivan solos (…) Porque vienen 

recién llegando (…) Porque vienen de afuera, entonces no sabí con qué mente viene. 

La distribución del espacio responde entonces también a la diferenciación entre quienes son un 

matrimonio y quienes están solteras/os. Un matrimonio habitará el primer piso mientras que quienes 

están solteras/os comparten habitación con otras personas solteras en el segundo piso, señala Paloma.  

La figura del matrimonio busca ejercer el control sobre la vida sexual a través del mandato de la 

monogamia que prohíbe que las personas casadas tengan encuentros sexoafectivos con otras personas 

que no sean sus parejas, regulándose también los espacios destinados para que un matrimonio tenga 

encuentros sexuales (la celda o el baño, particularmente). Así lo ilustra Paloma: 

 
27 Hombre que no genera ingresos y que es mantenido por la mujer.  
28 Abordé el matrimonio desde las mujeres trans privadas de libertad, por lo que pudiendo presentarse otro tipo de 

conformaciones, aquí no serán retomadas. 
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Yo soy de esas personas medias loquitas (…) y me gusta experimentar en diferentes lados y acá 

[en la calle 3B] solo me da para la pieza y a lo más en la ducha [E29: y ¿en otros lados?] R: No, no, 

no no, no está autorizado para hacer esas cosas (…). Por órdenes de la calle, porque imagínese 

que (…) están teniendo onda30 [dos personas], supongamos en el taller, va una persona casada, 

ya sea mi marido o sea el marido de otra persona o una chica que este casada (…) Se va a armar 

la discordia (…) ¿Por qué estás haciendo esto aquí?, desubicado (…). Los respetos allá, son los 

respetos, si quieren hacer cochinadas para eso tienen la piezas o las duchas. 

Bajos los parámetros hegemónicos de femineidad una mujer que rompe el anterior pacto es 

considerada una “mujer que no se da a respetar” me señala Paloma. Para las mujeres casadas estas 

regulaciones se traducen en una minuciosa vigilancia de sus propias interacciones (coqueteos, miradas, 

risas) con los hombres del espacio. No es bien visto entre ellas que las mujeres trans* casadas “anden 

leseando”31 con personas que no son su pareja, por el contrario, tienen que ser mujeres recatadas:  

si uno se da a respetar y si uno exige respeto, acá está bien, uno puede ser trans y todo, acá 

estamos rodeadas de hombres y todo, pero si una se da a respetar, te van a respetar, pero si yo 

siempre he dicho, si tú le andas sonriendo a medio mundo, no te van a respetar. 

Tal como señala Romero (V. Romero, 2017b, p. 181), la cárcel es un espacio “moralizador” que 

intenta normar sexualidades y cuerpos a través de una estricta vigilancia de los estereotipos de género, 

es aquí donde a las mujeres trans* les es requerido un estricto autodominio sexual y control de la 

sexualidad a diferencia de los hombres que habitan esos espacios (administrativos, custodios, 

trabajadores). En sus manos, las de las mujeres trans*, está la responsabilidad de “no provocar” a otros 

hombres. Ya sea estando soltera, porque no se debe provocar la mirada de hombres casados o estando 

casada, porque no debe provocar a otro hombre que no sea “su” hombre. Lo anterior tiene consecuencia 

directa en cómo se visten y en la difícil regulación del espacio público y el privado dentro de la 

dependencia. 

Una mujer trans* en la calle 3B deberá cubrir su cuerpo de las miradas de los hombres y deberá 

mantener en el espacio privado aquellos elementos que podrían ser leídos como provocadores, 

 
29 E: Entrevistadora, es decir, quien escribe. 
30 En este contexto hace referencia a una práctica sexual. 
31 Flirtear. 
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disponibles para el sexo, como lo es “secar los calzones en el patio" (Sofía) mientras que los hombres 

tienen prohibido mostrar el torso de desnudo, pero su ropa interior puede ser secada al sol a la vista de 

quienes habitan este pabellón. Martina, por su parte, sabe que ella sería la responsable de algún tipo de 

violencia si llamara mucho la atención:  

Nunca he sido de no llamar mucho la atención, igual, aunque me vea como chica, pero, no llamar 

mucho la atención porque si llamas mucho la atención, igual los hombres se vuelven loco po. 

Quisiera señalar, desde mi punto de vista, otra forma de controlar la sexualidad de las mujeres, 

es a través de los celos. Los celos como muestra de la posesión y como mecanismo que busca resguardar 

la fidelidad y la exclusividad.  Este hecho no fue ampliamente abordado por las mujeres entrevistadas, sin 

embargo, durante nuestro encuentro con Andrea en el área técnica del penal, distraídas por unos 

momentos por el tránsito que se veía a través del vidrio desde la oficina donde nos encontrábamos, ella 

me señala “él es mi pareja [señala a través del vidrio]”. Me comenta que la está esperando para devolverse 

a la calle 3B “Porque no le gusta (...)es celoso po (…) es que soy la más joven del módulo, soy la más niñita 

po, usted sabe que los hombres aquí igual”. Ella sabe que, en una economía sexual carcelaria (Mogul et al., 

2011), su femineidad es altamente valorada, y si bien pudiendo exponerla a altos niveles de violencia, 

también le permite negociar acuerdos ya regulados en la 3B. Como sería coquetear con un hombre de la 

población general estando casada. Lo cierto es que mientras no se evidenció la violencia doméstica en los 

relatos de las mujeres trans*, si es posible apreciar este sentido de la apropiación a través de la vigilancia 

constante por parte de la pareja de la mujer trans*.  

Andrea señala que el acompañamiento de su pareja en los trayectos dentro del penal es para 

cuidarla de otros presos. El hombre, la pareja en este caso, basándose en los estereotipos de la 

masculinidad hegemónica desempeña un papel de protección que se despliega a través de la posesión de 

las mujeres trans*.  

Finalmente, los ideales de interacción los resume Laura: “las parejas con las parejas y los solteros 

con los solteros”. Las anteriores normas aun pudiendo parecer “absurdas” para las mujeres trans* son 

acatadas para evitar las consecuencias conocidas: 

Son códigos tan absurdos a mi manera de ver (…) Porque si yo le pido “¿Me das un cigarrito?" y si 

la pareja de ella me ve justo en el momento pidiéndole un cigarro, ella va pensar que estoy 

acosando o insinuando por eso que son códigos tan absurdos, es un cigarro (…) tampoco yo no 

permito que se me acerquen hacia mí, yo te voy a contar esto a ti, hay un hombre que se me 
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acerca y ven po guachita venga (…) no te acerquí a mi (…) porque tú sabi los códigos, qué pasa si 

sale tu pareja y nos ve platicando a gusto, ¿Qué va a pensar? (…) Antes (…) si te pillaban haciendo 

eso te pegaban. 

Patricia, la única que señala resistirse a la monogamia me comparte que ella no es “mujer de un 

solo hombre”, siendo casada ha tenido varios encuentros fugaces con otros prisioneros: “he tenido una 

sola pareja, pero igual como le digo he tenido mis touch and go32 (…)” aunque tiene que tener cuidado 

porque sabe que las “cámaras humanas” la están vigilando y puede ser castigada.  

Al igual que lo han señalado investigaciones como las de Benedetti (2000), para una mujeres 

trans* casarse con un marido que presente características reconocidas socialmente como masculinas es 

altamente deseable. Al respecto, Seffner y Müller (2012) señalan que en muchas ocasiones las mujeres 

trans* afirman su feminidad a través de la heterosexualidad de sus parejas.  En este escenario, Tamara, 

quien recuerda a una pareja que tuvo en prisión preventiva, señala valorar también los cuidados 

“femeninos” de su pareja de aquel entonces:  

Cuando entré a su pieza quedé loca, porque era más femenino que una mujer, su cama ninguna 

mancha nada, las sábanas blancas, nada, era genial estar con él (…) tenía celular regio, todo regio, 

comida, marihuana, de todo, no me hacía falta nada (…) Además que era guapo (se ríe). 

Si la principal característica del dispositivo de sexualidad es proliferar, innovar, anexar, inventar, 

penetrar los cuerpos detalladamente, por su parte, el de la familia tiene el cometido de “reproducir” y 

mantener estable el cuerpo social (Foucault, 2009b). La familia a través del matrimonio constituye una 

economía sexo/género hegemónico que transforman ciertas anatomías en productos de la actividad y la 

cultura humanas, y que en dicha transformación se distribuyen labores, deberes, identidades y destinos 

(Rubin, 2015). Convierte a sujetos masculinos y femeninos, donde unos mandan y otros hacen, unos dicen 

y otros obedecen (Bello, 2013).  

En este contexto es la cárcel, o mejor dicho el orden social informal, el que produce los sujetos 

necesarios para su reproducción, distribuyéndose los papeles de femenino y masculino sin una necesaria 

correspondencia con la genitalidad ni con la identidad, tal como señala Parrini (2005) el poder opera 

ordenando los cuerpos para determinadas funciones, sin que se pida ni se requiera identidad. 

 
32 Encuentros fugases de carácter sexual 
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Para este orden carcelario, una mujer trans* lo es por su feminidad marcada en el cuerpo 

mediante el uso de códigos representativos del ámbito femenino, como la ropa, el maquillaje, el pelo 

largo y las uñas pintadas. Por tanto, quien haga uso de las anteriores tecnologías será leída como una 

femenina, así lo señalan Rita: “las trans llegan siempre vestidas de mujer y los gays no (…)” y Emilia: “La 

diferencia entre un gay y una trans, que el gay es masculino y la trans es femenina”. Por tanto, una persona 

como Rita que en el medio libre es leída como un hombre homosexual, en la cárcel será una femineidad: 

(…) me dicen [Rita] po (…) aquí [Rita], en la calle [afuera] me dicen [Juan] po. Entonces es como 

súper diferente las dos cosas, pero sigo siendo la misma persona igual. Yo soy homosexual, o soy 

gay o trans como le quieran llamar (…). 

Por otro lado, para Martina arreglarse cotidianamente es una forma de resistir a la rutina carcelaria: 

usted como me ve, mi forma de vestir, a veces como que me gusta vestirme como que, me gusta 

como que llamar, vestirme bien, maquillarme, más chica, no sé, me lleno de energías porque así 

no voy a conseguir nada. 

Me gustaría señalar aquí desde la teoría feminista hegemónica se denuncian las prácticas de 

belleza como instrumentos “patriarcales” para disciplinar los cuerpos de las mujeres blancas y de clase 

media (Wolf, 2013); en la cárcel las mujeres trans* emplean las estrategias de embellecimiento como una 

estrategia de sobrevivencia. De hecho, me pedían que por favor les avisara con una hora de anticipación 

antes de entrevistarnos porque ellas no salían de la calle 3B sin maquillaje.  

Tal como señala Constant (2020b, p. 238) “Nadie tiene que juzgar o acusar a los sujetos no 

hegemónicos con la responsabilidad de subvertir el orden sexual”. Por otro lado, es importante tener 

presente que estas tecnologías de género fundamentales para su identidad, como el uso de maquillaje, 

no es constitutivo de su identidad solo porque el maquillaje tenga el poder inherente de hacer femenina 

a quién lo ocupa, sino que tiene un uso relacional y, en tanto afirman la feminidad de mujeres trans*, 

estos elementos también tienen el efecto de afirmar la virilidad del resto de cuerpos masculinos que 

habitan en el espacio (Contreras, 2020). 

La tiranía del binarismo, masculino o femenino, trae consigo expectativas a menudo rígidas de 

feminidad y masculinidad, incluida una presunción de heteronormatividad.  En este marco una mujer debe 

de cuidar el lenguaje utilizado para hablar, sin groserías, a un volumen moderado, debe propender a los 

cuidados, debe ser delicada, emotiva y pasiva: “Tienen esa cosa femenina (…) es cuestión de ver cómo su 

área, cómo está limpio, cómo manejan sus cosas, todo”, señala la encargada de Salud de Gendarmería en 
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relación al cuidado del espacio 3B, que se distingue de otros dentro del penal. Para el Alcaide “eso 

obviamente se atiende a la condición porque ellas por su condición también tratan de tener otro tipo de 

comportamiento, se preocupan más de lo estético, más que el resto de la población penal”. Así también 

lo señala Martina que, para ella, ser mujer se asocia a la delicadeza y la empatía con quienes requieren de 

sus cuidados. 

Cuando llega la comidita, a veces la encomienda o del rancho llega carne, le sacamos, nuestra 

comida y lo compartimos con los gatos, como también hay mente de mujer, (…) creo que a veces 

la mujer es más amorosa, más delicada, que quiere ser mujer po (…).  

Por otro lado, las labores asignadas a cada quien también dependerá de esta visión hegemónica de lo que 

es ser un hombre y una mujer. Así lo señala Laura:  

Se simula como que el hombre sale a trabajar para que no esté puro ahí metido en la pieza, es 

como un trabajo para ellos, ¿me entiende? (…) que este metido en otra cosa, no este metido en 

la pura pieza y se le da su trabajo para que ellos estén pendientes de eso (…). 

Hacer la distinción entre el espacio público, del hombre, y el espacio privado, el de la mujer trans*, 

es útil para designar las labores asociadas. Así las mujeres trans* se dedican a hacer el aseo de su 

habitación, lavar su ropa y la de su marido si tuviese, cocinar, organizar los alimentos mientras que los 

hombres se encargan de las labores que se localizan en el patio tales como hacer el aseo de los baños, 

limpiar las cerámicas, arreglar desperfectos como puertas, llaves, etc., limpiar jaulas de los animales, 

preocuparse de las plantas.  

Señalaba previamente que el trabajo es un beneficio que se gana y es diferenciado según el 

posicionamiento de la matriz de dominación. Así para una mujer trans* el derecho a trabajar consiste en 

“hacer aseo po (…) A lavar la loza, (…) a trapear (…) yo estoy encargada de barrer el pasillo no más, todo 

el día trapeo, y los espejos”, señala Sofía. 

De todas las entrevistadas, sólo tres me comentaron que el trabajo ahí realizado es uno 

remunerado. Ya sea en especies, como lo señala Sofia, quien me muestra las zapatillas nuevas que le 

regaló la encargada de la calle a cambio de las actividades mencionadas; o monetaria, como lo señala 

Camila, que si bien no habita en la calle 3B sí está presa en la calle 2A con algunos que han sido expulsados 

de la calle 3B: 
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Los amigos que están en mi pieza me han contado cómo es el sistema y todo eso (…) es genial, te 

dan trabajo, te dan la posibilidad de surgir (…) hacer aseo, cuidar el huerto, cosas así (…) les pagan, 

semanalmente (…). En dinero, la que manda. 

Como ocurre en la familia tradicional, el hecho de que las mujeres trans* realicen las labores 

domésticas permite a otros miembros dedicarse a actividades más redituables. Francisca ilustra bien la 

desigualdad que implica esta división sexual del trabajo: si bien su experiencia es de Santiago 1, según lo 

que ha escuchado, no dista mucho de la realidad de la calle 3B. A ella le pagaban un sueldo semanal de 

20 mil pesos chilenos por lavar “todos los días (…) pal almuerzo y para la cena las bandejas, de todo mi 

patio”, mientras que a su marido le pagaban 5 veces más “por vigilar la puerta (que le permite escuchar y 

vender droga) (…) trabajaba también con la que mandaba allá”.   

 La única mujer trans* que se escapa de esta división sexual estricta del trabajo es Emilia, quien 

conocía el funcionamiento del penal ya que en ocasiones previas residió en la calle 3B, y era la encargada 

de vender droga33 a otras dependencias dentro del penal: “Yo de repente las vendía a otros cabros que 

me llegaron a comprar (…) Puum, 25 pastillas”. Emilia salía del pabellón para vender pastillas con el 

permiso de la Reina y con la excusa institucional de ir a enfermería. 

En este contexto donde las parejas se regulan dentro de la matriz binaria de 

masculinidad/feminidad heteronormadas, la formación del matrimonio entre un “hombre hombre” y una 

mujer trans* es una forma de resistir no solo a la cisnormatividad, cuestionando la naturalidad de los 

órganos sexuales (la vagina no es por naturaleza el único órgano penetrable), sino también a la transfobia 

social e institucional. 

3.4 Prácticas sexuales de mujeres trans*  

La sexualidad carcelaria constituye una microfísica, es decir, no sólo un dispositivo que opera bajo 

el signo de la dominación, sino como uno que abre también la posibilidad de ciertos arreglos de poder 

estructurados sobre diferencias de género, raza y clase, entre otros.  

Por otro lado, me interesa destacar aquí que "a menudo es extremadamente difícil concluir que 

una interacción sexual entre reclusos es verdaderamente consensuada" (Singer, 2013, p. 7). En el contexto 

de la prisión, al menos algunas relaciones aparentemente voluntarias (intercambios sexuales y de otro 

tipo) ocurren como resultado de la coerción y la explotación (Oparah, 2010; Peterson & Muehlenhard, 

2007), por su parte, alejándose de una formulación binaria (consenso vs. no consenso), demostraron 

 
33 Trabajo realizado exclusivamente por hombres dentro de la prisión.  
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empíricamente un modelo más complicado en el que "querer" no se equipara necesariamente con 

"consentir" y "consentir" no se equipara necesariamente con "querer".  

En otras palabras, las personas pueden no consentir las cosas que quieren hacer sexualmente, y 

pueden consentir las cosas que no quieren hacer. Esto último puede ocurrir por una serie de razones, 

incluso por un intercambio en bienes, económico, por protección, etc. De hecho, Peterson y Muehlenhard 

(2007) también señalan la distinción importante entre no querer participar en un acto sexual y no querer 

las consecuencias de renunciar a hacerlo. En este sentido Muehlenhard y Peterson (2005) señalan que los 

deseos sexuales son complejos, y las personas pueden experimentar deseos contradictorios que los dejan 

simultáneamente queriendo participar en la actividad sexual por ciertas razones y queriendo abstenerse 

de ella por otros. 

Teniendo lo anterior presente, quisiera señalar que estando las prácticas sexuales reguladas por 

representaciones hegemónicas de lo femenino y lo masculino, se reproducen categorías identitarias 

estables, naturales y asignadas a la genitalidad. En esta investigación es posible identificar que las 

prácticas sexuales de las mujeres trans* son diferenciadas según el espacio carcelario en donde ocurren. 

Por un lado, se identifican prácticas sexuales que ocurren fuera del módulo y otras, distintas, que ocurren 

adentro. Las anteriores serán reguladas a través de distintas tecnologías, formales e informales, 

estableciendo “dónde, cuándo y con quiénes los sujetos tienen autorizado ejercer su sexualidad” (V. 

Romero, 2017b, p. 181) garantizando así una disciplina que tienda a la normalidad binaria y 

heteropatriarcal. 

3.4.1 La vigilancia y el castigo: entre el chisme y las cámaras de seguridad 

Señalé con anterioridad que el tránsito fuera de la calle 3B suele ser regulado por GENCHI, es 

decir, sólo pueden salir del pabellón si son requeridos por algún área dentro del penal o con alguna 

justificación formal para el guardia (salir a la enfermería es la usada por ellas). También deben darle aviso 

a la Reina del pabellón, nadie sale sin su autorización.  

Siempre pedirle permiso a ella porque esto de eso se trata, de que haya una comunicación y 

llevarse bien, porque no va a llegar a salir uno, después sale otro, no, hay que pedirle permiso a 

ella, no tanto permiso, pero decirle que, yo voy a estar tal cosa (…) en la población"  

Laura señala que con ello se evitan tanto los malos tratos con GENCHI, así como “andar en boca 

de los funcionarios” si éstos vieran a una mujer casada realizando alguna práctica sexual fuera de la calle 

3B con alguien que no es su marido, da como ejemplo la entrevistada: 
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Si tení a un weon ahí adentro en su pieza, tienen su marido, las casás son las más terribles, porque 

ellas salen y no salen a lo que iba a hacer, van a la vuelta de cachencho34 y eso no debe ser (...) 

pero a veces uno no puede opinar, porque llevan años. 

Y si bien una mujer casada puede ser castigada por su infidelidad dentro del pabellón, ser vista 

por un gendarme tiene consecuencias en requisas dentro del módulo por la asociación directa entre sexo 

y drogas, así lo señala también Laura:  

Te pilla el mayor, te pilla un teniente, tení un problema en la dependencia porque va y le dice, 

Oiga quiero que no salga más esta persona porque la vi en esto y esto (…) eso igual a ella le 

perjudica porque por algo a ella la dejaron de monitora (…)  porque tampoco le conviene a ella 

que por una estupidez de una vayan a reventarle el módulo po, no tiene brillo, si te botan todo, 

no le interesa que haya barro o agua, te tiran toda la ropa pa afuera, (…) ahí empieza la rencilla 

con los pacos. 

Por otro lado, los gendarmes además de realizar requisas pueden reportar a la Reina el mal  

comportamiento de una de sus habitantes para que ella sea quien imponga el castigo que suele ser la 

restricción de las salidas fuera del módulo “no sale más pa afuera, la castiga un mes, unos días, 6 días, 10 

días” (Laura).  

Luego, las cámaras de vigilancia que se encuentran instaladas en toda la unidad penitenciaria,  

también cumplen su función en la regulación de las prácticas sexuales, su presencia hace sentir a algunas 

entrevistadas, en particular a Martina y Patricia quienes además de ser primerizas son migrantes y tienen 

escasos conocimiento de los códigos carcelarios chilenos, hiper vigiladas prefiriendo así restringir sus 

movimientos. Así lo relata Martina al encontrarse con otro prisionero que no es del pabellón: 

nos sentábamos a conversar ahí, que qué vamos a hacer, nos abrazábamos, y me decía (…) que 

compartamos, que hagamos algo, y yo no, porque estamos de pasada y acá en la calle hay 

cámaras, entonces, no me vayan a ver en la cámara y me van a decir, ohh mirala [Martina] en la 

 
34 Barrio rojo del penal, queda camino a la enfermería al que tiene acceso toda la población penal, es de poco 

tránsito, sin vigilancia de gendarmería permanente y con puntos ciegos para las cámaras de seguridad. 
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cámara" (…) Aquí los mismos gendarmes que como que te ponen aguja ¿cachai?, viene un 

gendarme que te dice oye "aguja porque te vi en la cámara. 

De forma contraria quienes tienen una mayor trayectoria delictual y mayor experiencias dentro 

de los penales masculino señala que no le importa “Te da la cámara, pero a uno no le importa, y a ellos 

tampoco, como son miles (…) Aparte que la prostitución no es penada (…) Los pacos después, bonita, 

bonita, te vi [Emilia], ya, cállese usted. 

Finalmente, el último dispositivo de vigilancia que quisiera señalar son las “cámaras humanas” a 

las que hace referencia Patricia. El rumor es utilizado por las mujeres trans* de la calle 3B como una forma 

de definir y redefinir las fronteras inestables de lo que es ser una mujer “respetables” y “las que no son 

respetables”. Esta tecnología, otorga capital simbólico a aquellas que defienden los valores regulatorios 

femeninos y daña la reputación de las mujeres que no se adaptan a la normatividad. En su afán por 

restituir su propia imagen como sujetos femeninos normativos, las mujeres trans* presas se convierten 

en expertas centinelas del performance de género de sus compañeras (Bello, 2013). Esta situación de 

micro control produce muchos desacuerdos, pues aquellas que se comportan de manera desafiante con 

las normas de la feminidad carcelaria, reciben castigos dictados por la Reina del pabellón. 

Existen varios tipos de sanciones, dentro de las cuales es posible identificar la expulsión del 

pabellón por el comportamiento “se pone atrevida con las colas y se pone atrevida con los chiquillos” 

(Paloma); la separación de un matrimonio a causa del comportamiento de ella o de él “(…) a veces la 

persona que tú quieres se condorea35 (…) digamos, como que anda peliando y todo (…) Te separan., te 

castigan.  (…) los cambia de pieza (…) Y no pueden hablar, no te puede hablar, nada (…)” (Patricia), 

prohibición de salida del pabellón por unos días a causa de algún reporte de GENCHI como lo señaló Laura 

previamente, y golpizas grupales para todo evento “Si, cuando rompen una regla, le llaman al hall, se lleva 

a una pieza” (Sofía). A esta forma de castigo se le suele llamar “cobrar”, cobra quien fue ofendida por el 

quebrantamiento de un acuerdo. 

Me gustaría detenerme en el castigo experimentado por Emilia cuando estaba privada de libertad 

en la calle 3B:  

te castigan, si peleaste con el hombre, son intrusas, si peleaste con el hombre a los dos les pegan, 

los separan (…) para que este [hombre] coma36 con esta [otra mujer trans*]. Aun no queriendo 

 
35 Comete un error. 
36 Tener sexo. 
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comer, el queriendo a su mujer (…) y tiene que comer igual para que le bajen el castigo de volver 

con su mujer a pesar de que todas se van a reír, y va a quedar destruidas (…) que es lo que me 

pasó a mí. 

Es un castigo porque se rompe el pacto de la fidelidad y se pierde la respetabilidad como mujer, 

pero también porque es una violación, se feminiza lo masculino y dado el modelo de masculinidad 

hegemónica, se degrada a la mujer trans* para que finalmente sea ella quien directa e indirectamente 

reciba el castigo.   En el sistema carcelario las técnicas de dominación masculina pueden ser interiorizadas 

por cualquier persona, sin importar sus atributos sexuales. Tal como señala Bello (2013) esta mutación 

del poder hace que sea más eficaz en su circulación y más compleja en la detección de sus mecanismos. 

Sofía ejemplifica el castigo ante una mirada mal interpretada, aludiendo a otros reinados, ella señala:  

anteriormente si se hacían esas cosas, te obligaban (…) te obligaban a tener sexo con gente 

infectada de VIH, te obligaban (…)  hoy día te quedai con él, hoy día te quedai con él, es que no 

quiero, es que no! te quedai con él (…)”.  

3.4.2 Las Prácticas Sexuales dentro de la Calle 3B 

Según las integrantes entrevistadas en esta calle la privacidad es un elemento importante dentro 

de este pabellón y sus acuerdos, por lo que han instalado cortinas en las duchas, así como en sus 

dormitorios-celdas y los baños también tiene puerta.  

Allá hay cortinas y todo. Los baños son separados con puerta y pestillo, o sea, allá no que oye que 

me van a abrir la puerta, y no (…) como te podría decir, tenemos privacidad. Lo que es relaciones 

y todo eso, hay privacidad (Paloma).  

No sólo acondicionan el espacio para tener mayor privacidad, sino que es una regla compartida 

por sus habitantes “nadie, por lo menos si van a una pieza, primero se toca, se dice algo, y si no le 

contestan no tienen permiso para entrar, así se evitan todos los tipos de problemas” (Paloma).  

Las prácticas sexuales dentro del pabellón son principalmente en pareja y los espacios que utilizan 

para ello son las duchas, los baños, pero principalmente la habitación. Independiente de que en la práctica 

los espacios puedan o no proporcionar un ambiente de intimidad lo que sucede dentro de la habitación 

sólo le incumbe a quienes están en esa habitación: 
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 Si, aunque lo bueno es que tú puedes estar en tu cuarto y puedes hacer lo que sea, y la otra 

persona no puede andar comentando (…). No, porque también puedes cobrar37, porque estás en 

tu pieza y en tu pieza es privacidad (…) Puedes estar en tu pieza, bueno, haciendo lo que tú cachai 

y si tú quieres gritas este y no pueden comentar, porque es tu pieza, tu espacio y tú puedes hacer 

lo que a ti te dé la gana (…) 

En torno al tema de la masturbación se mantiene un total hermetismo y negación. Todas aseguran 

no tener prácticas autoeróticas. Ninguna de las mujeres trans* entrevistadas del CDP Santiago Sur se 

masturba a sí misma y tampoco le gusta que su pareja la masturbe porque eso no es propio de la 

sexualidad de una mujer que se da a respetar: “De guatita altiro a la cama” (Tamara); “Yo soy mujer, ¿ya? 

yo acabo como mujer, no me gusta que me toque así que me masturben y esas cosas así, no (…) porque 

no, para que sí puedo acabar como mujer (risas)” (Paloma). Finalmente, Sofía también señala “No, porque 

no, encuentro que una cola pintada de mujer masturbarse, no, los hombres hacen eso, ¡ay no! (…) No, 

porque somos mujeres, si lo hacía cuando trabajaba en la calle (…)”. 

Todas mantienen sus órganos genitales masculinos y las veces que se han “ido cortá38” ha sido 

por un “roce”, algo que no pudieron controlar. Para ellas, eyacular no es coherente con la sexualidad 

femenina, son los hombres los que se masturban. No ha de sorprender lo anterior si comprendemos que 

la sexualidad es una construcción históricamente que sido utilizada para regular, y con ello delimitar qué 

prácticas sexuales son las que producen, y corresponde, a las mujeres.  

En cuanto a los maridos, no son infrecuentes las referencias a las prácticas sexuales en una 

dinámica de actividad que reafirma en la actividad la hombría. Para las mujeres trans* entrevistadas, 

como Tamara, que el hombre la masturbe y realice sexo oral se aprecia como una señal de femineidad no 

deseado por ella “Es que, si el hombre es muy guapo, después así verlo actuar como una mujer, no, me 

ataco, así como que ay no [hace un gesto de alejar] (…) Mata las pasiones (…). 

La única que señala trasgredir los roles de género en la sexualidad es Andrea, aunque también 

dependerá de los gustos de su pareja. En sus palabras: 

Yo no tengo nada que decir de los roles, a mí me gusta hacer de todo (…) Soy pasiva pasiva, 

moderna, moderna (…) si mi pareja es activa tengo que ser la mujer yo po, y si mi pareja es 

 
37 Golpear a causa de la transgresión de una norma conocida por todos y todas.  
38 Eyacular. 
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moderna yo tengo que ser una mujer moderna (…) Si po, un rato él, un rato yo, un rato él, un rato 

yo (…) con todas disfruto. 

Sí una mujer trans* de la calle 3B no tiene o no quieren tener pareja, se abstiene usualmente 

de toda práctica sexual. Una de las razones que destacan es por el miedo de contagiarse de VIH/SIDA más 

que de cualquier otra ITS: 

No, porque yo no soy partidario de tener hombres caneros, no me gusta (…) mi vida no es esta. 

No lo digo con soberbia yo nunca me he enamorado de un hombre canero y no me voy a 

enamorarme, yo siempre he tenido hombres en la calle, hombres de casa (…) hay hombres que 

tienen el VIH y están muy malos, lo hacen y cuando te hicieron lo que tenían que hacer, te cuentan, 

después de que ya lo hicieron (…) yo me cuido mucho” (Laura). 

Para Sofía, al menos en la cárcel, el uso de condón no se negocia. Ella también le tiene mucho 

miedo al VIH/SIDA, por lo que prefiere postergar su placer ante la espera del examen que confirme la 

ausencia de VIH/SIDA en la pareja sexual si ésta se niega al uso de condón: 

me calenté con un hombre, me gustó y le dije con condón y me dijo no le gustaba esa wea [el 

condón], ¿estas sano?, sí, ¿y tú?, si, ¿y sabi que? No lo hicimo (…) Porque me dio miedo po, porque 

llevan muchos años ahí. Yo no estoy discriminando a las chicas que tengan VIH ni a los hombres 

ni a las trans, porque nadie está libre (…) ¿tu querí estar conmigo?, ya, pero hazte el examen, te 

lo hací tú y me lo hago yo. 

En relación al VIH/SIDA quisiera añadir que dentro de la institución existen programas de 

educación sexual que vienen direccionados desde la Dirección nacional de Gendarmería y están 

relacionados al uso responsable del condón, cómo identificar Infecciones de transmisión sexual, entre 

otras. El método de barrera que utiliza la población penal son los condones. Habitualmente, si se requiere 

condones, ése solicita a un gendarme y éste lo deriva a la enfermería. Laura detalla señalando que se le 

entregan tres condones diarios y lubricantes. Por otro lado, en este centro se encuentra disponible el 

tratamiento para quienes son VIH+, así como las posibilidades de hacerse exámenes cuando lo deseen. 

Al igual que Laura, Tamara señala la desconfianza y el engaño cuando se trata de un encuentro 

Sexual casual, aunque en el medio libre, el condón se negocia, a diferencia de Sofía:  



Sexualidad de Mujeres Trans* Privadas de Libertad 

68 
 

(…) me cuido es que de repente no falta el payaso que hagamos que cuando no hay condón (…) y 

como tú vei que no toman pastilla ni nada, te creí el cuento, te comen y después uno se entera 

po, la maldad, que te hacen la maldad (…) Si, es que de repente uno los ve físicamente bien po (…) 

Uno se confía. 

Así Martina evalúa la posibilidad de tener relaciones sexuales por dinero dentro del penal y pone 

en consideración su situación material actual, el dinero extra, el contexto carcelario y el riesgo de contraer 

VIH, y concluye “creo que hacerlo por dinero, así aquí en la cárcel, no sé (…) no he querido por el miedo a 

contraer otras cosas de enfermedades”.  

Los estudios sobre el riesgo de género en el contexto penal, aunque se centran en gran medida 

en las mujeres, han revelado cómo "la comprensión del riesgo basada en el género produce nuevas 

responsabilidades y patrones de acción, así como nuevas estrategias para la definición, el control y la 

neutralización del riesgo" (Hannah-Moffat & O’Malley, 2007, p. 2) 

Finalmente, son pocas las prácticas sexuales de las mujeres trans* solteras y que no involucren un 

otro, sin embargo, Sofía me comenta que ha tenido sueños eróticos con maridos de otras mujeres trans* 

del pabellón:  

(…) si he tenido sueños eróticos, he despertado mojada, he despertado mojada (…) Si, pero me 

pasa algo muy raro que sueño con los maridos de los colas, chicas [se dirige a la grabadora que 

está sobre una mesa] es un secreto por favor (…) Claro, al otro día lo miro al hombre y uhhhh. (…) 

Si, he despertado mojada y he tenido que sacar la ropa interior y lavarme y cambiarme 

calzoncillos, si he tenidos sueños, más allá de eso no, porque no me masturbo tampoco. 

3.4.3 Prácticas sexuales fuera de la Calle 3B 

3.4.3.1. La Visita íntima  

En Chile, la única actividad sexual legitimada por la institución según lo señalado y regulada en 

prisión es la señalada en el Decreto 518: Reglamento de Establecimientos Penitenciarios (Ver anexo 1) es 

la visita íntima que también es conocida como “la conyugal”. Según este decreto toda persona privada de 

libertad tiene derecho a acceder a esta. Es importante recordar que desde el año 2019 en que empieza a 
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regir la ley 21.12039 las personas trans* son consideradas sujetos de derecho. Antes de la pandemia este 

centro no contaba con un espacio especial (venusterios40)  para tener visitas íntimas, por lo que son las 

personas presas quienes habilitan “los camaros” en el gimnasio del recinto al momento de la visita 

ordinaria (o simplemente la visita). Estos “camaros” son una especie de carpa hecha con palos y frazadas, 

con una colchoneta que le permite tener relaciones sexuales con personas del medio libre el día de la 

visita.  Gráficamente en el centro del gimnasio se colocan sillas y mesas para recibir visitas de la familia 

principalmente, y por alrededor se arman los “camaros”. Estas carpas, a diferencia de los venusterios y 

sus habitaciones especiales, no están regulados por Gendarmería de Chile, por lo que la organización 

depende de la población penal, lo cual determina que no todos accedan a este derecho, sino que el acceso 

va a estar mediado por el estatus y poder que tenga el recluso dentro del centro, quedando varios presos 

fuera de este ejercicio. Por su parte la institución sólo se limita a controlar que quien ingrese a la unidad 

penal esté en la lista de visita de algún preso y que no ingrese elementos prohibidos al penal. 

Esta realidad, no es muy ajena a la que se vive en las cárceles de Latinoamérica, en donde las 

visitas íntimas se realizan en la misma celda, las que habitualmente están ocupadas por varios reclusos o 

construyen pequeños “habitáculos” con sábanas en el patio (Parlamento Latinoamericano, 1999).   

La visita ordinaria, y en este centro también la visita íntima, sucede una vez a la semana en días y 

horarios establecidos por GENCHI con una duración de dos horas cada vez.  Cabe señalar que no todos los 

presos reciben visitas a la vez, se da de forma sectorizada, es decir, a la calle 3B le toca visita exclusiva en 

un día y horario distinto al de las galerías, por ejemplo.  

En este escenario, algunas mujeres trans* prefieren no tener la visita íntima porque “todo se ve y 

todo se oye”. Para Andrea quien nunca ha solicitado una visita íntima porque le da “vergüenza” y porque 

tiene marido dentro del penal, la visita es de todo menos íntima (…) si igual te ven todas, no sé, me imagino 

(se ríe). Estar todos ahí, no sé cómo (…).  

Ninguna de las mujeres trans* entrevistadas accedió a una visita estando presa41, sin embargo, si 

han ingresado como visitantes al CDP Santiago Sur para ver a un marido de aquel entonces. En palabras 

de Sofía:  

 
39 Para más información véase  

http://secretariadegenero.pjud.cl/images/documentos/LIG/Gu%C3%ADaLeyIG_a13052020.pdf  
40 Se entiende por venusterio, un espacio dentro del recinto penitenciario que está especialmente habilitado para 

las visitas íntimas o encuentros sexuales. En las cárceles concesionadas como Santiago 1, en CPF de mujeres, entre 
otras, tienen habitaciones, con ropa de cama limpia, aisladas, con servicios higiénicos adecuados, dispuestos para 
ser utilizados en la visita íntima. 
41 A excepción de Martina, todas fueron privadas de libertad durante la pandemia, periodo en el cual se 

suspendieron todo tipo de visitas por lo que su experiencia al momento del trabajo de campo era limitada. 

http://secretariadegenero.pjud.cl/images/documentos/LIG/Gu%C3%ADaLeyIG_a13052020.pdf


Sexualidad de Mujeres Trans* Privadas de Libertad 

70 
 

Unos camaros, que eran ordinarios esos camaros, eran unas telas con un colchón tirado en el 

suelo, entonces todas te venían cuando salías toda chascona, ah ya ésta viene a culear ya (…) No, 

es que aquí ya estamos más modernos porque hay venusterio (…). Si, que el hombre lleva sus 

sabanas limpias, sus juguitos, su cocaví42 para atender a su pareja.  

Sofía también hace referencia a la reciente implementación de los venusterios instalados durante 

la pandemia y utilizados para realizar el aislamiento médico. Además de ello, el sistema penitenciario 

chileno restringió las visitas presenciales, suspendió las actividades educativas y laborales, y con la 

finalidad de compensar la falta de visitas en persona, las autoridades penitenciarias proporcionaron 

métodos alternativos para mantener el contacto con las familias y los abogados. Se permitió los teléfonos 

celulares y otras herramientas tecnológicas ingresaran a las instalaciones penitenciarias para realizar 

videollamadas. Adicionalmente, se permitió a los familiares continuar entregando alimentos y otros 

bienes, sin ingresar a las cárceles, en fechas y horarios específicos establecidos por las autoridades 

penitenciarias (Marmolejo et al., 2020). 

No es posible apreciar en ellas los cambios que ha tenido la “modernización” señalada por Sofía 

de los nuevos venusterios. Ahora bien, es importante destacar, que como se dijo anteriormente, los 

“camaros” dentro de la institución están regulados por los propios internos, sin embargo, el venusterio es 

organizado y gestionado por GENCHI y se deben cumplir requisitos establecidos en el reglamento 

institucional para acceder a él. Es además un beneficio al que se postula, sólo hay 45 venusterios para 

toda la unidad penal, y ser acreedor/a del beneficio es necesario tener buena conducta, acreditar de una 

relación estable, evaluaciones psicológicas, entre otros, es decir, el sexo es una dádiva que ofrece la cárcel 

a cambio de incorporar las tecnologías disciplinarias, conducirse con docilidad y demostrar sumisión 

(Bello, 2013). 

Una vez que se abrieron las puertas del penal para recibir visitas, todas las entrevistadas tenían 

claridad de que solicitar la visita íntima, el venusterio, es una posibilidad siendo los motivos principales 

para no acceder es por una parte que han formado parejas dentro de la calle 3B y por otra la poca 

privacidad que tienen estos espacios.  

Quisiera agregar, desde mi punto de vista, que históricamente en la visita íntima se han 

reafirmado los roles de género tradicionales, donde el hombre es el visitado y la mujer es quien visita, es 

ella quien “cuida a su preso” y se preocupa de su bienestar, incluso sexual. Por lo que no ha de sorprender 

 
42 Víveres.  
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frente a este escenario que las entrevistadas no quieran solicitar la visita íntima. Rita nos menciona que 

en ocasiones donde ha salido en libertad alguno de sus maridos, no han vuelto a verse, se configura así 

un contrato matrimonial que se da exclusivamente en el contexto carcelario.  

Mi marido (...) él se fue para la calle, y se terminó porque es algo dentro de la cárcel no más, no 

va pa la calle. (...) hay un acuerdo: la calle nos separa (…) Ni sufrimiento ni llorar por un hombre, 

nada nada. Yo tengo mi pareja, nos llevamos bien, nos juntamos, él se fue, bueno nos separamos, 

pero es la libertad, él no me abandonó ni yo lo abandoné, fue la libertad la que nos separó. 

3.4.3.2. Violencia sexual  

El funcionario de este centro penitenciario señala que los abusos sexuales entre presos es una 

especie de secreto a voces, porque se comenta mucho, sin embargo, es una práctica que: 

tienen muy escondida porque los reos señalan que hay sometimiento de todo tipo. Entonces una 

cosa por dignidad (…) nunca vas a denunciar que fue violado, pero si ha sucedido años atrás, un 

cabro rubio que lo violaban, en la cárcel que estaba, y lo violaban, y el dio cuenta, dio cuenta 

porque ya era demasiado (…) algunos reos y señalan abiertamente que hay dependencias donde 

abusos sexuales, pero nadie da cuenta, para nosotros no es un hecho comprobable. 

La violación surge como un acto de enunciación que remarca la masculinidad del perpetrador a 

través del sacrificio simbólico de la masculinidad del sujeto que es violado. La violación comunica a los 

demás presos quién es el que manda en el pabellón, al tiempo que es una forma de exhibir los atributos 

viriles y reclamar reconocimiento de otras masculinidades. Aquel que es violado pasa a ocupar el fondo 

de la escala de prestigio entre los presos y es sometido a intensas burlas, desprecios y exclusiones. No 

obstante, lo anterior los rumores de violaciones que relatan las entrevistadas corresponden a hombres 

alojados en otros pabellones, y no a quienes son parte de la calle 3B. Ninguna mujer trans* señaló que 

ella o algún/a “cola” conocido o “amigo/a de” ha sido abusada sexualmente por alguien de la población 

penal general. Así lo señala Laura “Aquí no. No, como le digo del tiempo que llevo aquí, no jamás que visto 

que un cola llegue. “¿sabi que? llegaron unos weones me hicieron esto, me tocaron (…)”. 

Aunque el miedo a la violación de las que son primeriza las acompaña durante los primeros meses 

de encarcelamiento. Rita cuenta que la primera vez que cayó presa, también lo pensó “me van a violar, lo 

que se dice afuera po, pero tú entrai y no es así po. (…) Igual conozco a gente que le ha pasado, pero no 

es mi caso, a mí no me ha pasado”. 
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Existen otros estudios (Brömdal et al., 2019; Constant, 2020b; Jenness et al., 2019) que dan cuenta 

que las situaciones de violación y abusos sexuales son frecuentes en contextos carcelarios hacia la 

población trans*, en donde las mujeres trans* prefieren callar y no dar cuenta de la violencia por las 

posibles represalia que ello implica y porque son estigmatizadas, usualmente, como las responsables e 

incitadoras del hecho.  

3.4.3.3. Encuentros Sexuales con funcionarios   

Antes de abordar las prácticas sexuales de las mujeres trans* con funcionarios, me gustaría 

primero abordar brevemente el trato de los funcionarios a las mujeres trans*. En términos generales las 

entrevistadas señalan que tanto funcionarios del sistema judicial y penitenciario ajustan sus prácticas y 

discursos a lo que señala el marco normativo, en este sentido, Rita quien estuvo hace 10 años atrás privada 

de libertad comenta que: 

He visto los cambios porque yo estuve preso hace muchos años atrás y no era como es ahora, 

como que hola, de repente pasai y hola señorita, como antes no lo hacían po. Igual ahora una va 

de repente ahí a tribunales y ya cada vez que te dicen tu nombre, se acercan y te preguntan su 

nombre social (…) Gendarmería siempre pendiente de nosotras, nos trata con el nombre social, 

preocupados (…) a ver qué faltan, el otro día nos fueron a preguntar si teníamos agua caliente 

para no bañarnos con agua helá, por la gente y los portadores. 

Para Martina la violencia que ha experimentado a lo largo de su encarcelamiento (detención, 

prisión preventiva y condena) se debe al racismo: “Yo hice quedarme callada… los gendarmes nos trataban 

de lo peor en ese tiempo (…) Hay mucho racismo, por ser extranjera, los señores gendarmes me hicieron 

daño”. 

Para el Alcaide el buen trato es “siempre la tratamos como niña y nos sirve para el manejo con 

ellos, porque cuando la tratas como hombres existe un rechazo de ellos, el comportamiento, la flexibilidad 

no es la misma inclusive”. Tal como señala (Kupers, 2010) tratándolas como “niñas” la institución se 

encarga de señalar cuál es su lugar bajo la jerarquía de dominación. Este tipo de infantilización es una 

expresión de elementos estructurales del código penitenciario masculino que domina en las cárceles de 

hombres.  

 Por su parte, si bien las entrevistadas aprecian los cambios que han tenido en el trato de los 

funcionarios penitenciarios no existe un reconocimiento por parte de la institución de sus necesidades 

particulares. Así lo señala el Alcaide de este centro: 
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 Yo tengo apertura de mente y no me complico con ellos, muy por el contrario, los trato como tal, 

los atiendo, les doy, pero yo no puedo andar haciendo diferencias porque ellos son las niñas, con 

el resto de la población. Son todos iguales (…) Todas las personas que habitan aquí son iguales. 

Son muy pocas las entrevistadas que declaran haber visto o haber tenido algún tipo de encuentro 

sexual con los gendarmes del CDP Santiago Sur.  Por el contrario, es más frecuente este tipo de encuentros 

con gendarmes de otras unidades penales. Emilia, comparte su experiencia “A ver en San miguel cuando 

era de hombres tuve 4 y en Santiago1 tuve 6 y en la peni [CDP Santiago Sur] tuve 1”. Cuando le pregunto 

si en el CDP Santiago Sur es un hecho reciente, me comenta que fue hace ya 7 años. De Santiago 1 me 

comparte que llegó a tener relaciones sexuales con un funcionario a cambio de bienes tales como “(…) 

encendedor, en los allanamientos le decía que si salía algunos pititos me lo regalara, una pastillita me la 

regalaran (…) ellos mismos llegaban con, estaba el economato ahí y de repente me compraba una bebida 

y una galleta (…)” 

Tamara indica que son frecuentes los encuentros fugaces cuando son trasladadas a tribunales 

(desde Santiago 1 donde está la prisión preventiva) “hasta cuando iba a tribunales, en las mismas escaleras 

sin ataos”. Patricia, por su parte, también lo ha experimentado “a mí un día allí voy a tribunales, uno me 

dio el número de teléfono y yo como usaba el teléfono (…) Hasta fotos sí me mando el cochino”.   

En la actualidad, los encuentros que tienen las mujeres trans* con los gendarmes es más bien un 

flirteo dentro del penal, la entrevistada que está en la 2A comenta “Ay los gendarmes también, si se me 

pelan43, no tengo nada que decir (…) bueno cuando me ven todos los días, me sacan para afuera, ellos 

mismos me piropean, se juegan conmigo”. 

Tamara atribuye la diferencia del comportamiento entre los gendarmes a que CDP Santiago Sur 

al ser una cárcel más peligrosa, los gendarmes tienen mejor comportamiento que los de Santiago 1, por 

otro lado, Emilia señala que es una cuestión etaria “En la ex penitenciara [CDP Santiago Sur] son más 

adultos, pero igual son terribles (…) Que se acostumbraron al mariconeo, como lo normalizan no es 

webeo, son más mente abierta po. 

3.4.3.4. Encuentros Sexuales con presos 

En relación al trato de otros presos, también ha cambiado, al menos delante de ellas:  

A veces los niños decían, bueno aquí los chiquillos, mira este es un caballo culiao, es un caballo, 

aquí la palabra es caballo (…)creo que es como un decir, mire ese maricón o ese hombre (…) Los 

 
43 Coquetear. 
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chiquillos nos nombraban así, pero los gendarmes han llegado a un trato, mientras no haya en 

frente una, nadie puede hablar así y el que hable así se va retado (…)no hay falta de respeto, 

porque si no habría peleas, porque yo no soy chilena porque a las chilenas le dicen caballo, te bota 

por el palo, deja casi media muerta. 

Esto lo confirma Camila quien esta privada de libertad en la calle 2A quien señala cómo los presos 

entablan relaciones cordiales con mujeres trans* para “comprarle algo”, usualmente, drogas: 

porque si no fueran por eso, porque cuando se van las tratan terrible, las palabrean de alma, y le 

pído disculpa por decir esta palabra. Ah esos caballos culiaos son terrible pasados a la película, los 

caballos culiaos feo y yo los quedo mirando y me dicen disculpa por decir esa palabra. 

Andrea también señala tener una actitud distante “A mí nunca me han gritado cosas, los que me 

han dicho cosas, tampoco pesco, a oídos sordos (...). Y si bien existen mujeres trans* que prefieren ignorar 

las palabras de otros presos, Tamara, por su parte, sabe que su corporalidad en un centro penitenciario 

masculino es altamente valorada. Cuando camina por el penal le gritan “ohhhh, los mansos cachetes (se 

ríe), ahí de vuelta, no sé con cuál me iré (…) son encantadores, si tienen algo, llegan con una galletita rica, 

o llegan a regalonearte, regalándote cosas por las de ellos (se ríe). Soy regaloneada entre los hombres (…) 

fome llegar a un lado y que los hombres te hagan a un lado. 

Así sus relaciones representan arreglos sociales en los que la feminidad de las mujeres trans* se 

apuntala y reafirma por la violencia que experimentan (Sexton & Jenness, 2016). 

Son pocas las mujeres trans* que se atreven a tener prácticas sexuales fuera de la calle 3B, sin 

embargo, reconocen que en “la vuelta de cachencho” que es una especie de barrio rojo de la penitenciaria 

con puntos ciegos, cerca de la enfermería, es donde en muchas ocasiones tienen encuentros sexuales, 

beben alcohol o consumen/venden algún tipo de droga la población penal. Este es el principal punto de 

encuentros con otros presos del penal que no son parte de la Calle 3B. Tal como se señaló con 

anterioridad, el lugar donde las mujeres trans*, pero también otros presos del penal, tenían encuentros 

sexuales entre ellos es “el barrio rojo de la Peni (…) es cerca de la enfermería (…) Para de todo ahí, los 

gays, las trans, los hombres drogándose ahí mismo, porque no pasan pacos po, están las cámaras no más 

(…) puede estar pasando de todo. Si, de todo, hay algunos que se drogan, otros que andan con su botellita 

de chicha en la mochila” señala Emilia, quien también señala que los gendarmes ya las conocen “con las 

trans están acostumbrados de años entonces, ¿ya vas a salir a webear ¿ya? Ya po, déjenme salir un ratito. 

Ya, anda a webiar un rato". Si bien pareciera que el control de los gendarmes no es tan exigente, como 
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mencionaba antes, para esto se utiliza formalmente el permiso institucional y de “la Reina” de ir a 

enfermería.  

Estos encuentros fugases de las mujeres trans* con presos de otros pabellones son una práctica 

sexual que puede o no ser por dinero y que ocurre en el punto ciego de la vigilancia carcelaria, escapando 

así a las regulaciones impuestas por la institución y por la calle 3B. 

3.4.3.5. Trabajo sexual 

La funcionaria del área de salud comenta que Gendarmería tiene la obligación por la no promoción 

de la prostitución dentro de las unidades penales “en teoría ya no hay prostitución en las cárceles y menos 

con la población trans”.   Y si bien se ha reportado que la sexualidad es un medio de intercambio para 

acceder a otros bienes fundamentales dentro de la sociabilidad carcelaria, como drogas, comida, ropa, 

entre otros. Las entrevistadas al respecto, prefieren guardar silencio. Las que algo me comentan, no lo 

consideran posible. “¿y cómo sería?” “¿dónde?” son algunas de sus respuestas. Por otro lado, para 

quienes lo ven como una posibilidad señalan que la vida sexual fuera de la calle 3B es asunto personal en 

la medida que no sean vistas por un gendarme y delatadas a la jefa del pabellón como se abordó 

anteriormente.  

Para Martina, el trabajo sexual está asociado a la naturalización de que los hombres tienen 

instintos sexuales que necesitan ser atendidos a diferencia de las mujeres. A pesar de esto, ella cree que 

no ocurre en el penal ya que los dispositivos de vigilancia no solo darían cuenta de ello, sino que sería 

comentado. 

llegarían a hablar que hay una chica que vende el cuerpo, que la tiene muy rico, que la chupa rico 

(…) No sería mal visto, porque si fuera en la calle de él, porque igual son hombres po, si los 

hombres están solteros, …. igual el hombre necesita po. 

Dos trabajadoras sexuales en el medio libre y que no habitan en la calle 3B al momento de trabajo 

de campo (Andrea y Emilia), comentan que, si bien no hay trabajo sexual, ellas, de preferencia, piden algo 

a cambio de una práctica sexual. Ambas coinciden en que, si la persona fuese de su gusto, entonces podría 

simplemente no haber intercambio monetario o en especies “y si son guapos, ya vamos y sexo oral a 

cambio de algo (…) Una manilla de cosas, dinero (…) De repente si hay uno rico que no tiene dinero, ah 

ya, venga pa acá. Lo tanteo, lo toco” (Andrea). Así mismo Emilia señala “Bueno en mi caso, nada po, yo 

conversaba y le decía igual me tení que regalarme algo, tampoco voy a ir por gusto, pero igual el gusto 

era que yo iba a ceder porque era rico, porque si es un weon feo, voy y le digo, le cobro”. Y que son los 
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hombres quienes les ofrecen los intercambios a veces (…) te dicen "Ay estay rica, todo esto, te ofrezco 

esto y esto otro"(…) Ahí mismo delante de todos (…) los demás no tienen vergüenza” (Andrea). 
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Reflexiones Finales 

El presente estudio tuvo por objetivo analizar cómo operan el dispositivo carcelario de la 

sexualidad en mujeres trans* en una cárcel de hombres (Centro Penitenciario Santiago Sur) en Santiago 

de Chile.   

Se identificaron dos tecnologías de control que regulan la sexualidad de mujeres trans* en este 

espacio. El primero de ellos es la clasificación espacial dentro del penal que reproduce la heterosexualidad 

obligatoria. Quienes son homosexuales, al menos para la institución, son separadxs del resto de la 

población penal y colocados en la calle 3B. Quienes se encuentran ahí segregadxs terminan siendo 

catigadx no sólo por el delito que cometieron sino también por encarnar el cuestionamiento al sistema 

sexo género hegemónico, a saber, se le restringe el acceso a privilegios penitenciarios como lo son la 

educación y el trabajo.  

Esta segregación no sólo cumple con la función de facilitar la administración penitenciaria, sino 

que busca regular las sexualidades. En la calle 3B se aprecia una organización que define posiciones, 

relaciones, marcos normativos y pautas de conducta. Es a través del matrimonio, el cual sólo será validado 

por la Reina, que se regulan las prácticas sexuales consideradas legítimas y las prácticas consideradas 

ilegítimas. Una mujer casada sólo podrá tener encuentros sexuales con su pareja y en espacios 

domésticos, como lo es la habitación/celda. Por otro lado, a las mujeres trans* se les responsabiliza por 

provocar sexualmente a los hombres por lo que deben cuidar desde lo que visten hasta a quien miran. Así 

una mujer trans* que se da a “respetar” es una que encarna la femineidad hegemónica, es decir, debe 

cuidar el lenguaje, ser delicada, pasiva, sin deseo erótico y cuya sexualidad tiene que ser controlada. En 

coherencia con lo anterior una mujer trans* no se masturba ni deja que su pareja la masturbe porque eso 

es un acto “naturalmente” masculino.  Toda mujer trans* que no cumpla con estas feminidad y sexualidad 

será castigada. En el espacio carcelario cualquier persona -con poder- puede reproducir técnicas de 

dominación masculina independiente de la identidad sexo genérica. 

 Por otro lado, el matrimonio también articula la reproducción del orden carcelario dentro de la 

calle 3B a través de la división sexual del trabajo. Como ocurre en el modelo hegemónico de familia, para 

que otros miembros puedan realizar actividades más redituables serán las mujeres trans* quienes realicen 

las labores domésticas, tales como lavar, limpiar, cocinar, organizar o distribuir. Lo anterior produce 

desigualdades en la medida que las mujeres trans* perciben menos o nulos ingresos por ello. 

No obstante, lo anterior, el matrimonio para las mujeres trans* es un espacio de agencia a esta 

matriz binaria heteronormada. Para una mujer trans* casarse con un “hombre hombre” significa no solo 

un espacio de cuidado frente a la violencia institucional y de otros presos, sino principalmente una forma 
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de hacer frente a la cisnormatividad y a la transfobia. Por otro lado, se observan también quienes por 

momentos se escapan de estos modelos normativos binarios y heteronormadas como lo son los 

encuentros sexuales fugaces o incluso el trabajo sexual que se dan en un espacio donde no existe vigilancia 

ni de la institución ni de otrxs habitantes de la calle 3B.  

Quisiera señalar que a diferencia de otras investigaciones en cárceles con mujeres trans*, aquí el 

trabajo sexual no se evidencia ampliamente. Las principales razones de ello son que, en este espacio, la 

calle 3B, en la medida que se cumpla con las reglas, se les proporciona alimentos, alojamiento y todo lo 

necesario para sobrevivir en la cárcel. En este sentido, aquellas que ejercen el trabajo sexual no está 

condicionado por la sobrevivencia a diferencia de quienes son mujeres trans* y no habitan en la calle 3B. 

Finalmente, en esta cárcel de hombres, hecha por y para hombres, la calle 3B es un espacio 

ganado donde las mujeres trans* ocupan una posición de liderazgo y protección.  

En relación a las limitaciones de esta investigación, la principal fue la pandemia del COVID-19 ya 

que restringió tanto mi movilidad dentro del penal como la de ellas. Pudiendo esto tener influencia en las 

prácticas sexuales de las mujeres trans* fuera de la calle 3B.  

Por otro lado, lo que en algún momento fue una limitante metodológica se sigue presentando 

como una inquietud de investigación, a saber, analizar como el dispositivo carcelario de la sexualidad 

opera en mujeres trans, hombres trans* y no binarixs en cárceles de mujeres. En esta misma línea, ¿qué 

consecuencias tiene este dispositivo carcelario de la sexualidad una vez en libertad? 

Además de ello, uno de los hallazgos presentes en esta investigación es que la construcción binaria 

de la identidad de género anula la autogestión del goce como lo evidenció el caso de la masturbación. En 

este sentido me pregunto lo siguiente ¿cómo es la autogestión del goce de hombres trans* en cárceles? 

Si bien para la mujer esta “prohibido” masturbarse y ser un agente activo de su sexualidad, en el caso de 

los hombres es casi un mandato.  

Finalmente quisiera dejar abierta una pregunta que me surge a partir de algunos resultados. Se 

puede observar cómo este espacio de privación de libertad reproduce el sistema sexo/género 

hegemónico castigando a quienes no siguen la norma. También podría ser analizado desde otro punto de 

vista no excluyente, ¿qué ocurre con los afectos? ¿Dónde están? ¿Cómo se gestionan los cuidados? Qué 

significado tienen los afectos en un lugar donde estas despojadx de todo, ¿Hacia dónde se van los afectos 

cuando llega la libertad?  
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Anexos 

Anexo 1. Decreto 518: Reglamento de Establecimientos Penitenciarios. 
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Anexo 2. Protocolo Entrevista, Pautas de Entrevistas Semiestructurada y Consentimiento Informado 

Protocolo de entrevista en cárcel- agosto 2021 
Al Iniciar el Trabajo de Campo 
1. Presentación a autoridades.  
2. Presentación de proyecto de investigación a mujeres trans privadas de libertad para invitarlas a 

participar. Ser enfática en los siguientes puntos: 
- Resguardo de la confidencialidad, 
- La voluntariedad de participar y de retirar su participación 
- Responder las preguntas que quieran y acomoden; y  
- La posibilidad de ser entrevistada más de una vez. 

 

Cada vez que se ingresa a la Cárcel 

Revisión de material de entrevista yde ingreso a centros penitenciarios 

1. Cedula de identidad 
2. Lápiz 
3. Libreta de nota 
4. Grabadora con memoria y batería 
5. Reloj 
6. Consentimientos informados y  
7. Pautas de Entrevista 

 

Al momento de la aplicación 

1. Llegar al establecimiento 15 minutos antes de la hora agendada para la aplicación de la 
entrevista. 

2. Usar cubre bocas y evitar el contacto físico. 
3. Procurar que el espacio de entrevista resguarde la confidencialidad de las entrevistadas. 
4. Solicitarle que  le y firme el Consentimiento Informado. Darle el tiempo necesario para su 

lectura, mientras se prepara el material. Ofrecer la posibilidad de leer el consentimiento en 
conjunto. 

5. Preparación material: Pauta de entrevista, lápiz, grabadora 
6. Preguntarle a entrevistada si tiene alguna consulta respecto de la investigación. 
7. Firmar el consentimiento. Cada una se tiene que quedar con una copia. 
8. Preguntar a entrevistadas cuál es su nombre, y cómo prefiere ser nombrada (tanto en cuanto 

a nombre y/o pronombres). 
9. Iniciar la grabación con: Mi nombre es Camila, estoy con [Nombre de pila entrevistada] en 

[Lugar de entrevista]. 
10. Entrevistar. Recordar dar espacio a los silencios y no intentar reformular preguntas que no 

quisieron ser respondidas previamente por la entrevistada. 
11. Al finalizar entrevista, recordar apagar grabadora y agradecer tanto a entrevistada como a los 

funcionarios de gendarmería. 
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Pauta de Conversación – Mujeres trans* 

Buenos días/tardes, mi nombre es Camila Barros y hoy nos reunimos para conversar de tu 

sexualidad en privación de libertad. Esta conversación forma parte de un proyecto de investigación 

académica y me gustaría destacar que todas las opiniones que entregues a continuación son 

confidenciales y serán usadas sólo con fines investigativos. Tu participación es voluntaria y puedes negarte 

a participar y/o retirarte cuando lo estimes conveniente sin ningún tipo de perjuicio. 

Preguntas iniciales 

Para iniciar me gustaría que me pudieses contar de ti: 

• ¿Cómo te llamas? (Explorar si ha realizado el cambio de nombre y sexo en registro civil, las razones 

para cambio de nombre/no hacerlo y sexo, descripción del proceso, motivaciones.) 

• ¿De dónde eres? 

• ¿Dónde creciste?  

Ahora, te agradecería si me pudieses compartir algo de tu experiencia como presa.  

• ¿Cuánto tiempo llevas privada de libertad aquí?  

• ¿Has estado en otros lugares?  (Explorar tiempo de permanencia y reincidencia para cada centro; 

elección/o no del centro, motivaciones, descripción del proceso.) 

• ¿Cómo te sientes al estar privada de libertad en una cárcel de hombres/mujeres? ¿Hubieses 

preferido estar en una cárcel de mujeres/hombres?  (Explorar motivaciones, deseos y posibilidades 

de traslado) 

Organización Social 

¿Podrías hablarme un poco del funcionamiento de este lugar? 

• Del Centro Penitenciario (Breve abordar funcionamiento institución: Jerarquías, tipo de personal 
penitenciario (Personal técnico, gendarme, etc.), trato entre personal penitenciario e internas/os; 
organización de/entre internos/as: jerarquías, distribución internos en Ex Penitenciaria (calles), 
formas de relacionarse entre internas/os) 

• Y la calle 3-B ¿Tienen alguna forma de organización? ¿Cómo es? (Explorar formas de organizarse, 
quienes componen la calle, motivos de agrupamiento rutina en general) 

Prácticas sexuales44 

En esta última parte de la conversación me gustaría que habláramos de tu sexualidad aquí en la cárcel. 

• ¿Qué personas te atraen? ¿(hombres, mujeres, otros), ¿siempre ha sido así? (Profundizar en los 
cambios, sus motivaciones y la relación del cambio con la cárcel) 

• Y aquí, ¿cómo es tu sexualidad acá? ¿Tienes encuentros sexuales con otras personas, por ejemplo? 
¿Con quiénes? 

• ¿En la intimidad tienes prácticas sexuales contigo misma45? (Explorar motivaciones y significados del 

 
44 Poner atención a las preguntas que generen incomodidad, vergüenza u otro similar y que no quieran ser respondidas 

por las participantes. No insistir, ni reformular ni reitera. 
45 Usar sinónimos como auto placer y tocarse. Luego explorar con la palabra masturbación ya que suele estar asociada 

históricamente a lo masculino. 
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autoerotismo) 

• Dentro del penal, ¿cuáles podrías decir que son espacios donde practicas tu sexualidad? 

• Por último, ¿cómo sientes que ha sido el ejercicio de tu sexualidad en privación de libertad? 

(Explorar Valoración Dificultades, Posibilidades, Deseos) ¿y cómo es afuera de la cárcel? (Distinción 

adentro/afuera) 

• Por último, me gustaría que conversáramos del trabajo sexual46. He escuchado que en algunos 

centros hay comercio sexual, ¿tú sabes de algo de eso? 

• No sé si te ha tocado observar o conocer a alguna persona privada de libertad que haya tenido o 

tenga sexo por dinero, por intercambio de objeto o favores que quisieras compartir conmigo. 

• ¿Algo más que quisieras compartir conmigo? 

 

 
46 Privilegiar trabajo sexual a prostitución por la carga simbólica que el último concepto tiene. 
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Pauta de Conversación – Alcaide Centro Penitenciario 

Buenos días/tardes, mi nombre es Camila Barros y hoy nos reunimos para hablar de la sexualidad 

en condiciones de encierro. Esta conversación forma parte de un proyecto de investigación para optar al 

grado de magíster en Ciencias Sociales a otorgar por Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede 

México. Me gustaría destacar que todas las opiniones que entregues a continuación son confidenciales y 

serán usadas sólo con fines investigativos. Su participación es voluntaria y puede negarse a participar y/o 

retirarse cuando lo estimes conveniente sin ningún tipo de perjuicio. 

1. Nombre, cargo y descripción de funciones generales. 

2.  En términos generales, ¿cómo es la organización de esta institución penitenciaria?  

• Funcionamiento general 

• Tipo de funcionario penitenciario 

• Jerarquías 

• Departamentos 

• Formas de relacionarse entre funcionarios e internas/internos 

3. ¿Cómo se organizan los presos? 

• Jerarquías 

• Distribución internos/internas en espacio (Calles) 

• Formas de relacionarse entre ellos/ellas 

4. ¿Cómo es la identificación de las mujeres trans? ¿Cómo se les trata? ¿Qué cambios ha habido luego 

de la promulgación de la Ley de Identidad de Género? 

5. Para las mujeres internas en la calle 3-B/CPF San Joaquín, ¿cómo es el acceso a la visita? ¿y la visita 

íntima? (Profundizar en  

• Reglamentos y códigos penitenciarios disponibles 

• Espacios disponibles reglamentados 

• Espacios disponibles no reglamentados 

6. ¿Qué otras prácticas sexuales pueden identificar en las internas de la calle 3-B/CPF San Joaquín? 

• Trabajo sexual 

• Trata de personas 

• Violación 

• Intercambio por favores 

• Intercambio protección 

• Intercambio por objetos 

• Otros 
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Pauta de Conversación- Jeja de Departamento de Salud 

Buenos días/tardes, mi nombre es Camila Barros y hoy nos reunimos para hablar de la sexualidad 

en condiciones de encierro. Esta conversación forma parte de un proyecto de investigación para optar al 

grado de magíster en Ciencias Sociales a otorgar por Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede 

México. Me gustaría destacar que todas las opiniones que entregue a continuación son confidenciales y 

serán usadas sólo con fines investigativos. Su participación es voluntaria y puede negarse a participar y/o 

retirarse cuando lo estime conveniente sin ningún tipo de perjuicio. 

1. Nombre, cargo y descripción de funciones generales. 

2. ¿Cómo es el trato hacia las internas trans por parte de la institución? (Explorar 

• Cambios a lo largo del tiempo,  

• desafíos,  

• dificultades, etc.) 

3. ¿Cómo se identifica a una interna trans? ¿Existe algún registro? 

4. ¿Qué acciones realiza el departamento de salud en relación a las mujeres trans? 

5. ¿Qué me podría contar de la salud sexual y reproductiva de las internas trans? 

• Acceso a educación sexual 

• Enfermedades 

• Profilaxis 

6. ¿Qué me podría decir de sus prácticas sexuales? 
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CARTA DE CONSENTIMIENTO INFORMADO  

  

Usted ha sido invitada a participar en la investigación para obtener el grado de Maestra en Ciencias 

Sociales titulada Sexualidades de Mujeres Trans Privadas de Libertad en Chile a cargo de Camila Barros 

Friz, de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede México. Este proyecto de investigación 

es realizado gracias al apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México.   

De forma particular, el motivo de esta carta es ayudarla a tomar la decisión de participar en la 

presente investigación. El objetivo general de esta investigación es conocer las prácticas sexuales de 

las mujeres trans privadas de libertad en la Región Metropolitana.   

Su participación consistirá en entrevistas individuales, cada una de las cuales serán registradas 

con una grabadora de voz y tendrán una duración de una hora aproximada. El horario será acordado 

en conjunto entre la persona que entrevista y quien es entrevistada.  

Su aporte es fundamental para el desarrollo del estudio, sin embargo, participar o no es 

totalmente voluntario. De igual modo, la participación en este estudio no implica ningún riesgo para su 

salud, ni mental ni física, para usted ni para ninguna de las participantes. En este sentido usted tendrá la 

libertad de omitir preguntas y dejar de participar en cualquier momento y por cualquier motivo.  

La información que Ud. entregue, y el hecho que decida o no participar en el estudio, es privada. 

Esta información no será conocida por su abogado defensor, ni por nadie de la Defensoría Penal Pública, 

ni el juez, ni el Ministerio Público ni tampoco funcionarios de Gendarmería de Chile. Su participación en 

esta investigación no afectará en ningún caso su proceso legal. En este sentido, la investigadora 

mantendrá confidencialidad con respecto a cualquier información obtenida en este estudio. La 

información no será compartida con nadie que no sea parte de la investigación. Los nombres serán 

cambiados por otros.   

Finalmente, la información que se entregue mediante la participación en el estudio sólo será 

utilizada con fines académicos. En ningún caso será usada con fines ajenos a los explícitamente 

expresados en este documento.  

    

Si tiene cualquier pregunta acerca de esta investigación, puede contactar a:  

Camila Barros Friz   

569 9 237 11 52    

cfbarros@uc.cl o 

camila.barros@estudiantelacso.mx  
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DECLARACIÓN DE VOLUNTAD:  

DELCARO QUE CONOZCO Y ACEPTO LO SIGUIENTE:  

1. Para el registro de mi testimonio se utilizará una grabadora de voz.  

2. Mi participación en esta investigación es voluntaria, soy libre de abandonar la investigación en 

cualquier momento y de omitir preguntas, sin necesidad de explicar mis motivaciones y sin que 

esto tenga implicancia alguna para mí.  

3. La investigadora se compromete a resguardar la confidencialidad de los testimonios aportados 

por las participantes de esta investigación.  

4. Toda información emergente sólo será usada para fines académicos.  

  

  

 

 
  

 Firma de la Participante  Fecha  

  

  

 
Nombre de la Participante  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 

 

 

 

  

  

ORIGINAL  
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Si tiene cualquier pregunta acerca de esta investigación, puede contactar a:  

Camila Barros Friz   

569 9 237 11 52    

cfbarros@uc.cl camila.barros@estudiante-flacso.mx  

  

DECLARACIÓN DE VOLUNTAD:  

DELCARO QUE CONOZCO Y ACEPTO LO SIGUIENTE:  

1. Para el registro de mi testimonio se utilizará una grabadora de voz.  

2. Mi participación en esta investigación es voluntaria, soy libre de abandonar la investigación en 

cualquier momento y de omitir preguntas, sin necesidad de explicar mis motivaciones y sin que 

esto tenga implicancia alguna para mí.  

3. La investigadora se compromete a resguardar la confidencialidad de los testimonios aportados 

por las participantes de esta investigación.  

4. Toda información emergente sólo será usada para fines académicos.  

  

  

 

 
  

 Firma de la Participante  Fecha  

  

  

 
Nombre de la Participante  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 DUPLICADO  

 


	Portada
	Dedicatoria
	Agradecimientos 
	Tabla de contenido
	Resumen 
	Abstract
	Introducción
	Capítulo I: Estado del Arte 
	1.1. La cárcel latinoamericana como modelo 
	1.2. Experiencias de mujeres trans* privadas de libertad en América Latina y Estados Unidos
	1.2.1. Tratamiento de otros prisioneros y funcionarios penitenciarios
	1.2.2. Alojamiento 
	1.2.3. Salud e identidad de género 
	1.2.4. Violencia sexual intrapenitenciaria
	1.2.5. Infecciones de transmisión sexual (ITS)
	1.2.6. Otras prácticas sexuales


	Capítulo II: Categorías de análisis y metodología 
	2.1. Categorías de análisis
	2.1.1. Sexualidad
	2.1.2. Género
	2.1.3. Heteronormatividad
	2.1.4. Dispositivo carcelario de la sexualidad

	2.2. Metodología
	2.2.1. Tipo de estudio y selección de casos
	2.2.1.1. Criterios de selección uidad de análisis 
	2.2.1.2. Criterios de selección de las unidades de observación 
	2.2.1.3. Personas entrevistadas

	2.2.2. Estrategía de recolección de información 
	2.2.3. Trabajo de campo 


	Capítulo III: Hallazgos 
	3.1. Caracterización de las entrevistas
	3.2. Centro penitenciario Santiago sur
	3.3. Entre el control formal e informal de la sexualidad
	3.3.1. Clasificación en el espacio carcelario
	3.3.2. La familia, el matrimonio y la división sexual del trabajo en la calle 3B

	3.4. Prácticas sexuales de mujeres trans*
	3.4.1. La vigilancia y el castigo. entre el chisme y las cámaras de seguridad 
	3.4.2. Las prácticas sexuales dentro de la calle 3B
	3.4.3. Prácticas sexuales fuera de la Calle 3B
	3.4.3.1. La visita íntima
	3.4.3.2. Violencia sexual
	3.4.3.3. Encuentros sexuales con funcionarios
	3.4.3.4. Encuentros sexuales con presos
	3.4.3.5. Trabajo sexual 



	Reflexiones finales
	Referencias bibliográficas
	Anexos
	Anexo 1. Decreto 518: Reglamento de establecimientos penitenciarios
	Anexo 2. Prorocolo entrevista, pautas de entrevistas semiestructurada y consentimiento informado




